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.& .a.,ellaned., .ah.rell • .acla., ..... .,.Ile, ••••• 
Varela, Beron de .a8tr.da, '7 en 8U nom

bre a tod08 108 martlre8 de l. P.tri •• 

• ARTIRES SUBLIMES! á vosotros·dedico estas 
páginas inspiradas por el amor á la Pátria, 
única ofrenda que puedo hacerle en-el destier
ro; quiero engrandecerlas, santificarlas estsm
pa~do al frente de ellas vuestro venerable nom
bre. 

Envidio vuestro destino. Yo he gasta"do la 
vida en los combates estériles del alma convul
cionada por el dolor, la duda y la decepcioD;
vosotros se la disteis toda entera á la Pátria. 

Conquistasteis la palma del martirio, la co
rona imperecedera muriendo por ella, y esta
reis ahora gozando en recompensa de una vida 
toda de espíritu, y de amor inefable. 



Oh Avellaneda! pl"imojénito de la gloria 
entre la generacion de tu tiempo: tus vcrdu
gos al clavar en la picota de infamia tu cabe
za sublime, no imajina¡'on que'la levantaban mas 
alto que ninguna de las que cayeron pOI' la 
Pátria.-No pensaron que dcsde allí hablaria 
á las generaciones futuras del Plata, porque 
la tradicion contará de pq.dres á hijos que la 
oyeron desfigurada y sangrienta articular-li
bertad,fraternidad, ígualdad, con voz que hor
ripilaba á los tiranos. 

Oh Alvarez! tú eras tambien como Avella
neda hermano nuestro en creencias, y caiste 
en Angaco por ellas~-diste tu vida en holo
causto á la victoria, que traicionó despues al 
héroe de aquella jornada, á Acha, el valiente 
de los valientes, el tipo del soldado Arg~ntino. 
Pe¡'o fue mejor que cayeras; los verdugos se 
hubieran gozado en tu ma¡,tirio, y encontrado 
tambien como para la cabeza de Acha, un 
elavo y una picota infame para la tuya. 

y tú Lavalle, soldado ilustre en Chacabuco, 
Maipú, ,Pichincha, Riobamba, Junin, Ayaeu
cho, Ituzaingó¡-Ios Andes que saludaron tan
tas veces tu espada vencedora, hospedaron al 
fin tus huesos venerandos, Te abandonó la 
victoria cuando te vi6 el primero de los ca~
peones de la Pátria;-te hirió el plomo de sus 



liranos, y caiste por ella envuelto en tu manto 
de guel'l'o, 

Maza, tu tambien pertenecias á la genera
cion nueva; su espíritu se habia encarnado en 
tí para tl"aducirse en acto.--Debiste ser un 
héroe .yel primer' ciudadano de tu Pátria, y 
solo fuiste su mas noble mártil'. Vanamente 
el tirano puso en tortura tu alma de temple es
tóico, para anancal'tc el nombre de los que 
conspiraban contigo; te lo llevaste al sepulcro. 

Oh Varela! como Avellaneda ,y Alvarez, 
tú no debiste ser soldado. Si no hubiera na
cid o un tirano en tu Pátria, la' ciencia y la re
flexion habrian absorvido vuestras preciosas 
vidas.--La traicion del bárbaro enemigo te 
hirió cobardemente, y tus huesos están toda
vía en el desierto, pidiéndo sepultura y l'elijioso 
tributo, 

Val'ela, A velIaneda;.Alvarez;-Ja espadll y la 
pluma, el pensamiento y la acci on se unian en 
vosotros pllm enjendrar la vida:-sois la glo
ria y Il.l orgullo de la nueva gcneracion. 

Pago-Largo, y Beron de Astrada; primera 
página sangl'ientade la guerra de la regene
racion Argentina,-Tu nombre Astrada está 
escrito en ella con caJ'actéres indelebles. 

A tu voz COl'l'ientes se levantó como un so
lo hombre, para quedar con el_ bautismo de san-



gre de sus hijos santificac!o é indomable, y ser 
cr primer pueblo de la Repúblíca, 

Desde el Paraná al Plata, desde el Plata á 
los Andes, desde los Andes al Chaco, corre el 
reguero de sangl'e de sus valientes; pero le que
dan hijos y sangre, y áhí está de pié todavía 
mas formidable que nunca desafiando al tirano 
Argentino. 

¿ Qué pueblo eomo Corrientes en la histo
ria de la humanidad 1-un corazon y una ca
beza que se reproducen con nueva vida, como 
los miembros de la Hidra bajo el hacha ester
minadora, 

Obra es esa tuya Beron:-tu Pueblo tiene 
en su mano los destinos de la República, y los 
siglos lo aclamarán Libertador, 

Mártil'es sublimes de tIa Pátria! vOSOtl'Oiil 
rcasumis la gloria de una' década: de combates 
por el triunfo del Dogma de' Mayo; vuestros 
nombres representan los partidos que han di
vidido y dividen á los Argentinos: -desde la 
esfera de beatitud divina, donde 'habitais como 
hermanos unidos en espíl'itu y amor eternal, 
echad sobre ellos una mirada simpática"y rogad 
al Padre derrame en sus corazones la fl'atCl'
nidad y la concordia necesaria para la salva
cion de la Pátria, 

'2iJ»)J<;;,,\-Y ?o.,,; :'~'J.2. 
t"'<S~~~.3l 



· Ojeada Retrospectiva 

SOBRE EL ~IOVIMlENTO INTELECTUAL E~ EL 

PLATA DESDE EL Año 37. 

I. 

A fines de Mayo del aito de 1837 se propu
so el que suscribe promover el establecimiento 
de una .Asociacion de jóvenes, que quisierán CQD

sagl'arse á trabajal' pOI' la Pátl'iia. 
~a Sociedad Argentina entonces estaba di

vidida en dos facciones (a) irreconciliables por 
sus odios, como por sus tcndencias, que se ha
bian largo tiempo despedazad'o en los campos 
de batalla :-Ia faccion federal vencedora, que 
se apoyaba en las masa~populal'es y ~ra la es-
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presion genuina de sus instintos semi-bál'¡'aros 
y la faecion unitat'ia, minOl'ia vencida, con 
buenas tendencias, pero sin basas locales de 
criterio socialista, y algo antipática por sus ar
ranques soberbios de esclusivismo y supl'e
macÍa. 

Habia, entretanto, cl'ecido, sin mesclarse en 
esas guerras fratricidas, ni participar de esos 
odios, en el seno de esa sociedad una genera
cion nlleva, que por su edad, su educacion, su 
posicion debia aspirar y aspil'aba.á ocuparse 
de la cosa pública, 

La situacioll de esa generacion nueva en me
dio de amb~s facciones era singular, Lo"s fe
derales la miraban can desconfianza y ojeriza, 
porque la hallaban poco dispuesta á aceptal' su 
librea ele vasallaje, la veian ojeal' libros y ves
til' frac,-traje unitario ridiculizado y pros
eripto oficialmente por su Jefe, en las bacana
les inmundas con que solemnizó su elevacion 
al mando supremo,-Los cOl'ifeos del partido 
unitario, asilados en Montevideo, con lástima 
y menosprecio, porque la creian federalizada, 
ú ocupada solamente ~ fl'ivolidades, 

Esa generacion nueva, empero, que unitari
zaban los federales, y federal izaban los unita
rios, y era rechazada á un tiempo del gl'emio 
de ambas f~cciones, no podia pel'tenecerles, 
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Heredera Icjítima de la religion de la Pah'ia, 
buscaba en yano en esas bandel'as enemigas el 
símbolo elocuente d~ esa religion, Su cora
zon virginal tuvo desde la cuna pl'esentimien
tos y vagas revelaciones de ellq, Su inteligen
cia jóven, ávida de saber, ansiaba ver realiza~ 
das esas revelaciones para creer en la Patl'ia y 
en su gn)ndioso porvenir, 

Los unita'rios, sin e~bargo, habia'n dejado el 
rastro de una tradicion progresista estampa
do en algunas instituciones benéficas, el recuer
do de una época, mas fccunda en espel'anzas 

'efímeras que en realidades útiles ;-sofistas bri
llantes habian aparecido como metéoros en el 
horízonte de la Patria, eran los vencidos, los 
proscriptos, los liberales, los que quel'Ían, en su
ma, un réjimen constitucional para el pais. La 
generacion nueva, educada la mayor parte' en 
eséuelas fundadas por ellos, acostumbl'ada á 
mirarlos con veneracion en su infancia, debia 
tenel'les simpa tia, {) ser menos tecteral que Unt

taria. Asi era; Rosas lo conocía bien, y pro
curaba humillarla marcando la con su estiO'ma 

1:> 

de sangre. No hay ejemplo que haya patroci-
nado á jóven alguno do valú y esperanzas. 
Esa simpatía, empero, movimient('O espontár.eo 
del, corbon, no tenia raiz alguna en la razon 
y el convencimiento. 
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La situacion moral de esa juventud víril de
bía ser· por lo mismo desespemnte, inauditn.
Los federales, satisfechos con el podel', habian 
llegado al colmo de sus ambiciones. Los uni
tarios en el destierro, fraguando intrigas oscu
ras, se alimentaban con esperanzas de una res·· 
tauracion imposible. La juventud aislada, des· 
conocida en su pais, débil, sin vínculo alguno 
que la uniese y la diese fuel'za, se consumía en 
impotentes votos, y nada podia para sí, ni para 
la Pátria.-Tal era la situacion. 

II 

El que suscribe, desconociendo la juventud 
de Buenos AYI'es por no haber estudiado en 
sus escuelas, comunicó el pensamiento de Aso-· 
ciacion que lo preocupaba, {¡ sus jóvenes amigos 
D. Juan Bautista Alverdi y D. Juan María 
Gutierrez, quienes lo adoptaron al punto, y sc 
~omprometieron ó invitar lo mas notable y me
jor dispuesto de entre ella. 

En efecto, el 23 de Junio de 1837 por la no
che, se I'eunieron en un vasto local, casi espon
táneamente, de treinta ó treinta y cinco jóvenes, 
manifestando en sus rostros curiosidad inquie
ta y regocijo entrañable. El que suscribe, 
despues de bosquejar la situaeion móAl de la 
juventud Argentina, representada allí por sus 
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órganos legítimos, manifestó la necesidad que 
tenia de asociarse para reconocerse y ser fuerte, 

fraternizando en pensamiento y acciono Leyó 
despues las palab¡'as si';"bolicas que encabezan 
nuestro credo. Una esplosion eléctrica de 
entusiasmo y regocij"o saludó aquellas palabras 
de asociacion y fraternidad; parecia que ellas 
eran la revelacion elocuente de un pensamien
to comun;y reasumian en unsímbolo.los deseos 
y esperanzas de aquella juventud varonil. 

Inmediatamente se trató. de instala!' la Aso
ciacion. POI' unánime voto cupo al que suscri
be el honor de presidirla, y nos separamos dan
donos un abrazo de fraternidad indisoluble. 

Ahora, des pues de tantas decepciones y tm
bajos, nos gozamos en recordal' aquella noche. 
la mas bella de nuesh'a vida, porque ni antes 
ni despues hemos sentido tari puras y eota'aña
bIes emociones de Patria . . 

La noche 8 de Julio vlllvimos á reunirnos. 
El que I!uscribe presentó una fÓl'mula de jura
mento pm:ecida á la de la J6ven Italia; fué 
aprobada y quedó juramentada é instalada de
finitivamente la Asociacion. Al otro dia, 9 de 
Julio, celebramos en un bal:\quete fU instala
cion, y la fiesta de la independencia patl'Ía, 

Perq.se tmtaba de ensanchal' el cÍl'culo de 
la asociacion, de ramificarla pOI' la campaña, 
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donde quiera que hubiese patriotas; de reunir 
bajo una bandera de fraternidad Y de patria, 
todas las opiniones, de trabajar. si era posib:e, 
en la fusion de los partidos, de promovel' la 
Jormacion en las provincias de asociaciones 
motrices que obrasen de man'comun con la cen
tral de Buenos Ayres, y de hacer todo esto con 
el sijilo y la prudencia que exijia la vijilancia 
de los esbirros de Rosas y de BUS procónsules 
del interior, 

Considerabamoi que el pais no estaba ma
dUI'o para una revolucion material, y que esta, 
lejos de damO! Patria, nos traería ó unll res
tauracion (la peor d~ todas las revoluciones) 
ó la anarquía. ó el predominio de nuevos 
caudillos, 

Creiamo8 que liolo sería útil una revolucion 
material que marcase un progreso en la rege
neracion de nuestra Patria, 

Creiamos que antes de apelar á las al'mas pa
ra conseguir ese fin, era preciso difundir, por 
medio de una propaganda lenta pero incesan
te, las cI'cencias f¡'atemizadoras, reanimar ~n 
los corazones el sentim"iento de la Patria amor
tiguado por el desenfreno de la guerra cívil y 
por los atentados de la til'anía, y que solo de 
ese modo se lograría dcrribarla sin dcn8ma
":liento dc s~ngre. 
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Creiamos índispensable, cuando llamábamos 
á todos los patl'iotas á alistarse bajo una ban
dera de fl'aternidad, igualdad y lihertad para 
formal' un partido nacional, hacerles compren
der que l?-0 se trataba de person~s, sino de pa
tria y rejenel'acion po l' medio de un dogma 
que conciliase todas las opiniones, todos los 
intereses,. y los abrazase en su v!lsta y frater
nal unidad, 

Contabamos con resortes materiales y mo
rales pam establecer nuestl'a propaganda de 
un modo eficaz, Eh el ejército de Rosas habia 
muchos jóvenes oficiales patriotas, ligados con 
vínculos de amistad á míemuros de la asocia
ClOn, Estauamos seguros que gmn númel'O de 
hacendados ricos y de prestijio en la campaña 
de Buenos Ayres abrazal'ían nuestra causa, 
En las pl'ovincias del inte.riol' pululaba una ju
ven.tud bien dispuesta á confraternizar con no
sotros,-Todo nos prometia un éxito feliz; y á 

fe á fe que la revolucion del Sud, la de Maza, 
'los sucesos de las provincias, pr~baron des pues 
que nuestra pl'evision era fundada, y que exis
tian inmensos elementos pal'a realizar sin san
gre en momento Opol'tuno, una l'evolucion ra
dical y rejeneradora, tal cual la necesitaba el 
pais, Todo eso se ha perdido ;Ia hislúria dini 
porque; no querémos nosotros decirlo, 
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La Asociacion resolvió, por esto, á peticion 
del que suscribe, nombral' una comisíon quc 
esplicase del modo mas sucin~o y claro las pa
labr~s simbolicas,-La compusieron D. Juan 
Bautista Alverdi, D, Juan Mal'ia Gutiel'l'ez y él 
que susCl'ibe', Despues de conferen~iar los 
tres, resolvieron los Sl'el!, Gutiel'l'ez y AlvCl'di 
encargar al que suscribe la redaccion del tI'a
bajo, con el fin que tuviese la uniformidad de 
estilo, de forma y método de esposicion reque
rida en obras de esta clase, 

En el intel'válo se consideró y discutió el re
glamento interno de la Asociacion presenta
do por una comision compuesta de los Sres, 
'l'hompson y Barros, 

El que suscribe tuvo que hacer viaje al sud 
de Buenos Ayres, y presentó á la Asohiacion 
por conducto de su Vice-Presidente una car
ta y un Prográmn, . No bastaba recono
cer y proclamar ciertos principios; era preci
so aplicarlos ó buscar con la luz de su criterio 
la solucion de las principales cuestiones pl'ÚC
ticas que envolvia la organizacion futura del 
pais; sin esto todo nuestro labOl' era aéreo, 
porque la piedl'a de toque de las doctrinas so_ 
ciales es la aplicacion práctica, Con ese fin 
el que suscribe presentó el progl'áma de traba
jos, ó mejor, de cuestiones á resolver, que fué 
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apl'obado por la asociacion, Cada miembl'O 
escojió á su adbitrio una ó dos cuestiones, y se 
comprometió Íl tI'atarlas y I'csolverlas del pun
to de vista práctico indicado anilla, con la 
obligacion precisa ademas de hacer una rese
ña crítica de los antecedentes histól'icos que 
tuviese en el pais el asunto que trataba, de 
estraer lo s~stanci!ll de ellos, y de fundar so
bre esa base las tco\'ía~ de mejora ú de s~sti
tueion convenientes, . 

Así nuestro tmbajo se eslabonaba á la u'a
dicion, la tomábamos cl>mo punto de partida, 
no ¡'epudiábamos el legado de nuestros padres 
ni antecesores: antes al contrario adoptábamos 
como lejítima herencia las tradicciones progre
sivas de la revolucion de Mayo con la mira de 
pel'fecionadas Ó complemental'las,' No hacía
mos lo que han hecho las facciones personales 
entl'e. nosotros ;-destruj¡' lo obrado por sus 
enemigos, desconocel'lo, y aniquilal' así la tradi
cion, y con ella todo jél'men de pl:ogreso, toda 
luz de ct:itério pal'a discemir racionalmente el 
caos de nuestra vida social. 

Ese progl'áma redactado de prisa, en vispe
ras de irme al campo, que creo el pl'jmero y 
único entl'e nosotros, contenía, sinemba~go, en
tl'e otl'as, las siguientes cuestionelil capitales-

La cucstion de la prensa-La cuestion de la 
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sobel'anía del pueblo. del sufragio y la Dcmo
crúcia representativa-La del a siento y distri
bucion del impuesto-La del banco y papel mo
neda-La del crédito público-La de la indus
tria pastoril y agrícola-La de la emigracion
L.a cuestion de las municipalidades y organiza
cion de la campaña-La de la policía-La del 
ejél'cito de línea, y milici¡l nacional-Ademas, 
desentmiiar el espíritu de la prensa periódica 
revolucionaria-Bosquejar nuestra história mi
litar y parlamentaria-Hacer un exámen críti 
co y comparativo de todas las constituciones y 
estat.utos, tanto provinciales como nacionales
Determinar los carácteres de la verdadera glo
ria y que es lo que constituye al gl'ande hom_ 
bre;-asunto que diseñó á grandes rasgos el que 
suscribe en la redaccion del dogma, 

El punto de arranque, como deciamos en
tonces, para el deslinde de esta~ cuestiones de
ben ser nuestras leyes, nuestras costumbl'es, 
nuestro estado social; determinar primero lo 
que somos, y aplicando los principios, buscar lo 
que debemos ser, hacia que punto debemos gm
dualmente encaminarnos. 1\1ostrar en segui
da la práctica de las naciones cultas cuyo 
estado social sea mas análogo al nuestro, y 
confrontal' siempre los hechos con la teoría ó 

la doctrina de los publicistas mas adelantados,-
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No salir del terreno práctico, no perderse en 
abstraciones; tener siempre clavado el ojo de 
la inteligencia en las entraüas de nuestra so

ciedad •••• 

III, 

A los veinte dias regresó el que suscribe del 
campo, y poso despues presentó ú sus compa
ñeros la redaccion que le habian encome¡dado, 
La aprobaron en todas sus partes, y se invir
tió una noche en leel'la ante la Asociacion, en
tonces algo mas num¿I'osa que al principio, 
Despues de su lectura, á peticion del que sus
cribe, fe resolviú considerar y discutil' pOI' p:ll'
tes el Dogma, porque importaba que todos los 
miembros le diesen su asentimiento meditado 
y \'acional, para que él no fuese sino la espre
sion formu\¡l.da del pensamiento tIe tódos, Y 
lo era en efecto: solo se vanagloria él que sus
cribe de haber sido por fortuna el interprete y 

órgano de ese pen~amiento, y toin~do 0l'0l'tu
namente la iniciativa de su manifestacion so
lemne, 

La I'edaccion da ,sta obra pl'ese ntaba en 
aquella época dificultades gmvísimas, Como 
instrumento de pI'opaganda, debia. ser inteligi
ble á todos-

En pequclio espacio abarc81' los funtlalllcn-
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tos ó principios de todo un sistema social
La leg.itimidad de su orijen, su condicion de 

vida, vincularse en su unidad y en su naciona
lidad. 

Debia, en suma, ser un credo, una bandera, y 
un programa. • 

Pero reducido á fórmulas precisas y dogmá, 
ticas, ó á la forma de una declaracion de prin
cipios ¿ no hubiera sido ininteligible ú oscuro 
para M mayor parte de nuestros lectol'es? 

Se creyó, por esto, mejor, fOl'mular y espli· 
cal' racionalmente algunos puntos j-no era pa
ra los doctores que todo lo saben jera pal'U el 
pueblo, para nuestro pueblo, 

La palabra progreso no se habia esplicndo en
tl'e nosotros. Poco~ s·ospechaban que el p"O. 
gl'eso es la ley de desarrollo y el fin necesari
de toda sociedad libre j y que Mqy'o fué lapri 
mera y grandiosa manifestacion de que la so
ciedad argentina queria entl'al' en las vías del 

progreso. • 
Pero, cada pueblo, cada sociedad tiene sus le

yes 6 condiciones peclJ.líares de existencia, que 
resultan de sus costu1nb¡'e. de su história, de 
su estado social, de sus necesidades fisicas, in
telectuales.y morales, de la naturaleza misma del 
suelo donde la providencia quiso que habitase 

y viviese p~rpetuamente, 
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En que un pueblo camme al desarrollo y ejel"
dcio de su actividad con aneglo á esas condi
ciones peculiares de su existencia; consiste el 
prog7"eSO normal, el vcrdadcro progreso. 

En Mayo el pueblo Argentino empezó á exis
tir como pueblo. Su condicion de ser e~peri
mentó entonces una tmnsfol"maeion repentina" 
Como esclavo, estaba fuera de la ley d~l pro
g/'eso; como libre, entró rehabili~ado enella
Cada h0lT!bre, emancipado del vasallaje, pudo 
ejercer la plenitud del derecho individual y so
ciá1.La sociedad por el hecho de esa tmnsfor
macion debió empezar y empezó á esperimentar 
nuevas necesidades, y ú desalTollar su actividad 
libre, á progl"esar conforme á la ley d~ la pro
videncia. 

Hacer obrar á un pueblo en contra de las 
condiciones. peculiares de su ser como pueblo 
libre es mal gastar sU actividad, es dcsvi~.rlo 
del progreso, encaminarlo al retroceso. 

En conocer esas condiciones y "utilizadas 
consiste la ciencia y el tino práctico dcl ver
dadero Estadista. 

Nosotros creiamos que unital"Íos y fedcrales 
desconociendo ó violando las condiciones pecu
liares de ser del pueblo Argentino, habian llega
do con diversos pI"ocederes al mi,mo fin-al 
aniquilamiento de la actividad nacional :-10$ 
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unitarios sacándola ele quicio, y malgastando su 
rnergía en el ,vacío; los fedel ales sofocándola 
bajo el peso de un dcs!miismo brutal; y unos y 
oil'os apelalldo á la guen'a. 

Creyendo esto, comprendiamosque era nece
sario trabajal' pOl'reanimar esa actividad y po
nerla en la senda del vel'dadero progl'eso, me
diante una organizacion que, sino imposibilita
se la guerra, la hi,ciese el menos dificil. 

El fundamcnto, pues, de nuestm doctrina re_ 
sultaba de la condicion peculiar de ser impues
ta al pueblo Argentino pOI' la I'evolucion de 
Mayo; el principio de unidad de nuestra teo
ría social del pensamiento de Mayo ;-Ia De
mocracia. 

N o era ·csta una invencion (nada se inven
ta en política), Era una deduccion lójica del 
estudio dc lo pasado y una aplicacion oportuna, 

Ese debió ser y fué nuestl'O punto de pal'ti
da en la redaccion del Dogma. 

Queríamos entonces como ahora fa Demo
crácia como tradicir.m, como principio y como
institucion-

·La Dcmocrácia como tradicion, es Mayo, 
progl'eso continuo, 

l.a Democl'ácia como principio-lafraterni
dad, la igualdad y la libertad-

La DemOCl'llci.a como instítucion conserva-
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triz del pl'incipio-el sufmgio y la rcp¡'csclIta
cion en el dist!'ito municipal, en el departa
mento, en la provincía, en la I'epública. 

Quel'íamos"ademas, como instituciones emer
jentos, la Democracia en la enseiianza, y por me
dio de ella en la familia; la Democracia en la 
industria y la propiedad raiz; en la distribu
cion y retribuci~n del trabajo; en el asiento 
y I'ep'\rticion del impuesto; en la ol'ganizacion 
de la milicia nacional; en el ól'den gerál'quico 
de las capacidades; en suma, en todo el m<wi. 
miento intelectual, moral' y material de la so
eie dad Argentina. 

Queríamos que la vida social y ci"ílizada sa
liese de las ciudades capitales, se espal'l'amase 
por todo el pais, tomase asiento en los lugares 
y villas, en los disiritos y departamentos; cles
centl'alizar él poder, ai'ránearselo á Jos tiranos 
y usurpaPores, para entregárselo á su lejítimo 
dueño-al Pueblo. 

Queríamos que el pueblo no fuese como ha, 
bía sido hasta entonces, un instrumento ma_ 
terial de lúcro y poderío para los cáudilloii y 
mandones, un pretesto, un nombre vano invo. 
cado por todos los partidos para cohonestar y 
solapar ambiciones personales, sino lo que de· 
bia ser, 10 que quiso que fuese la l'evolucion de 
Mayo-el principio y fin de todo.-Ypol' pue· 
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blo enténdemos hoy como entonces, socialmen
te hablando, la univel'salídad de los habitantes 
del pais; políticamente hablando, la universa
lidad de los cíudadanos; porque no todo habi
tante es ciudadano, y la ciudadanía proviene de 
la institucion democrática. 

Queríamos, en suma, que la Democrácia Ar
gentina se desafl'ollase y marchase gl'adualmen
te á la perfeccion por una sede de pl'ogresoS 

normales, hasia constituirse en el tiempo con 
el carftcter peculiar de Democrácia Argentina. 

Antes de la revolucion todo estaba I'eooncen
t¡'ado en el poder público. El pueblo no pen
saba ni obraba sin el permiso ó beneplácito de 
sus mandones :-de ahí sus hábitos de inercia. 
Despues de la revolucion el gobierno se esta
bleció bajo d mismo pié del colonial; el pue
blo soberano no supo hacer uso de su libertad, 
dejó· hace l' al poder y nada hizo por sí para 
su bien: esto era natural; los gobiernos de
bieron educarlo, estímulal'lo á obrar Sicudien
do su pereza. 

Nosotros queriamos, pues, que el pueblo pen
sase y obrase por sí, que se acostumbrase po
co á poco á vivir colectivamente, á tomar part~ 
en los intereses de su localidad comunes á to
dos, que palpase allí las ventajas del órden, de 
]a paz y del trabajo comun, encaminado á un 
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fin comun. Queríamos formarle en el partido 
una Patria en pequeño, para que pudiese mas 
fácilmente hacerse idea de la grande abstrac
cion de la Pátl'ia nacional; por eso invocamos 
_Democrácia. 

La manía de gobernar por una parte, y la in
dolencia real y la supuesta incap!Lcidaddel 
pueblo por otra, nos babi'an conducido gra
dualmente á uda centralízacion monstruosa, con
traria al pensamiento Democrático de ~layo, 
que absorve y aniquila" toda la actividad na
cional-al despotismo de Rosas. 

Concebíamos por esto en la fut ura organiza
cion, la necesidad de" descentralizarlo todo, de 
arrancar al podel' sus usurpaciones graduales, 
de" rehabilitar al pueblo en los derechos que 
conquistó en Mayo; y de constituir con ese fin 
en cada partido un centro de accion administra
tiva y subemativa, que eslabonándose á los de
mas, imprimiese vida potente y uniforme á la 
asociacion nacional, gobernada pOI' un pode,
celltral. 

Se ve, pues, que caminábamos úla ullidad, 
pero por diversa. senda que los federales y 
unitarios, "No á la unidad de forma del unita
rismo, ni á la despótica del federalismo, sino á 

la unidád int~'ínseca, animada que proviene de 
1<:1 concentracion y accion de las capa~id~des 
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fisicas y morales ue todos los miembros de la 
asociacion política. 

IV. 

El exámen y discusion del Dogma, nos ocupó 
val'ias sesIOnes. Ninguna modificacion sustan· 
cial se hizo en él, y solo se eliminaron dos 
ó tres r.·ases. 

Lucieron en ella los Sres. AlQerdi, Gutier· 
rez, Tejedor, Frias, Peña (Jacinto), Irigoyen, 
Lopez, &8. 

Quedó sancionado en todas sus 'partes por 
unanimidad. y se resolvió mandarlo imprimi.' 
en Montevideo para despal'l'amarlo despues 
por toda la República. 

Dirémos algo sobre los puntes controvel,tidos 
en la discusion. 

Opinaron algunos que nada se hablase de 
religion, oh'os invocaron la filosofía. 

Las cuestiones religiosas generalmente in .. 
teresan muy poco á nuestros pensadores, y 
cuando mas les arrancan una sonrisa de ironía: 
error heredado por algunos de nuestros ami
gos. Así se ha desvirtuado y desnaturalizado 
en nuestro pais poco á poco el sentimiento reli
gioso.-No. se ha levantado durante la l'evolu
cion una voz que lo fomente ó lo ilumine. Así 
las costumbl'es sencillas de nuestros padres se 
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hnn pervcrtido ; todas las nociones mOl'ales ,¡¡c 
han trastornado en la conciencia popular, y 
los instintos mas deprabados del corazon hu
mano se han com"ertido en dogma, Así, bn 
nuestra orgullosa suficiencia, hemos desechado 
cl móvil mas p~der030 para moralizal' y civíli
zar nuef:tras masas: no hay freno humano ni di. 
vino que conter~a las pasiones desbocadas; y 
no nos ha quedado sino indiferencia estúpida, 
absurda'! y nocivas supersticiones; y la práctica 
de un cúlto estéril, que solo sirve de divel'sion 
como un teatro, porque nó encuentra fé en los 
corazones descreídos, 

¿ Creis, vosotros que habeis estado en el po
der, que si el sentimiento religioso se hubiera 
debidamente cultivado en nuestro pais, ya que 
no se daba enseñanza al pueblo, Rosas lo ha
bría deprávado tan fácilmente, ni encontrado 
en él ins,rumentos tan dóciles para ese barba
rismo antropófago que tanto infama el nombre 
Argentino 1 

A vosotros, filosofos, podrá bastaros la filoso
fía; pero al pueblo, á nuestro pueblo, si le qui. 
tais la religion ¿que le dejais 1-apetitos ani
males, pasiones sin freno; nada que lo consue
le ni lo estimule á obr'al' bien, ¿ Qué autoridad 
tendrá la mÓl'UI ante sus ojos sin el sello divino 
de la sancion religiosa, cuando nada le hnbeis 
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enseiiado durante la revolucion, sino á pisoteat' 
el derecho, la justicia y las leycs? ¿ No os 
abisma esta consíderacion 1.. • Sin embargo, si 
ella no pesa en vuestro juicio, ochad la vista 
á la República Argentina, y veréis do quier es
crita con sangre la prueba de lo que digo:
el deguello y la espoliacion forman allí el de
recho comun. 

La iglesia Argentina ha estado en incomu
nicacion con Roma hasta el año 30. La revo
lucion la emancIpó de hecho; pero el clero, alis_ 
tándose en la bandera de Mayo, echó en olvi
do su mision evangélica.-No comprendió"que 
el modo de se"rvirla eficázmente "era sembran
do en la conciencia del pueblo la semillít de re
generacion móral é intelectual-el Evangelio. 

Verdad es, que muchas veces su palabra sir
vió ú los intcreses de la independencia pátl'Ía; 
pero pudo ser mas útil, mas fecunda, evange
lizando la multitud, robusteciendo el sentimien
to religioso, predicando fraternidad, y santifi
cando con el bautísmo de la sancion religiosa, 
los dogmas Democrático~ de M a yo. 

Rara vez en nuestras campañas, donde el de
senfreno y la inmoralidad no hallaban coto, ni 
alcanzaba la accion de la ley, ni de la autori
dad vacilante, se oyó la voz de los evangeliza
dores. Se mandaban siempre los mas nÚlos ó 
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¡-nmot"alcs á apacental' la grci cristiana en los 
desiertos: los doctOl'cS se holgaban en las 
ciudades, En las festividades religiosas se da
ba todo al culto, y nada á la móral evangélica; 
y ese cúlto, ~ncomprensible y mudo para co
razones sin fé, no podía despEll'tar sentimíentos 
de piedad y venCl'acion en la multitud, 

Los sacerdfltes de la ley habian descrtado 
del santuario pam adulteral' con las pasIones 
mundanas,y la grei que les confió el Señor se 
había estra\'iado. 

La iglesia, sin embargo, emancipada de he
cho por la revolucion, pudo constituirse cn 
unidad· bajo cl patronato dc nuestl'OS gobiel'
nos pátrios, y emprcndel' una propaganda de 
ci~íIizacion y móral por nuestl'aS campañas. 
en momentos en que no era fácil pensal' _en la 
enseña9za popular, ni podian sus habitantes, 
por no saber leer, recibirla sino por medio de 
la palabra viva del sacerdote, 

No lo hizo. Los sacerdotes ha"llal'on mas 
agl'ado y provecho. en los debates de la arena 
política, La tribuna viú con escándalo á esos 
tránsfugos de la cátedra del espíl'itu santo, deba
tiendo con calor sin igual cuestiones políticas, 
agravios de partido, pasiones é intereses tcrr~s
tres ; y ultirnall1ente los ha vi~to predicar vcn-
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ganza y esterminío pam congraciarse con e I ti
l"3no de su patria. 

Esto era natural, porque todo es lójico en la 
vida socia\.-EI clero renegó su mision Evan
gelica ;-desapareció el prestigio que lo rodea
ba á los ojos del pueblo, porque" icomo tendrán 
fé en la palabra del sacerdote, si el mismo no 
observa la ley1"-el fervor religioso se amorti
guó en las conciencias ;-decayeron todas las 
creencias fundamentales del órden soeial;-
01 desenfreno de las pasiones, la anarquía rué 
nuestro estado normal ;-el despotismo barbáro 
nació de sus entrañas; y la religion y el sacel·
dote ha~ llegado 3. ser, por último, entre sus 
manos, dóciles y utilísimos instrumentos de 
tiranía y. retroceso. 

Hay algo mas, notable todavía.--La iglesia, 
que no supo en tiempo asegurar su indepen
dencia del poder temporal, Be dejó por último 
embozalar por Roma, y concedió sin oposicion 
alguna al gobierno ~u 8umision al Episcopado, 
(b) cuyo recuerdo apenas existía en la memo
ria de los A¡·gentinos. 

El catolicismo gerárquico volvió á estable
cerse en la República. 
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¡Cosa singulal'! La revolucion de l\'Iayo, á 
nombre de la Democracia, habia allanado y 
nivelado todo-

La iglesia Argentina debió democratizarse y 
se democratizó en "efecto pOI' la fuerza de las 
cosas, no por su voluntad,-

Rosas niveló, por último, á todo el mundo, 
para descollar él solf> ; pero antes que él asen
tam su lUvel de plomo sobl'e todas las: cnhezas; 
la íglesia Argentina, bajo su patronato enton
ces (porque era Gobernador~ se hincaba á los 
pies de Roma, y se sometía al pastor armado 
del báculo de San Pedro, 

Esa 'rehabili tacion de la gerarquía eclesiástica 
era muy notable, des pues de 30 años de revo
lucion Democrática, Bien la compl'endo en 
la unidad y espil'it~ del catolicismo; pero tam
bien concibo, como en el órden político, reali
zable una org';mizacion demoCJ'ática de la igle
sia Argentina, fundada en la supremacía legi
tima de los mejores y mas -capaces, es deeil'
enel pensamiento de Mayo ;-y me abisma la 
inercia del clero tratándose de intel'eses suyos, 
-Pero aSÍ, inhabil para sí propio, e' clero ha 
ido caycndo poco á poco, hasta la degl'adacion 
en q~e hoy le vemos en la República, 

En vista de lo espuesto ¿ cómo no hablar de 
religion en nuestro dogma socialista r ¡, No 
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era caer en la aberracion del partido unitario 
y federal, desconocer ese elemento importanti" 
simo de sociabilidad y de progl'eso,1 ¿ No 
era deber nuestro tl'abajar por la rehabilitacion 
del cristianismo y del sacerdocio, cuando pro
curábamos, por medio de las creencias, atraer 
los ánimos á la concordia y la ¡ibel'tad. 1 

Estas consideraciones esplican el capítulo 
sobre religion. 

Pedíamos con arreglo á la ley de la Provin
cia de 12 de Octubre de 1825-la mas ámplia 
libertad religiosa, por que considerábamos que 
la emigracion estranjera debia b'aer al pais infi
nitos elementos de progreso de que carece, y 
que era preciso estimularla por leyes protec
toras, 

Rechazábamos para ser lójicos, el pleonasmo 
politico de la religion del Estado, proclamado 
en todas nuestras constituciones, como inconci
liable y contradictorio con el principio de la 
libertad religiosa, 

Queríamos la independencia de la sociedad 
l'eligiosa, y por consiguiente de la iglesia, po l' ' 
que la veíamos instrumento dócil de barbál'ie 
y tiranía. 

Deseábamos, por último, que el clero com
prendiese su mision, :sc dejase de política, y pu
¡¡¡ese mallo á la obra santa dc la rcg.::mcl'aciun 
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múral é inleleotual de nuestras masas populares, 
predicando el cristianismo. 

v. 

Otro punto controvertido con calor en la 
discusion fué el del sufragio. 

Empeza¡·emos por sentar, que el derecho de 
sufrajio, diferente del derecho individual ante
rior á toda institucion, es de Ol·ijen ~onstitucio
nal, y que el lejislador puede, por' lo n1Ísmo. 
rcstrinjirIo, amplificarlo, cJarle la forma con
veniente. 

La ley de la Provincia de Buenos Aires de 
14 de Agosto de 1821, concedía el derecho dc 
sufrajio á" todo homb¡·e libre, natUl·al del pais ó 
avecindado en él, desde la edad de 20 años, ó 
antes si fuere emancipado. " 

Se pedia por algunos miembro8 de la aso
ciacion el 'sufragio universal, sancionado por 
nuestras leyes. Se citaba en :tpoyo de esa opi
nion, la práctica de los Estados de l;t U nion 
Norte Americana. 

En los Estados U nidos, y no en todos, sino 
en algunos r con ciertas restriciones, podía ha
cers:: esa 'concesion. Pero, i como parango
nar nuestro pueblo con aquel, ni con ninguno 
donde exista esa institucioll.? Sin embargo. 
, cosa increible! la nuestra sobrepuja clllibcra-
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hsmo á todas las vijentes en otros paises; y no 
comprendemos la mente dellejisladol' al dictar 
semejante ley, cuando se ensayaba por prime
ra vez el sistema representativo entre nosotros, 
y se quería echar la planta de instítuciones 
sólidas. 

Lo diremos francamente. El vicio radical 
del sistema unital'io, el que minó por el cimien
to su 'edificio social, fué esa ley de eleeciones
el sufragio universal. 

El partido unitario desconoció completa
mente el elemento Democrático en nuestro 
pais.-Aferrado en las teorías sociales de la 
Restauracion en Francia, creyó que podria 
plantificar en él de un soplo instituciones re
presentativas, y que la autoridad del gobierno 
bastaria para que ellas adquiriesen consis
tencia. 

Reconociendo en principio la sobel'anÍa del 
pueblo, debió, sin duda, parecerle antilójico, 
no concederle ámplio derecho de concurrír al 
único acto soberano (salvo el d~ la fuerza) en 
que un pueblo como el nuestro hace alarde de 
su soberanía. Pero acostumbrado, á mirarlo 
en poco, se imajinó tal vez, que no haria uso, ó 
no abusaria de ese derecho;; y que teniendo en 
~us manos el poder, tendría las elecciones y 
mi(lio! abulldante~ en todo caso para someter-
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)0 Y gobprnarlo segun sus miras, sanas sin du
da, pel'o equivocadas, 

Se engañó. La mayoría del pueblo á quien 
se otorgaba ese derccho, no sabia lo que era 
sufragío, ni á, que fin se encaminaba eso, ni se 
le daban tampoco medios de adquirir ese co
nocimiento.-Sin embargo, lo citaban los te
nientes alcaldes, y~ concurriun algunos á la 
me "a electoral, presentando una lista de .candi
datos que les daban :-erala'dei Gobierno. 

Por supuesto el Gobierno en 8US candidatos 
tendria en vista las teól"Ías arriba dichas-Era 
,obvio que debia ser representada la propiedad 
raiz, la inmueb:e, la mercantil,la industrial, la 
intelcctual, quc estaba en la cabeza de los doc- ' 
tores y de los clel'igos por privilejio esclusivo 
hel'edado de la Colonia ;-y como en las otras 
'clases había pocos hombres hábiles paTa el ca
so, 'la aancion oficial los habilitaba de ,capaci. 
dad para la 7'cprcscntacion, ea vírtud de su di
nero, como habia habilitade á todo el mundo 
de aptitud para el sufmgio. Asi surjicron de 
la oscuridad una porcion de nulidades, vcrda
dems ripio~ ó cscrecencias políticas, que no han 
servido sino pal'a en.barazar, ó tl'anstorn31' el 
movimiento regula¡' de la múquina social, ylquC 
se han perpetuado hasta hoy cn la Sala de Hc
prcsentantcs, 
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Se vé, pucs; tooo cra una ficcion ; la base del 
sistema estaba apoyada sobre ella. Una ter_ 
cera parte del pueblo no votaba, otra no sabia 
porqué ni para qué votaba, otra debe presu
mirse que lo sabia. Otro tanto sucedía en 
la Sala, donde los clérigos y doctores rejentea
ban.-Bajo bellas formas se solapaba una men
tira, y no sé que sobre una mentira farsaica 
pueda fundarse institucion alguna, ni principio 
de leji timidad de poder inconh·astable. 

Tuvimos razon para decirlo. El partido uni
tario no tenia reglas locales de criterio socialis
ta ;-desconoció el elemento Democrático;
lo buscó en las ciudades, estaba en las campa
iias.-;N o supo organizarlo, y por 'lo mismo no 
pudo gobernarlo. Faltándole esa base, todo 
su edificio social debió desplomarse, y se des
plomó. 

Estableció el sufragio universal para gober
nar en forma por él; pero, en su suficiencia y 
en sus arranques aristoc"úticos, aparentó ó 
creyó poder gobernar por el pueblo, sin el pue
blo y á pesar del pueblo; y se perdió y perdió 
al pais con la mayor buena fe del mundo. 

No tuvo fe en el pueblD,-en el ídolo que en
diosaba y menospreciaba á un.tiempo; yel ídolo 
en vcnganza dejó cae,' sobre él todo el peso de· 
su omnipotc,?cia, y lo aniquiló con su ob,·a. 
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Su sistema electoral y representativo fué una 
veruadera fantasmagoría, que han sombreado 
con tintas demaioliado horribles, los desastres 
que de ella nacieron, y que Sil'vió maravillos a
mente á la inauguracion del Despotismo. 

Rosas tuvo mas tino-Echó mano del elemen
to democrátivo,,lo esplotó con destreza, se apo
yó en su poder para cimentar la tiranía. Los 
unitarios pudieron hacel' otl·o tanto para fun
dar el imperio de las leyes. . 

Ser grande en poHtica, no os estar á la altu· 
ra de la civílizacion del mundo, sino á la altu
ra de las necesidades de su pais. 

Pero, volviendo al sufragio-La oposicion 
empezó á disputar las elecciones y engl'osó sus 
filas en la Representacion; noera difícil con se
mejante sistema electoro.l-Vino el Congl'eso, y 
allí Uevó sus candidatos, quienes trabajaron con 
suceso en la obra de su disolucion, y se senta
ron por fin triunfantes en la silla del poder. 

La ley de 14 de Agosto habia' dado de sí sus 
c~nsecueneias lójicas. Hecl\a para apoyar un 
sistema, contribuyó eficazmente á derribarlo. 

La oposicion federal siguió la misma tácti
ca, empleando los mísmos medios que sus an
tagonistas vencidos. Las nulidades que sacó á 
luz el partido unitario, continuaron alternandQ 
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cn las rcnovaciones de la Sala, y alguno~ clé
rigos mas, eng¡'osaron su falanjc inmoble. 

El partido federal se encarnó al fin en Ro
sas por la muerte de Dorl'cgo.-No pudo ha
ber díscl'epancia en cuanto á los sufragantes 
con respecto á los candidatos gubernativos. 

Entró Balca¡'ce al poder con el beneplácito 
de Rosas ;-Ios sUf¡'agantes fueron suyos sin 
oposicion. Se rebeló Balcarce contra Rosas; 
-hubo escision entre los representantes y sufra
gantes y algun ual'UlIo sin consecuencia, Ro
sas anrlaba por los desiertos aguaitando la presa, 

Cayó Balcarce al primer empuje, y enton
ces los sufragantes vinieron con sus picas á in
timar á nombre de Rosas á los l'epresentantes, 
que habian caducado sus poderes lejislativos. 

Se formó pOI' renovaciQn una Sala Rosista.
Los sufragantes fueron siempre del parecer 
del mandon.-V olvicron á' aparccer allí algu
nas de esas caras estúpidas y marmóreas' que 
estaban como incrustadas en los bancos de la 
Sala desde su fundacíon. 

Rosas queria la suma del poder, y los l'epre
sentantes se la dieron, aniqu,ilándose á sí mis
mos. despedazando la ley pOI' I~ cual existian 
como, cuerpo deliberante; y el pueblo. los su
fragantes pusieron sin vacilar el sello de su leji
tímidad soberana sobre aquella sancion mons-
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truosa de una tllrba de cobardes, de imbéciles y 
de t¡'aicloTfJs. 

La ley de 15 de Agosto-el sufragio univer
sal, dió de sí cuanto pudo dar, el suicidio del 
pueblo por sí mismo-la lejitimacion del Despo-

tismo. 
El Sistema Representativo del año 21 devoró 

á sus padres y ásus hijos.-Hace once años que 
Rosas, en castigo. lo puso á la verguem:a públi
ca; y ahí se está sirviendo de es~al'nio á' todo 
el mundo. 

y liin embargo, no ha mucho que'el Sr. Edi, 
tor del NacIOnal (cuyas opíniones sobre otros 
puntos respetamos) pal'a calmar los temores que 
pudieran tener algunos sobre el desquicio con
siguiente á la caida de Rosas, aseguraba :-que 
no habia mas que volver al,progl'ama del año 
2)'---Nos aconsejaba por lo visto el retroceso 
i como si ~l pais no hubiese vivido 25 años mas! 
y qué vida! i Como si no existiel'llD hombres 
que conociesen la insuficiencia y mezquindad 
de ese programa y los posteriores, tahto en el 
órden admirlistrativo como gubernativo, para 
su orgar!izacion y réjimen futuro. I 

La' raiz de todo sistema democrático es el 
sufragio. COl·tad esa raiz, aniquilad el sufra
gio, y no hay pueblo ni institucionespopula, 
res :-habrá cuando mas Oligárquia, Aristoera-
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cia, Despotismo monárquico ó Repúblicano. 
Desquiciad, parodiad cl sufragio, hallareis una 
lejitímidad ambigua y un poder vacilante, como 
en el sistema unitario. Ensanchad el sufragio en 
la monarquía representativa, y dal'eis entl'ada 
al poder al elemento Democrático. En Fran
cia, despues de Julio, el censo electoral se dis
minuyó ;-la monarquía se democratizó un 
tanto: hay un partido que lucha hoy por de

mocratizarla mas. (c). 
La monarquía Brasilera es la mas democrá

tica de las que existen. En la demócracia 
Norte Americana, en la Helvética, el sufragio 
reviste un carácter peculiar, i porqué en la 
nuestra, sometida á condiciones propias de 
existe,ncia, no sucedería lo mismo? 

Se habia ensanchado entre nosotros el sufra
gio hasta el estremo.-Primero, sin conocer su 
pog.er, se mántubo inerte, ó se puso ciegamen
te en manos de los'partidos; despues, se salió 
de madl·e.y todo lo trast amó-Era preciso, 
pues, refrenarlo, ponel'le coto por,.una parte; 
hacerlo por otrá efectivo, reanimarlo, para 
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dar vIda popular á la institucion popular; pa
ra que el pueblo fuese por fin pueblo, como lo 
quiso Mayo. 

Llegamos, por lo mismo, lójicamente en el 
dogma á esta fórmula-Todo para el pueblo, y 
por la razon del pueblo. 

Concebíamos entonces una forma de insti
tucion del sufragio, gue sin escluir á ninguno, 
utilizase fl. todos con arreglo á su capacidad· 
para sufragar. El partido municipal podia ser 
centro de accion primitiva del sufragio, y pa
sando por dos ó tres grado.~ diferentes, llegar 
hasta la Representacion; ó concediendo á la 
propiedad solamente el derecho de sufragio 
para representantes, el proletario lIevaria te m
porariamente su voto á la urna municipal del 
partido. .. 

No el este lugar, ni tiempo oportuno de 
aventurar nad'a definitivo sobre este punto; no 
faltará ocasion de ventilarlo en todas sus fa
ces (d). Basta lo dicho, para que se comp.¡"en
da el sentido de nuestra fórmula, y todo lo es
presado en el Dogma. 

Sentíamos la necesidad de fijal" una basa, de 
tener un punto de arranque que nos llevase por 

(dI-Lo h.remo. en UDI obra que pen •• mol publi •• r, Iilulada-L.Do
moer'cia en (11 Pla, •. 

3. 
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ulla serie de progl'esos gl'aduales á la perfcc
cion de In institucion democrática. 

Caminábamos á hi democrácia, es deci¡', á In 
igualdad de clases ..• La igualdad de clases, di
jimos, envuelvo la :.Iibe¡'tad individual, la li. 
bertad civil y la libertad politica :-cuando to
dos los micmbros de la asociacion estén en pu
sesion plena y absoluta de estas libertades y 
ejerzan de mancomun la sobe¡'anía; la demo
crácia se habrá d~finitivamente constituido so
bre la basa incontrastable de la igualdad de 
clases "-Caminábamos, pues, al suf¡'agio uni
versal. 

VI. 

Sancionado nuestro Dogma con el carácte¡' 
de provisorio, como vínculo de union y como 
instrumento de propaganda: hecha la distribu
cion de las cucstiones del prográma entre los 
miembros de la asocia cion; no eran ya necesa
rias f¡'ecuentes reuniones. 

Sabíamos que Rosas tenia noticia de ellas, 
y que nos seguian la pista sus esbirros. 

Pl'ecaucionalmente nos habíamos juntado en 
barrios diferentes, entrando y saliendo á in
tervalos de dos en dos, para no escitar sospe
chas; pero noshabian sin duda atisbado. Du
daba tal vez Rosas del objeto de nuestras. reu
nione~, las creyó litel'arias y nos dejaba hacer. 
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Resolvimos no reunirnos, sino cuando el pl'e
sidente por sí ó por solicitud de algun miembro 
hiciese convocatoria; 
L~ Francia estaba en entredicho con. Rosa s. 

La m!1zorca mostraba el cabo de sus puñales 
en las galerías mismas de la Sala de Represen
tantes, y se oia do quier el murmullo de sus fe
roces y.sarcásticos gruñidos.-La· habian azu
zado, y estaba rab iosa y hambrienta la jauria' de 
dogos camiceros. La divisa, el luto por la 
Encarnacion, el '.'igote, buscaban con la verga 
. en mano, víctimas ó siervos para estigmatizar. 
La vida en Buenos Ayres se iba haciendo in
tolerable. 

Algunos miembros de la asociacion se em
barcaron para Montevideo, y enh'e ellos el Sr. 
Alberdi, trayendo el Dogma con la mira de 
hacerlo imprimir y desparramarlo • 

• El que subscribe se retiró á su estancia, pOI' 
que creia que emigra¡' es Inutilizarse para su 
pais; y solo eS'peraba de él la revolucioll radi-
cal y rejeneradora. ' 

Si Rosas no fuera tan ignorante y tuvie· 
se un ápice de patriotismo en el alma, si hubie
se comprendido s u posicion, hab¡'ia en aquella 
época dado un punta-pié á toda esa hedionda 
canalla de infames especuladores y de imbéci· 
les beatos que lo rodea; habria llamado y patro-
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cinado á In juventud, y puestose á tl'abajal' con 
ella en la obra de la ol'ganizacion nacional, ó 

al menos en la de la Provincia de Buenos Ayres, 
que en concepto nuestl'o Ol'a sencillísima; por 
que no es tan difícil como se cree la política 
para los jóvenes, sobre todo, intelijentes, i No 
se han visto hábiles para la nuestra hasta. los 
gauchos y los pulperos 1. . 

Hombre afortunado eo mo ninguno, todo se 
le brindaba para acometer con éxito esa em
presa, Su popularidad era indisput abie; la 
juventud, la clase pudiente y hasta sus enemi-I 

gos mas acérrimos lo dese~bán; lo esperaban, 
cuando empuñó la suma del poder; y se ha
brian reconciliado con él y ayudadole, viendo 
en su mano un_a bandel'a de fratel'l1idad, de 
igualdad, y de libertad, 

Así Rosas hubiera puesto ú su país en la sen
da del verdero progl'es~: habría sido venerado 
en él y fuera de ~I como el primer e~tadista 

del de la América dél Sud; y habria igual., 
mente paralizado sin sangre ni uesastres, toda 
tentativa de restauracion unitaria, No lo hi
zo ; fue un imbécil y un malvado.-Ha prefe: 
rido ser el Minotallro de su pais, la ignominia 
de América, yel escándalo del mundo. 

El Iniciador, en tanto, en Montevideo, fun
dado el'l Abril de 1838 pOl'los SS, D. Miguel 
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Cané y D, Andl'es Lamas, y sostenido tambien 
pOI' plumas jóvenes de Buenos Ayres, habia 
empezado ú tocal' algunas cuestiones de litel'a~ 
tura, nuevas entre nosotros, y á batir ciertas 
pl'eocupaciones clásicas-Hubo' su alarma reac-

cionaria entre pal'edes, 
Años antes en Buenos Aires, la poesía habia 

tentado évolucional' por senda nO,tI'illada en 
nuestro pais, y la literatura: tambien en la Mo
da y otros papeles dado asomos de vida nueva. 

Pero se concibe' bien, que la 'poesía y las 
letras no podian en aquella época calmar la an
siedad de la juventud, ni :ltl'aer mucho la aten
cion de una sociedad pl'eocupada de'intereses 
tan positivos, tl'émula todavía por tan hondas 
ajitacio~es, incierta sobl'e sq porvenir y sacu
diéndose palpitante en laagal'ras de su tira~o. 
A esa causa debe atribuirse la timiMz de sus . . 
cRsayos, y es de presumil' que los jóvenes que 
lSe ocuparon de letras, mas lo hicieron por 
despecho y necesidad de accian mental, que 
por obedecel' á un impulso propio ó social. 

No es este el lugar de aprecial' la importan
cia nj los progresos de esa evolucion literaria. 
Basta ú nuestro Pl'opúsito hacel' notal', que la 
fcrmentacion política y literal'in estaba á un
tiempo en la cabeza de la juvcntud Argentina; 
y que solo Montevideo ofrecia asilo segUl'o al 
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IJensamiento proscl'ipto de Buenos Ay¡'es, 
Pero el Iniciador se abanzó á mas, Publi

có algunos artículos socialistas, donde lajuven
tud reclamaba el puesto que le cOl'l'espondia, y 
arrojaba algunas ideas sobre la diferencia del 
labor intelectual de la generacion anterior, y 
de la nueva .... La reaccion se pronunció mas cla_ 
ramente contra los innovado¡'es,-neófi tos im
berbes que pl'etendian asiento de vocales en el 
sinedrio de la política, 

El asunto que ocupaba, entonces los ánimos 
en ambas orillas del Plata, eran las diferencias 
enh'e Rosas y los Ajentes Franceses. 

El Sr. Alberdi promovió á su llegada á este 
pueblo, una ~sociacion igual á la de Bue
nos Ayres, á la cual se incorporaron los SS· 
Cané, Mitre, Somellcra (D, Andres), y BOl'· 
mudez. 

El Iniciador en su último número publicú el 
Dogma de laj6ven gene,·acion, y lo repl'odujo 
el Nacional, que bajo la l'edaccion de los SS. 
AllJerdi, Cané y Lamas, habia entrado en No
viemb¡'e de] año 3S en la palestra política, y 
ventilado con suceso la cues'tion de la guerra 
á Rosas, que declaró poco dtlsp1.les el Gobierno 
Oriental. 

A la aparicion del Dogma se g¡'itó "al ci,vma" 

"ú la j'ebcliolt" primero; despues se acudió á la 
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ironía y al sal'cásmo en loos salones, doonde hi
cieron fortuna algunas pullas y epítetos lanza
dos contra la juventud, Ni una palabra de es
tímulo, de aprobacion pOI' sus nobles esfuérzos, 
salió para ella de entre los hombres que enton
ces tenian el cétro del pensamiento en el Plata, 
-El'an unos locos, unos románticos ;-estaban 
los jMenes deshel'edados del sentido comun, 
pOl'que se segregaban esp~ntaneamente de la co
munion de los creyentes; porque tenian mas- fe 

, • l en su fuerza y su porvemr, que en a restaura-
cion de cosas pasadas; porque querian eman
ciparse del tutelaje trilllicional de la Colonia y 
ejercer su del'echo de hombres. o En cuanto ii 

la discusion pública, la evadieron; no creyeron, 
sin duda, competentes para ella á los innova
d'ores. 

Cosa singular !-Laju'I'entud en Buenas Ay
{-es, rechazada pOI' el despotismo bál'l.laro, en
contraba en Montevideo (asilode los proscrip' 
tos por Rosas) la reaccion, invfensiva es cierto, 
pero no menos intratable, del esclusivismo 
seetaa'io, 

La F¡'ancia declal'ó bloqueado á Buenos Ay
res el 5 de Mayo de 1838, En la RepúblicaAr
gentina todos debieron sel' de la opinion del 
Hcstaumdol' ; sin embargo, ~osas apeló al pue
blo, y los sUÍl'agantes en una serie interlllinalJfc 
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de pronunciamientos, con arreglo ú la ley del 
año 21, testimoniaron ante el mundo que Rosas 
tenia razon, y que habia por parte de la Fran· 
cia injuria y desafuero contl'a la Soberanía 
Nacional. Por supuesto; que la mayol'ía de 
los sufmgantes no sabia en lo que consistia, ni 
lo que importaba esa lesion enorme del fuero 
nacional. 

Casi todos las Argentinos en Montevideo y 

á su frente el partido unitario, fueron del pa· 
recer de .Rosas y de los suf¡'agantes de Buenos 
Ayres; y D, Juan Cruz Varela formuló su peno 
samiento comun sobre la cuestion, en" los si· 
guientes versos muy aplaudidos entonces, tan· 
to en Montevideo como en Buenos Ayres, 

" i Ah! si tu tirano supiese siquiera 
Reprimir el vuelo de audacia estrangcm, 
y vengar insultos que no vengará! •••• " 

y luego hablando de nuestro Rio, dice-

.. y hora estraña flota le doma, le oprime; 
Tricolor bandera, flamea sublime, 
y la azul y blanca vencida cayó •••• ! " 

El partido unítario quizá n~ veia, que Rosas 
era la encumacion viva de ese instinto de loca· 
lidad mezquino que" no mira á los que están 
fual'á de sus límites como homlJl'cs, sino como 
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enemigos ;-que amurallado en su egoismo, en 
sus arÍ'ebatos b¡'utalcs, presume bastarse á sí 
mismo ;-que cierra la puerta á todll mejora 
de condicion y de p¡'ogreso por sustraerse á la. 
cOJIlunicacion con los demas hombres y pue
blos ;-que si hospeda al estranjel'O en BU casa, 
cs como por favor y reservándose el derecho 
de.imponerle las condiciones que quiei'a ;-no 
veia, en suma, que á, nombre' de ese instinto, 
Rosas habia despropiado, y encarcelado á sub
ditos Franc,eses, pretendiendo' -ejercer sobre 
ellos el del'echo de vida y muerte que ejercia 
sob¡'e sus compatriotas. 

No vcia tampoco que Rosas e¡'a el,represen
tante del p¡'incipio Colonial de. aislamiento re" 
t¡'ógrado, y ma¡'chaba ~ una' contra revolu: 
cion, no en beneficio de' fa España, sino"de Su 
despotismo, rehaoilirii'hllb 'Ias p¡'eocupaciones 
las tendencias, las leyes en que se apoyaba 
el¡'égimen colonial ;-ni que era reacciona¡' 
cont¡'a Mayo, estar con Rosas en una cues" 
tion resuelta 28 años antes por el principio re" 
volucionarío. 

El partido unitario solo vió en el bloqueo 
abu~o de la fue¡'za en pro de la injusticia, y un 
atentado contra la Independencia Nacional; y 
su patriotismo esclusivo' se ala¡'mÓ.y desató en 
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vociferaaiones tremendas como en Huenos 
Ayres. 

Pero los jóvenes redaetóres del Nacional que 
profesaban diversas doctrinas; que creian que 
el género humano es una sola familia, y que 
nadie es estranjero en la patria unive¡'sal, pOl'
que la ley cristiana de la fraternidad es el vín
culo comun de la familia humana, cuya patria 
es el universo ;-que hay alianza virtual entrc 
todos los pueblos crístianos tra tándose _de pro
pagar y defender lo~' principios civilizadores, 
y qu~ los emigrados Argentinos debian con
siderarse, por lo mismo, aliados naturales de 
la Francia ó cualquier otro pueblo que quisie
ra unirse á ellos para combatir al despotism(l 
bárbaro dominante en su patria ;-que habia 
adcmas, comunidad de intereses cntl'e la Fran· 
cia y los patriotas Argentinos, representantes 
lejítimos de los verdade¡'os intereses del pueblo 
argentino oprimido; que Mayo hechó por tim'
ra la barrera que nos ~eparaba de la comunion 
de los pueblos cultos, y nos puso en camino de 
fratemizar con todos ;-que por último, por 
)jarte de la F¡'ancia estaba el derecho y la jus
ticia;-tu\'ieron el coraje de alzar solos la voz 
pu¡'a aboga¡' por la Francia y contra Rosas. 

Se gi'itó .. al escánualo ! {¡ la tl'aicion !"; pe
\'0 ellos prosiguicron sin arredrarse. 
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Debemos confesal·1o. Las cuestiones inter
nacionales sobre bloqueo, alianza, mediacion, 
intervencion Europea en nuestros negocios, se 
ventilal'on entonces con una lójica, una digni
,dad, una elev,acion y novedad de ideas. desco
nocida en nuestra prensa periódica, y que no 
han igualado, en concepto nuestl'O, los que des
~mes han tratado esas cuestiones ;-~' esa glo
l'ia pericnece esclusivamente á los jóvenes re
dactores del NacÍonal. 

'No es (ácil determinar hasta qué punto pu
dieron influir'sus opiniones sobre el e8píritu do
miilante en Montevideo; pero el hecho es que 
á poco tiempo todos los emigrados Argentino!'! 
adhirieron á ellas, y que el Gencral Lava\le 

se-embarcó el 3 de Julio de 1839 pam Mart4p 
Garcia en buques Franceses. . 

v:u. 

,La fuerza de las cosas invirtió el primitivo 
plan de la Asociaciop. La l'evolucion matc
rial contra Rosas estaba en pie, aliada á un po
der cstrailo. Nuestro pensamiento fue Ilegal' 
á ella uespues de una lenta Pl'edicac'ion moral 
que produjese la union de~as voluntades, y las 
fuerzas por medio del vínculo de un Dogma 
socialista.-Era preciso modificar el propósito, 
y marchar álapal' de iossucesos supervinientes. 
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Los SS. Alberdi y Cané continuaron cn la 
l'edaccion de la Revista del Plata, y del Porve
nil', propagando algunas doctrinas sociales, y 
considerando de un punto de vista nue·vo, todas 
las cuestiones de actualidad que surjian-Su la
bor no fue infecundo.-Hemos visto hasta en 
documentos oficiales de aquella época, mani
festaciones clásicas de que ganaban telTeno las 

nuevas doch'inas. (e). 
Entretanto, el Sr. Quiroga Rosas, miembro 

de la Asociacion, se habia retirado á San Juan 
BU pais natal. Allí, el Sr. D. Domingo Sar
miento que consagraba á la enseiianza de la 
niñez facultades destinadas á lucil' en esfel'a 
mas alta, con la mira de oponer ese dique á la 
iQflndacion de la barbarie, el Sr, D. Benjamin 
Villafaiie (Tucumano), Rodriguez, Abemstain, 
Cortines, se adhirieron á nucstro credo, y for-

maron asociacion. 
En Tucuman, por conducto del SI', Villafa

ñe, el DI', D, Marcos Avellaneda, D. Brijido 
Silva, y otros jóvenes hicieron otro tanto. 

El Sr. D, Vicente F, Lopez llegado á COI'
dova en Mal'zo del ajo 40, estableció alli una 
Asociacion qajo los mismos reglamentos y 
Dogmas que la de Buenos AYI'es, compuesta 

(e)-VoanRn ('11 l\hnifie!llo df:ll Gtlnl<rRl Rh'nrA, (echo E'IJ pi Dura7.nn A l. 
d,fI Fobrp.ro de 1800. lu proclamas df'l G'mflral 1.II.nllo, al "il"r ,,1 Entro
no!!, y o~ro •. 
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de los jóvenes Dres. D. Paulino Paz, O, Enri
que Rodl'igucz, D. Abelino y D. Ramon Fer
reira, y presidida por el DI'. D. Francisco AI
varez, Juez de Comercio. Esta asociacion se 
contrajo á preparar los elementos de la revolu
cionque estalló en aquella ciudad, ellO de Oc_ 
tubre del mismo año, pOI' la cual resultó elec_ 

• to Gobernador de la Provincia el jóven DI', AL 
varez. 

Debemos decirlo; en to!!os los puntos de la 
Repúblicll donde se leyó el Dogma, se atrajo 
prosélitos ardientes, y. hasta en Chile obtuvo 
asentimientos simpáticos' esa manifestacion del 
pensamiento socialista de una jenel'acion nue_ 
va.-No :;;e' creia, sin duda, á la juventud Ar
gentina tan preparada y bien dispuesta. 

i Que habia, entre tanto, de nuevo en ese 
pensamiento ,. Lo diremos francamente; ha
bia la revelacion formulada de lo que deseaban 
y esperaban pam el pais todos los patriotas 
sinceros; habia los fltndamentos de una doctri
na socia!, difel'ente de las anteriores, que to
mando por regla de crilel'io única y lejitima la 
tradicion de Mayo, buscaba con elIa la espli
cacion de nuestros fenómenos sociales, y la 
forma de organizacion adecuada paM la Repú
blica ;-habil, en $uma, espUcadas y definidas, 
todas esas cosas, nuevas entonces y hoy vulga. 
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res, pOl'que andan en hoca de todos, como 
tradiccion de l\Iayo, pl'Ogl'eso, asociacion, fra
ternidad, igualdad, libel'tad, ~emocl'ácia, hu
manidad, sistema colonial y l'etl'ógmdo, contI'a
rerolucion, &a, sin que se tenga por 10i! unos 
la generosidad de reconocer su orijen Rrimiti
vo, ni se guarde por la mayor parte memoria 
mas que de las palabl'as, 

POI' esa facilidad con que todo se olvida en
tI'e nosotros, hemos llegado á dudar alguna vez, 
si la providencia negó á 10i! hijos del Rio de la 
Plata disp0!liciones pam la educabilidad: lo que 
imposibilitaría todo progreso, en el órden de 
las ideas, porque sin la facultad de educarse, 
no hay como progresar en sentido alguno, 

Pero reflexionando y observando bien hemos 
visto, que olvitlamos tan facilmcnte las cosas 
por la frivolidad con que las miramos, y por 
que rara vez nos dejamos impresionar por ellas 
de modo que se graben c;le un modo indeleble 
en la memoria, Asi se esplica pOl'que desde el 
principio de la revolucion andamos como mulas 
~e atahona, j irando en un circulo vicioso, y 
nunca salimos del atolladero, 

No hay principio, no hay idea, no hay doc
trina que se haya encarnad~'C9mo creencia en 
la conciencia popular, c1espues de una predi
eaeion de 35 años. No hay,cuestion ventilada 
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y resucita cien veces, quc no hayan vuelto á 
poner en problema y discuti¡' pésimamente 
los ignorantes y charlatanes sofistas. No hay 
tradicion alguna progresiva que no bOl'l'e un 
año de tiempo; y lo peor de todo es, que no nos 
quedan al cabo ideas, sino palabrotas que re
petimos á grito he¡'ido para hacer creer que 
Jas entendemos, 

Asi, salimos en Mayo del réjimen colonial, 
para volver á la contra-revolucion encarnada 
en Rosas.-Asi, hemos gastado nuestra enel'
gía en ensayos de todo género, para volver á 
ensayar de nuevo lo olvidado ;-~.odo nuestro 
labor intelectual se ha gastado esterilmente, y, 
no tenemos ni en política, ni en literatura. ni 
en ciencia, nada que nos pertenezca. Asi nun
ca salimos del cristo en materia alguna, porque 
no atesoramos lo aprendido; y el progre60 
móral é íntelectual, si existe, solo es visible en 
algunas cabezas, que á fuerza de estudio y re
flexion procuran perfeccionarse, para adqui
rV.' el desengaño amargo de la inutilidad de su 
ciencia. 

Contril,lUyen á este mal, mucho en nuestro 
entender, la falta de buena fé unas veces, 
otras la incuria de nuestros pensadores, y es
critores, quienes debieran llevar el hilo tradi. 
-eional de las ideas progresivas entre nosotros, 
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y persuadirse que solo por medio de la Asocia. 
cion del labor inteligente, y de la unidad de las 
doctrinas, logl'nl'emos educar, inocular creen
cias en la conciencia del pueblo. 

Otras causas, ademas, obstan y dañan mucho 

á nuestra educabilidad :-una, es esa candOl·~. 
sa y febril impaciencia con que nos imagina_ 
mos Ileg~r como de un salto, y sin traba.io ni 
rodeos al fin que nos pl'Oponemos ;-otra, la 
"ilrsatilidad de nuestro carácter, que nos lleva 
siem pre á buscar lo nuevo y estasiarnos en su 
admiracion, olvidando lo conocido. 

La Europa, sin querer, fomenta y estravÍa 

á menudo esta última disposicion, escelente pa. 
ra la educabilidad, cuando es bien dirijida.
En cuanto á modas, comercio, y en general á 
todo lo que tienda á la mejora de nuestro bien 
estar, nada hay que decil' ; pel'O sus libros, sus 
leonas [especulativas contribuyen muchas ve· 
ces, á que no tome arraigo la buena semilla, y 
á la confusion de las ideas; porque hacen va
cilar' ó aniquilan la fé en verdades reconocidas, 

inoculan la duda, y mantienen en esteril y per
petua ajitacion á los espíritus inquiet?s. 

VIII. 

El Genenl Lavalle, vencedor' en el Yeruá 
puso la planta en Corrientes-AIIi el Sr. Thomp. 
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son, redactando el Libertador, y el Sr. D. Fé
lis Frias si¡'viendo de Secretario al General 
Lavalle, llevaban su continjente de accion á la 
reaccion contra Rosas, y al servicio de las doc
triJlas que profesaban. 

En Buenos Ayres, los SS. Tejedor, Peña (D. 
Jacinto) Carrasco (D. Benito) Lafúente (f) (D. 
En.rique), tmbajaban con el infortunado Maza 
por la libert'ad de su patl'ia, y d.espues de g¡'andes 
peligros iban al ejército libertador de Corrien
tes á empuñar un fusil y pelea¡' como soldados. 

Alvarez (D. Francisco) des pues en Có¡'dova, 
y Avellaneda, alma de la coalicion dcl Norte, 
en Tucuman, levantaban la bandcm de Mayo, 
como el símbolo santo del por\'eni¡' de la Pa
tl'ia ;-el primero para morir como un héroe 
en Angaco, y el segundo para entl'egal' al vel'
dugo su cabeza de mártir en la plaza de Tu
cuman. 

Bc¡'mudez caia en Cayastá, y do quietO se pe_o 
lea contm'Rosas, ni lado de los proscriptos 
de todos los partidos, de los indómitos Corren
tinos, se ven los jóvenes de la nueva gencra cion, 
fratenliza ndo con ellos por el amor á la Patrj~, 
madre com un de los Argentinos. 



Haremos notal' aquí un fenómeno social sin 
ejemplo en la histol'ia de pueblo alguno, Ro
sas por medio de 111l~ bárbal'a y tenaz perse
cusion habia apl'oximado en el desticrro, y 
puesto en la necesidad de reconcili'al'se á los 

patriotas de todos los pal'tidos.-Un sentimien

to comun les hizo olvidar sus opiniones y I:esen
timientos pasados,-en unos el odio á Rosas, en 
otros el amor á la Pátria,-Pero ese vínculo no 
era sobrado fuerte para anudar ~e un modo 
indisohlble voluntades tan disconformes ;-no 

era una cree~cia comun capaz de producir fc 
comuri, concentracion de poder, y aeuerdo si
multáneo de accion,-Pol' el menor contraste 
ese sentimiento se relajaba, y aflojaba el víncu
lo de la union ;-el amor propio ofendido, las 
aspiraciones personales, la divcrjencía de pare
ceres sobre la situacion, producian entre ellos 

el desacuerdo, luego la dislocacion, luego la im
potencía y los desastres, 

Los patriotas, ademas, contaban" con inmell
sos elementos de poder, tanto en hombres, co
mo en matel'Íal de guerra, pero diseminados ó 
reunidos en puntos muy distantes de la Repú
blica ;-y á la falta de acuerdo moral entre 
ellos. se. agregaba esa deseentralizacion de 
fuerza inevitable, 

R~sas al contl'al'ip luchaba y lucha con un po-



LI. 

tler compacto, centralizado pOI' el tenol', y por 
la fe en su estrella que tienen sus sostenedores. 
La lucha, pues, era desigual y los patriotas fue
ron vencidos. (g). 

Se han querido atribuil'.los desastres de las 
armas libertadoras á la incapacidad de sus je
fes. No niego hab'rá influido alguna vez; pe
ro pl'egunto ¿ son acaso mas hábiles los de Ro
sas ? ¿ pueden sobrepuja¡' en valor ni pericia 
sus generales y gefes, á los que han capitanea
do las fuerzas iibcrtadoras 1 ¿ no se ha visto 
en Corrientes, enl\lontevideo, donde quiera que 
ha habido completo acuerdo de voluntades, 
eclipsarse la estrella de Rosas, y triunfal' la 

.bandera de Mayo 1. 
Los gefes patriotas no podian produci¡' un 

acuerdo de accion contrario á la naturaleza de 
las cosas, que estaban por sí desunidas, y du
damos que el mismo Napoleon con los elemen
tos materiale~ y morales que ha tenido la re
volucion, hubiera podido, hacer mucho mas 

que ellos. 
POI' eso nosotros tenemos fe en COlTientes;

ese pueblojigante no tiene mas que un corazon 
y una cabeza, y salva-rá á la República, sino es

tá otm cosa en los designios de la Providencia. 

(g) llobe agregarso i). Cllto l~ infcriqHda:d numeriea da 1&1 fuerza.libl"!"" 
tildaras en lal arma'!. do illfanterl8 y artlllorla, com,o lo ha hecho notar 3m_1 
1')\10 nOllulroS el Sr. t3atml~nlo en HU obra Bobro Q.UII'OII. 
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Ademas, el sentimiento de la Pátl'ia, ualtan
te por sí para concentrar el poder de un pue

blo en I.!na guerra nacional, no lo es en una 
guerra civil de pueblos como los nuestl'os, sepa-o 
rados pOI' inmensos desiel'tos, acostumbrados 

al aislamiento, y casi sin vínculos matel'iales ni 
morales de existencia comun, 

La pátria pa'ra el Correntino es Corrientes, 
pll.l'a el Cordovés Córdova, para el Tucumano 
Tucuman, para el pOl'teño Buenos Ayres, para 
el gau'cho el pago·en que nació, La vida é in
terese~ comunes que envuelve el ¡:entimiento 
racional de la Pátl'ia, es una abstraccion in
com'prensible para ellos, y n~ pueden ver la 
unidad de la República simbolizada en su no m- • 
bl'e,-Existia, pues, este otro pl'incipio de de

sacuerdo y'relajacion en los elem 0 ntos revolu
cionarios, 

Solo de dos modos pudo, en concepto nues
tro; surjir la'unidad omnipotente y salvadom:-:

uno, pOI' la propag~cion de un Dogma formu
lado que absol'viese todas las opiniones, y satis
ficiese todas las necesidades de la nacion ; pe
ro este medio; que la Asociacion quiso emplear, 
no el'a adaptable ya, cuando cada hombre em
pUIlaua una al'ma, y p¡'eocupaha á todos la ac
cion :-otro, tomando la iniciativa en los ejér
citos y negocios políticos, los mejol'~s y ml\S 
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capaces, con acuerdo previo de los interesados. 
Así hubieran sUl'gido tal vez hombl'es que, adop
tando un sistema francamente I'evolucionario, y 
sometiéndolo todo á la irl'eslstible ley de la 
necesidad, nos hubiesen dado el triunfo y la 
sálvacion de la Pátl'ia.~Así quedaban satis
fechas la!! ambiciones individuales, y las dÍ\ocl'
sa~ opiniones de los opositores á Rosas, entra
ban sucesivamente á ejerce" influencia en la 
direccion de la'gueáa y de la política,Pero 
el espÍ!'itu de algunos hombres influyentes, 
preocupado 'de no sé qué teorias de centralis

mo caduco, infatuado de suficiencia, no se 
atemperó á esto; y no poca influencia. han 
tcnido sus abcrraciones en el mal éxito de las 
empresas re\"olucionarias, 

Las batallas 'de Famailla y del Rodeo del 
Medio, dieron fin á esa serio de combates hé
I'oieos y de inauditos desastl;es, en que agota
ron sus recursos y su indómit!l pujanza los 
l~j él'ci tos 1 i bel'tadOl'es, 

Chile y B6li,'ia hospedaron a los dispersos. 
Allí la: juventud Al'gentina 110 se dió al o('io ;
dejó las a 1'11\ as, y tomú la pluma pal'a combatil. 
á Rosas, y mover las simpatías de esos puehlos 
'en favol' de la causa de la libertad y del pro
greso, empeñada en su Pátria en una lucha de 
muerte co~tra el pl'incipi!l bál'baro y despáti-
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co, que amenazaba desbordarse como una inun
dacion para ahogar la simiente fecunda de la 
revolucion americana. 

La prensa de Chile se reanimó en sus manos, 
y empezó y continúa dermmando destellos de 
lJ.1z desconocidos sob¡'e infinitas cuestiones so
ciales y literarias, con un vigor de estilo y 
una DC'lVedad de concepto, que la ha hecho no
table en el exterior, y ha debido dar una alta 
idea de la ilustracion de ese pueblo. 

Pero allí tambien esperaba á los apóstoles del 
progreso la reaccion retrógrada; porque en Chi
le, como Buenos Ayres, Monte\'ideo y toda la 
América del Sud, tienen honda raiz t<?davía 
las preocupaciones coloniales.-Allí tambiell 
los tildaron de estmnjcros, de románticos, y 
el sarcasmo irónico les mostró su ponzoiíoso 
diente ;-sin emba¡'go, ellos, fieles {¡ su mision, 
combatieron, como los soldados Argentinos en 
otro tiempo i y han sostenido hasta hoy con 
lustre y dignidad ~u bandera progl'esista.-Los 
hijos no han degenemdo de los pacl¡'es en la 
nueva c¡'uzada de emnneipaeion intelectual, 
allende de los Andes, 

Nos es grato obse rvar que todos los jóvenes 

que se han distinguido en la prensa Chilena y 
Boliviana, eseepto el SI', Sarmiento que lie in-
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COl'poró despues, son miembl'os de la Asocia
cion formada en Buenos Ayres el afio 37. 

Mencionaremos: el Sr. Frias, Secretal'io 
del Sr, General Lavalle dumnte toda su campa
lÍa, redactó en Sucro el Fenix Boliviano; pasó 
;lespues á Chile, donde'trabaje) algtin tiempo en 
el Mel'curio de Valparaiso, y publicó un inte
r~sante folleto, titulado el Cristianismo Católi
co. Hoy Cónsul de Boli,'ia en Santiago, ha 
dado á luz una mertioria sobre la navegacion de 
los rios, qu~ le ha valido aplausos generales, 
tanto en Chile y Bolivia, como en el Rio de la 
Plata. 

El SI'. Sarmicnto á su llegada á Chile el año 
40 cmpczó á trabajal' en el Mel'cUl'io. Des
pucs cn Santiago establcció;asoeiado al Sr. Lo
pez, un Licéo de enseñanza, que cayó al empu
je de la reaccion retl,ógl'ada. 'Fundó en no
viembre del' 43 el Pl'ogl'eso, en cuy~ redaccion 
le ayudó algun tiempo el SI', Lopez, y lo sostu
vo hasta Octubre del afIo 45, Solo hcmos vis
to de ese periódico umi serie de artículos sobre 
una ley de Nicaragua relativa á estmnjeros, cu
yo mérito ha hecho resaltar poco ha el Corl'C'tl 
del Brasil.-Dió á luz en aquel tiempo una 
memoria sobre la Ortogmfí'a Castellana, donde 
espO'be los fundamentos de su reforma orto
gl'Mica, adoptada en parte pOI' la Universidad 
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de Chile, y bate con una audacia de lójica ine. 
sistible, la rancia ilustracion EspafiClla, sus li. 
bros, sus preocupaciones, cuanta mala semilla 
dejó plantada en el suelo americano.- Esta me· 
moria le atl'ajo una.lal'ga polémica reacciona
ria, que sostuvo con un calO!' y habilidad suma. 

Pero los apuntes biogl'áficos de Fr. Aldao, 
y la vida de Juan Facundo Quil'oga, son, en 
concepto nuestro. lo mas completo y driginal 
que haya salido de la pluma de lus jóvenes pros· 
criptos Argentinos, N o dudamos quo estas 
obras serán especialmente estimadas en el es· 
tranjero, por cuanto revelan el mecanismo 
orgánico de nuestra sociabilidad, y dan la cIa· 
ve para la esplicacion de nuestros fenómenos 
sociales, tan incomprensibles en Europa, 

El SI', Sarmiento descubl'e adomas, en la vida 
de QlIil'oga, buenas dotes de historiador ;-sa
gacidad para rastrear los hechos, y pOl'cibil' su 
ilacion .Iójica ;-facultad sintética para abar. 
carlos, compararlos, y deducir sus consecuen· 
cias necesarias ';-método de e.sposicion dramá· 
tico ;-estilo animado, pintoresco, lleno de vi· 
gor, frescura y novedad:-hay, en suma, en esa 
obra "y la sobl:e Aldao, mucha, observacion, y 
bellísimos cuadl'os diseñados con las tintas de 
la inspiracion poética, Notamos, sincmLargo' 
un vacío en la obra del Sr, Sarmiento sobro 
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Quiroga ; la hallamos poco dogmática- Mucho 
hay en ella que aprendel' pam los espíritus rc
flexivos; pero hubiéramos deseado que el autOl' 
formulase su pensamiento político para el por
,venir, é hiciese á todos, palpables las lecciones 
que encie.I'ra' ese bosquejo animado ~ que nos 
prcsenta de nuestra história, ' 
• Ademas de estas. el SI', Sarmiento ha publi
cado una 'memol'ia, sobre geografía Americ'ana, 
y algunos opúsculo's sobre enseñanza primada, 
ramo en que ha llegado á sel' un a especialidad, 
quizá sin cotejo en la América del Sud, á 
fuerza de estudio y observacion prúctica.-Los 
principales son, un Silabario que trabajó pOI' 
encaJ'go del Gobierno de Chile pam las escue
las de la República, y un exámen de los mét1)· 
dos de lectura, trabajo de análisis escelente, en 
que despues do desmenuzar y cornp'aral' los mé
todos conocidos, funda sobl'e ellos la teoría de 
las mejoras que ha introducido en su Sila
bal'io, 

:Merced á sus conocimientos profundos y á 
¡¡US servicios en la enseñanza, el Sr, Sarmien
to tuvo la honm de SCI' nombrado mieml1ro 
fundador de la Universidad de Chile, y direc
tOl' de la Escuela Normal ;' y últimamente fué 
envirido pOI' el Gobierno de aquella Reptiblica 
en comision ú Europa con. el objeto de tomar 
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informaciones completas sobre el estado de la 
enseñanza primaria alli y en los Estados Uni
dos. Mucho debemos espel'al' los Argentinos 
del viaje del SI'. SanlllCnto. 

El SI'. Lopez, redactor algun tiempo de la 
G aceta y de la Revista mensual de Valpal'aiso. 
y asociado al SI'. Sal'miento en la del Heraldo 
Argentino y del Progreso, ha publicado algu
nos opúsculos sobre literatul'a y política. 

Solo hemos leido de su pluma un Manual de 
la h~storia de Chile, escelente por el estilo, la 
cla.ridad y el método, cuya adquision hizo el 
Gobiemo. en virtud de informe de la Univer, 
sidad. pOI' hallarlo muy adecuado para las es
cuelas :-un curso de Bellas Letras. obra utilí
sima par.~ hljuventud. que ha encontl'ado me
recida aceptacion en Chile, Bolivia y el Rio de 
1:.1. Plata. y que re,'ela en el Sr. Lopez facultades 
analíticas y sintéticas poco comunes entl'e no
sotros ;-no conocemos· r.inguna obra escl'i ta 
en nuestro idionl'l sobre la materia, que pueda 
parangonarse con la suya :-y por último, una 
memoria leida en la U niv,ersidad de Chile para 
obtenCl' el gmdo de Licenciadp, " Sobl'e los re
sultados generales con que los pueblos antiguos' 
han contri huido á la civilízacion de la humani
dad "-sagaz y profundo esbozo de filosofía 
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histól'ica, tI'azado con tintas vigorosa§, oí. la ma
nera de Turgot y de Condorcet. 

Sabemos, ademus, que el Sr. Lopez se ocupa 
de una'histol'ia de nuestra revolucion, y á juz
gal' por algunos prologómenos de ella que he
'mas leido en el Progi'eso, podemos felicitarle 
de antemano por tan.grande y difícil empresa. 
AgI'cgaremos, que el Sr. Lopez ha merecido la 
distincion, singulal' para uq estrangero, de ser 
clegiJo miembro de la Universidad de Chile, 
por muerte del jóven Bcllo. 

El SI'. Tejedor, redactor del PI'ogreso desde 
la separacion del SI'. Sarmiento, ha publicado 
en él, segun nos informan, linos trcinta y tan
tos artículos sobre la Iglesia y el Estado, re

mal'cables por el estilo y el pensamiento. Hi
cieron tal impI'esion en Chile, que muchas per
sonas notables promovieron una suscripcion 
para reimprimirlos, ~ lo que no accedió el au
tor pOI' motives que nos son desconocidos. 

El SI'. D. Demetrio Pefia, redactol', actual 
del MCl'CUI'ÍO, ha ventilado con . lucidez y no
vedad algunas cuestiones internacionales sobre 
el matrimonio, y echado viva luz sobre la del 
comercio trasandino. 

El SI'. Alberdi se dió á conocer muy jóven 
en el Rio de la Plata pOI' la publicacion en Sue
nos Ayl'es Jc su Intl'oduccion á la filosofla del 
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derecho, En la Moda despues, bajo el seud(J, 

nimo Figarillo, nos hizo espel'ar un Larra am~
ricano. M~lcho sentimos que el SI'. Albel'di 
haya a~andonado completament.e esa fOl'ma de 
manifestacion de su pensamiento, tal vez la 
mas efic:az y provechosa en estos paises, Y n 
hemos dicho la parte conspicua que tu vo en la 
redaccion del Nacional,.de la Revista del Pla
ta y del Porvenil', cuya principal colaboracion 
estuvo á su·cargo. Postel'iormente trabajó el 

Corsario, y escribió en el Talisman y otros pe
riódicos muchos artículos. 

Pero la fOl'ma del periódico no bastaba á la 
espansion de su intelijencia, ni podian tampo~ 
eo absorvcrla las tareas del foro: -debimos en
tonces á su pluma, siempre orijinal, un cuadro 
históI'ico dl'amático muy al vivo de la revolu
cion del 25 de Mayo; y el gigante Amapolas, 
sátira picante donde pone en ridículo á 108 

visionarios tímidos, que imajinnn colosal y om
niopotente el poder de Rosas, 

El Sr. Alberdi reapaJ'ece escritol' en Chile, 
bate á Rosas con la sátil'a y el rílciocinio en 
brillantes artículos que ha reproducido la pren
sa de Montevideo, aboga en una causa crimí
nal ruidosa (h) yadquiere fama de juriscon-

(h)-Vt!RU' ~IIII('li'lIsa tll' .11I';l~ ra~lnr Pt'il:\, acund" do homicidio rHU· 
Ja familia. tlH Cj(u .. ntf:~. fol":Lo de [,4 ~M:dn~¡¡. 
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sulto, publica su viaje ú Italia; y nos' da por 
último, un Manual de la lejislacion .de la prenSIl 
en Chile, tI'abajo serio de jurista,' que ha sido' 

debidamente apreciado en el Comercio del 
plata por otro jurista ~istinguido, 

Exísten, sin embal'go, prevenciones en el 
Rio de la Plata contra el SI', Albei'di,-Ha co· 
Rletido, dicen, enorcs ¿ quien no ha .errado en
tre nosotros? ¿ plleden los' que le acusan pa
rangonarse con él como escrit01:es, ni mostl'ur 
una frente .sin mancha cual la suya? Con su 
talento singular para la polémica, en el ardor 
,del ataque y de la defensa, cuando creia defen

del' la justicia y la vCJ'dad, pudo estJ'aviarse 
alguna vcz ; pero eso mismo prueba lo sincero 
de su culto á la "pátria, y á' los dQgmas que 
juzgaba salvadores pal'a elJa, 

A una facultad análitica sin cottljo entre no
sOh'os, el Sr, Alberdi reune la potencia metafí

sica que gcnel'aliza y abarca las mas remotas 
ramificaciones de lIn:: materia ;-solo le ha 
faltado, como á muchos de nuestros jóvenes 

proscriptos, par~ pl'oducir obras de lal'ga ta
rea, el reposo de ánimo y los estimulos de ia 

pátl'ia, Infatigable apóstol del Progl'eso, ha 
combatido siempre en pl'imera línea por él, 

y no dudamos que sus escritos, cuando cese la 
guerra, y se calmen las pasiones qlle hoy nos 
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dividen, darán ilustl'acion literaria ú la pátl'Ía 
de los Argentinos, 

El Sr, GutielTer. es el primCl'o que haya lle
vado entre nosotl'os á In CI'ítica literal'ia el 
buen gusto que nace del sentimiento de lo be
lio, y del conocimiento de lall buenas doctri
nas, Laureado en el certámen del 25 de Mayo 
del año 42 en Montevideo, todo el concurso le 
proclamó po~ta; y como para lejitimal' nue
vamente la nobleza de su prosapia, puso des
pues su nombl'e al pié de bellisimas inspira
ciones en el Tirtco, periódico en verso que re
dactó asociado al Sr, Rivera lndarte, 

Hoy en Chile, en los ratos que le dejan de
socupados árduas tareas de enseñanza, el Sr, 
Gutierrez se ocupa de hacel' una publicacion 
con el títu.lo de "América Poética, " , donde 
todos los vates americanos ~e darán por pl'Í
mera vez la mano, y fratemizarim por la íns
piracion, y el sentimiento enll'lliiable de 1 amor 
á la pútria, 

El Sr, Dominguez, que obtuvo el accesit 

en el certámen del año 42, ha sostenido despucs 
con bellas composiciones su mel'ecido nombre •. 

El Sr, Mitre, artillel'o cientifico, soldado en 
Cagancha y en el sitio de MQntevic!eo, ha ad
quirido, aunque muy jóven, títulos bastantes co
mo pl"Osador y poéta, Su Musa se distingue 
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de las contcmporancas por la franllueza varo
nil de sus movimicntos, y por cierto te:n pIe de 
voz marcial, que nos recuerda la entonacion 
robusta de Calímaco y de Til,teo,-Sc ocupa 
ac.t.plmente de tI'abajos históricos que Ic gl'an
jearún, sin duda, nuevos 'Iauros, 

Debemos tambien haccr mcncion del SI', 
Vi~lafañe, Secretado del Geno-mI Madrid, y 
del DI', D, Avclino Ferrcira., profesor el pri
mero de hjstoda y geogl'afía en la Universi
si dad dc SUCl'e, y el segl\1ldo de Matemáticas; 
del DI', D- Paulina Paz, quien des pues dc ha
ber sido peligl'Osamente hCl'ido en las pl'ovin
cias del Norte, ejerce hoy la abo~cía cn Tu
piza; y por último. dcl DI', D, Enriquc Ro
dríguez, el abogado de mas crédito existenta 
hoy en Copiapó ;-jóvcnes pah'iotas Cordovc
ses, promotorcs con Alvare~ de la l'~volucion 
de CÓl'dova "el año 40, 

Pcr'.> seríamos injustos, si al hacer esta rápi
da reselia del trabajo de la inteligencia AI'gen
tina en el tiempo transcurri,lo desde el año 37. 
echascmos en olvido algunos escritores, que 
aunque no profesan nuestras doctrinas, se han 
distinguido por su devocion á la Pútria, y por su 
pel'severancia en la lucha contra llosas, Son 
muy conocidos un follcto sobre la cuestion 
Fl'anccsa, y algunos 8rtíéulos de actualidad pu-
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blicados en el N acional, por el Dr. D. Floren
cio Varela. En ellos se no la el cono.cimiento 
minucioso de los sucesos contempornncos, el 
estilo claro, preciso, la dignidad y elevacion del 
pensamiento que lo distinguen corno escl·itol·. 
Posteriormente en el Comercio del Plata, cuya 
redaccion le perte'nece esclusivamente, ha tra
tado con mucho seso cuestiones mercantiles, 
conexas con laointel'vencion Anglo-Fnlllcesa, y 
con la capital de la navegacion de nue~tl'os rios. 

El malogrado D. J<]sé Rivera lndarte hizo 
con constancia indomable cinco años la gueno 
al tirano de su patria.-Solo la muerte pudo 
al'rancar de Sil mano la enérjica pluma con 
que en el Nacional acusaha ante el ~Iundo al 
eslerminador de los Alogentinos. La Europa lo 
oyó aunque tarde, cUllndo caía exánime bajo 
el peso de las fatigas, como al pié dQ su bande
ra el valiente soldado. 

El Sr. D. Francisco Wright, en sus Apuntes 
históricos sobre el sitio de M olltevideo, y en la 
redaccion del Nacional, ha mostrado un cono
cimiento raro en materias económicas, y pre
sentado consideraciones nuevas sobre las ven
tajas que traería al comel'cio y á la industria 
del pais la libl'e na\"egacion de nuestros rios, 
la emigracion EUI:opea, y la mas úmplillprotec. 
cion al Citranjcro. 



El SI', D, José Mármol se atrajo, temprano 
la atencion pública como poeta, Los concur
rentes al certámen del aii.o 41 saludal'on por pri
mera vez con vivas aclamacitJDe8 la jóven lira, 
que ha sauido Jespues heril' con tan hondas y 
peregrinas vibraciones la' noble cuerda del pa
triotismo. 

Su Musa, reflexiva y entusiasta, descuella 
entre las coetáneas por la originalidad y el 
nervio de la espresiori :-Rosas, la Pátria y la 
Libertad, tiellen en su labio yo no sé que má· 
gica potencia, 

Ra puesto tambien en escena dos dramas, 
él Poeta y el Cl'lIzado, que outu\'ieron la san
cion del pueblo-En ellos resalta el estro Ií
'rico y la viveza de colorido que camcterizan 
su pluma. Tenemos tan ventajosa idea de las fa
cultades poéticas del SI', Mál'lnol. qu~ no duda
mos que su Peregl'ino sea, como nos dicen, una 
oura de pl'imel' órder., tanto por la puli<rez ar~ 
tística del lauor, como ])t\r la intensidad y ele. 
vacion del pensamiento, Desearíamos verle 
cuanto antes impreso .. 

VIII. 

Se ve, pues, la juventud Al'gentina eh la 
proscl'ipcion, obligada' IÍ ganal' el pan con el 

~ 
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sudor de su l'osll'o, continuamente I!obl'esaltn
da pOI' los infortunios de su paliTa y po l' los 
suyos propios, hostigada y aun injuriada pOI' 
pi'eocupaciones locales, y por el principio 
retrógrado, sin estímulo algo no, ni espcran-
1.a de galardon, ha tI'abajado, sin embargo, 
cuanto es dable por merecer bien de la pátl'ia, 
y servir la causa del progl'eso, Ninguna des
gracia, ningun contratiempo ha entlviado su 
devocinn, ni quebl'antado su constancia; y 
aunque en distinta arena, ha combatido sin ce
SUI' como los valientes patriotas con el fusil y 
la espada. 

En Buenos Ayres y en las campañas de los 
ejércitos libertadores, diezmada por el plomo 
yel cuchillo, reaparece en COI'l'ientes y Mon
tevideo peleando al lado de los patriotas que 
defiendcn la bandera de Mayo ;ó predica por 
la prensa los dogmas santificados con la san
gl'e de innumel'ables mártires, alimentando 
con su palabra viva la fe en los corazones que
brant~dos por tan lal'gos y dolorosos infor
tunios. 

Ella desde el año 37 ita sostenido, con una 
que otra eseepeion, pOI' sí sola el movimiento 
intelectual en el Plata; y á su labor pel'seve
raste se debe en gl'an parte la difLision de ese 
caudal de nociones políticas, litel'arias y ceo' 
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nómicas cta. que Cil'cula entre el pueblo que 
lee, y que hubiera en otro tiempo sido el patri

monio csclusivo de algunos hombres, 
La prensa en sus manos, r,om'parad'a con la 

de épocas anteriores, ha sufrido una tl'ansfor
macion saludable, g'anarlo inmensamente en 
moralidad, en elevacion, e n doctrina ;-el púo 

blir,~, con su ejemplo, se ha acostumbrado á 
leer artículos bien pensados y bien e.icritos, y 
su gusto á este respecto se ha refinado tanto, 
que dudamos plledan medrar en adelante, pe
riodistas que no reunan ouen fondo doctrina
rio, á condiciones peculiares de estílo, 

Sentimos, sin embargo, y debemos decirlo', 
que algunos de nuestros amigos no se hayan 
penetrado de la necesidad de sali¡' de la senda 

trillada pOI' sus antecesores. de abandonal' de 
Una vez esa incesante repeticion de palabras que 

dicen mucho y nada, y no son el símbolo dtl una 
doctrina social, como prillcipios, garantías, li

ñcrtad, civilizacion &a,; eJc considlwal' y resol
ver toda!! nuestl'Us cuestiones sociales de un 
punto de vista único, á la luz del criterio de lin 
solo dogma, y de concentl'ar su labor al fin del 

pl'Ogl'eso normal de nuestm socied<1d, seO'un las 
I o 

condiciones peculia¡'es de su existencia. 
Hubiéramos déseado se penetrasen de la idea 

de que nosotros no podremos representar un' 
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blicados en cl N acional, pOI' el DI', D, Floren
cio Varela. En ellos se nota el cono.cimiento 
minucioso de los sucesos contemporancos, el 
estilo claro, preciso, la dignidad y clevacion del 
pensamiento que lo distinguen como escl'itol', 
PosterÍol'mente en el Comercio del Plata, cuya 
redaccion le perte'necc esclusivamente, ha tra
tado con mucho seso cuestiones mercantiles, 
conexas con la,intervencion Anglo-Fnncesa. y 
con la capital ele la navegacion de nuestms rios, 

El malogrado D. J~sé Rh'el'a Indarl9 hizo 
con constancia indomable cinco años la guel'l'u 
al tirano de su patria.-Solo la n.luertc pudo 
arrancar de su mano la enérjica pluma con 
que en el Nacional acusaba ante el ;,',lundo al 
esterminador de los Argentinos. La Europa lo 
oyó aunque tarde, cUflndo caía exánime bajo 
el peso de las fatigas. como al pié dQ su bande
ra el valiente soldado, 

El SI'. D, Francisco Wright, en sus Apuntes 
históricos sobre el sitio de 1\1 olltevideo, y en la 
redaccion dcl Nacional, ha mostrado un cono
cimiento raro cn materias económicas, y pl'e
sentado consideraciones nuevas sobre la.s ven
tajas que traería al comcl'cio y á la industria 
del pais la lil)l'c navcgacion de nuestros rios, 
la emigl'acion EUI:opca, y la mas ámplia proteo
cion al 6itl'anjcro, 
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El SI', D, José Mál'mol se :1tmjo, temprano 
la atencion pública como poeta, Los concUl'
rentes al certámen del año 41 salndal'on pOI' pI'i. 
mera vez con vivas aclamaci'me~ la jóven lil'a, 
que ha sabido Jespues heril' con t~n hondas y 
peregrinas vibmciones la noble cuerda del pa
triotismo. 

Su Musa, 'reflexiva y entusiasta, descuella 
cntre las coetáneas por la o~'iginalidad y el 
nervio de la espresion :-Rosas, la l'átria y la 
Libertad, tienen en su, labio yo no sé, que má
gica potencia, 

Ha puesto tambien en escena dos dramas, 
el Poeta y el Cruzado, que obtuvieron la san
cion del pueblo-En ellos resalta el estro Ií
'rico y la viveza de colorido que cal'acte1'Ízan 
su pluma. Tenemos tan ventajosa idea de las fa
cultad:'ls poéticas del SI', Mál'rnol. que no duda
mos que su Peregl'ino sea, corno nos dicen, una 
obra de primel' órder.., tanto pOI' la pulidez ar~ 
tística del labor, como pOI'la inter¡sidad y ele, 
vacion del pensamiento, Deseal'íarnos ve'rle 
cuanto antes impreso" 

VIII. 

Se ve, pues, la juventud AI'gentina eh la 
Pl'osCl'ipcion, obligada IÍ ganal' el pan con el 
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sudor de su rosll'o, continuamente !lObl'esaltll
da por los infortunios de su paliTa y por los 
suyos propios, hostigada y aun injuriada pOI' 
pi'eocupaciones locales, y por el principio 
retrógrado, sin estímulo alguno, ni esperan
za de galardon, ha tl'8bajado, sin embargo, 
cuanto es dable por mel'ecer bien de la pátria, 
y sel'Vir la causa del progl'eso. Ninguna des
gl'acia, ningun contl'8tiempo ha entlviado su 
devocinn, ni quebl'8ntado su constancia; y 
aunque en distinta arena, ha combatido sin ce
sal' colllo los valientes patriotas con el fusil y 
la espada. 

En Buenos Ayres y en las campañas de los 
ejércitos libertadores, diezmada por el plomo 
yel cuchillo, reapal'ece en COl'rientes y Mon
tevideo peleando al lado de los patriotas que 
defienden la bandera de Mayo; ó predica pOI' 
la prensa los dogmas santificados con la san
gre de innumerables mál,tires, alimentando 
con BU palabra viva la fe en los cOl'8zones que
brantQ.dos por tan largos y dolorosos infor
tunios. 

Ella desde el aiío 37 ha sostenido, con una 
que otra escepcion, por sí sola el movimiento 
intelectual en el Plata; y ú su labor pel'seve
raRte se debe en gl'an parte la difüsion de ese 
caudal de nociones políticas, litcl'al'ias yeco· 
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nómicas cta. que circula entre el pueblo que 
lee, y que hubiem en otro tiempo sido el patri
monio csclusivo de algunos hombres, 

La prensa en sus manos, comparada con la 
de épocas an'teriores, ha sufrido una tl'ansfor
macion saludable, ganado inmensamente en 
moralidad, en elevacion, en doctrina ¡-el pú
blico, con su'ejcmplo, se ha acostumbrado á 
leer artículos bien pensados y bien escritos, y 
su gusto á este respecto se ha refinado tanto, 
que dudamos pIJedan medJ'ar en adel~te, pe
riodistas que no reunan "buen fondo doctrina
rio, á condiciones peculiares de estilo, 

Sentimos, sin embargo, y debemos decirlo', 
que algunos de nuestros amigos no se hayan 
penetJ'ado de la necesidad de salil' de la senda 
trillada pOI' sus antecesol'es. de abandonal' de 
Una V87: esa incesante repeticion de palabras que 
dicen mucho y nada, y no son el símbolo dt: una 
doctrina social, como principios, garlmtías, li

bertad, civilizacion &a, ¡ de considerar y resol
vel' todas nuestJ'as cuestiones sociales de un 
punto de vista único, á la luz del criterio de lin 
solo dogma, y de concentl'al' su labor al fin del 
progl'eso normal de nuestra sociedad, se"un las 

I o 
condiciones peculiares de su existencia, 

Hubiéramos deseado se penetrasen de la idea 
de que nosotros no podremos representar uD' 
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partido político con pretensiones de naciona
lidad, sino básamos nuestra sintésis social sobre 
fundamentos inmutables, y no damos pruebas 
incesantes de que la nuestra tiene un princi
pio ele vida mas nacional, y comprende mejor 
y de un modo mas completo que las anterio
res, las condiciones peculiares de ser, y las ne
cesidades vitales del pueblo Argentino, 

Hubiéramos querido que no olvidasen, que 
el año 37 formulamos un Dogma, en el cual bus
canelo la "fusian de tod~s las doctrinas progre
sivas en un centro unitario" llegamos á esta 
unidad generatriz y consel'vatriz, principio 
y fin de todo :-Ia Democ/'acia, hija ~rimojeni
ta de Mayo, y condieion sine qua non del pro
gl"'so normal de nuestro pais, y que entonces 
dijimos ,-

" P.olítica, filosofía, religion, arte, ciencia, in. 
dustria; todo el labor inteligente y material 
deberá encaminarse á fundar el impel"io de la 
Democracia, 

Política que tenga otra mil'a, no la querem/)s, 
Filosofía que no cóopere á su desal'l'ollo, la 

descchamos, 

Relijion que no la sancione y la predique, 
no es la nuestra, 

Arte que no se anime de su espíritu, y no 
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lea la espresion de la vida individual y social. 
sel'ú ínfecl.lndo. 

Ciencia quc no la ilumine. inoportuna. 

Industl'ia que no tienda á emancipar las ma
sas y elevadas á la igualdad, sino ~ concentrar 
la riqueza en pocas manos, la abominamos. " 

Para nosotros, pues, (si nos es dado citarnos) 
" no puede haber, no debe habel' sino un móvil 

y .. ID reguladOl" un principio Y, un fin, en todo 
y pa:'a todo :-Ia Democracia ;:""'fuera de ese 
símbolo santo, no hay salud" (i)-ahí está la 
luz de criterio, el prin~ipio de certidu~b/'e so' 

cial pal'8 nosotl'OS. 

/, Qué nos importan las soluciones de la filo
sofía y de,la política Europea que no tiendan al 
fin que nosotros buscamos? /, acaso vivimos 
en aquel mundo 1 /, seria un buen ministro, 
GuizoJ sentado en el fuel'te de Buenos Ayres, ni 
podria Lel'l'oux con toda su facultad metaf¡
sica esplical' nuestl'os fenómenos sociales? ¿ no 

es gastar la vida y el vigol' de la,s facultades 
estérilmente, empeñarse en seguil' el vuelo' de 

esas especulaciones audaces? /, no seria ab
surdo que cada uno de los utopistas eumpeoa 
tuviese un representante entrc nosotros? ¿ po
dríamos entendernos entonccs mejor' que lo 

O) [)¡,cuuo ~ Mayo. por elllutot d. el,e elcrito.-
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que lo hemos hecho hasta aquí? ¿ se enten
dian acaso en el Congreso, los unitarios ú nomo 
bre de los publicistas de la Restau\'acion Fran
cesa, y DOI'rego y su séquito á nombre de los 
Estados Unidos, mientras el pueblo embobado 
oia automáticamente sus brillantes y sofísticas 
discusiones, y el tigre de la Pampa cebaba con 
carne sus plebeyos cachorros T ¿ queda algo 
util'para el pais, para la enseñanza del pueblo 
de todas esas teorías que¡lO tienen raiz alguna 
en su vida 1 Sí mañana cayesft Rosas y nos 
llamase el podel', ¿ podríamos desenvolvernos 
con ellas, y ver· claro en el caos de nuestras 
cosas 1 ¿ qué programa de porvenir presenta
rínmos, que satisficiese las necesidades del pais, 
sin un conocimiento completo de su modo de 
ser como pueblo. 1 

En cuanto á citncias especulativas, y exac
tas, es indudable que debemos atenernos al tra
bajo Euro·peo, por que no tenemos tiempo de 
especular, ni medios materiales de esperien
cia y obsCI'vacion de la naturaleza; pero en 
política no; nuestro mundo de observa~ion 
y aplicacion está aqu i, lo palpamos, lo sentimos 
palpitar, podemos observarlo, estudiar su 01'

ganismo y sus condiciones de vida; y la Euro
Jla poco puede ayudarnos en eso. 

Estas conliiqeraciones habrán asaltado cien 
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veces el ánimo de nuestros amigos, y nos incli
namos á cree l', que el desacuerdo de tendencias 
(¡ue hemos notado en algunos de sus escritos, 
¡;roviene de la posicion violenta, escepcional 
en que nos hallamos, y de que han tenido pOl' 
objeto satisf~cel' exijencias momentáneas. 

Es un error gl'ave y funesto, en nuestro en
tender, imajitaarse que el partido unitario y el 
f€c.cral no existen, porque el primero p~rdió el 
poder, yel segundo quedó absorvido en la per
sonalidad de ·Rosas. Esos partidos no han 
muerto, ni morirán jamas; porque represen
tan do! tendencias lejitimas, dos manifestacio
nes necesarias de la vida de nuestro pais:
el partido federal, el espíritu de localidad preo
cupado y ciego todavia ; el partido unitario
el ce/ltralismo, la unidad nacional. Dado caso 
que desapareciesen los hombres intluyentes de 
esos ~artidos, venarán otros representando 
las mismas tendencias, que trabajal'án por ha
cerlas predominar como anteriormente, y con
vulsionarán al pais pam Ilegal' uho y otro al 
resultado que han obtenido, 

La lójica de nuestra historia, pues, está pi
(liendo la existencia de un partido nu~vo, cuya 
mision es adoptal' lo que haya de lejítimo en 
uno y otl'o partido, y consagl'al'se á encontrar 
la solucion pacífica de todo!! nuestros problc.-
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mas sociales con la clave de una sintéais mas 
alta, mas nacional, y mas completa que la suya, 
que satisfaciendo todas las necesidades lejiti
mas, las abraze y Insfunda en su unidad, 

Ese pm'tido nuevo no pueden represental'l) 
sino Ins jencrnciones nuevas, y en concept') 
nuesh'o, nada uti! harán pOI' la pátria, malgas
tarán su actividad sin f!'Uto, sino entran con 
decision y perseve!'ancia en la única . gloriosa 
vía que les seiia!a elrash'o mism~ de los suce
sos de nuestra histOl'ia, 

Siempre nos ha parecido que nuestros proble
mas.sociales son de suyo tan sencillos, que es 
escusado ocul'l'ir á la filosofía eUl'opea para re
solvel'los ? y que bastada deducir del conoci
miento de las condiciones de ser de nuestro 
pais, un.as cuantas basas ó reglas de crite¡'io pua 
podel' marchar desembarazados pOI' la senda 
del vel'(ladel'O pl'Ogl'eso, 

El problema fundamental del porvenir de la 
nacion Argentina, fue puesto por JWlI,l/O: la con
dicion pal'a rellnlvel'lo en tiempo, es el pl'og¡'eso: 

los medios estan en la Democ1'Clcia, hija primo
jénita de Mayo :-fuera de ahí, como lo diji
mos antes, no' hay sino caos, confusiun, qui

meras, 

J.a fórmula única, definitiva, fundamental 
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de nuestra existencia como pueblo libre es :_ 
Mayo, Progreso, Democl'acia. 

Los tres términos de esta fórmula se cnjen
dran recíprocamente; se suponen el ono al 
otro; ellos c~ntienen todo, esplican todo:-lo 
que somos, lo que hemos sido, lo que seremos. 

Quitad á Muyo, dejad subsistente la contra
revolucion dOl]linante hoy en la República Ar
gen~inn, y no habrá pueblo AI'gentino, t;Ji aeO' 
ciacion libl'e, destinada á prog¡'esQr; no habrá 
Democracia, sino Despotismo. 

/. Qué quiere decil' Mayo ?-emancipacion, 
ejercicio de la actividad libm del pueblo Al'
gen tino, progreso: ¿ por qué medio 1-pnr me
dio de la organizacion de In libertad, la frater
nidad y la igualdad, por medio de la Demo
cracia. 

Resolved el problema de OJ'ganizacion, re
solvere1s el problema de Mayo. 

P~neos en camino de encontral' esa solucion, 

y sCl'vireis la causa de la pátl'ia, la causa de 
Mayo y del progreso. Y advertid que así C9-

mo no hay sino un ~odo de se¡', un modo de vi
da del pueblo Argentino, ~o hay sino una so
lucioll adecuada para todas nuestras cuestiones, 
que consiste en hacer que la Democracia Ar
gentina marche al desarrollo pacífico y n()J'mal 
de su actividad en todo género, hasta consti· 



J.XXIV, 

tuil'se en el tiempo con el cal'áctel' peculiar de 
Democracia AI-gentína. 

Fuel'a de ahí no hay sino incul'siones á tien
tas, trabajo estéril ó dañino: repeticion fastidiosa 
de lo hecho en el tranSCUl'SO de la revolucion;
volvel' á empezar con escombros un edificio 
que se ha venido abajo cien veces, para que 
vuelva á desplomarse, y sofocar toda vida, toda 
actividad, todo progreso bajo sus ruínas. 

Apelar á la autoridad de los pensadores eu
ropeos, es introducil' la anarquía, la confusion, 
el embrollo en la solucion de nuesh'as cuestio

nes;-es hacer el oficio de abogados sofistas, 
que á falta de razones, . andan á caza de leyes 
y comentos para apuntalar su causa:-es con
fesar nuestra impotencia para comprender Jo 
que somos, ¿ No puede invocar cada uno una 
autoridad diferente y con principios opuestos? 
i. No se ha hecho eso desue el principio ,de la 
Revolucion 1 ¿ Y nos hemos entendido, ni nos 
entendemos en esta nueva torre de Babel? ¿ Se 
ha llegado á solueion ninguna satisfactoria que 
se haya convertido en realidad permanente? 
i Rosas, en su Gaceta, no hace años que presen
ta atestada de citas de autores clásicos la justi
ficacion de todos BUS atenta.dos? ¿ No han he
cho otl'O tanto sus enemigos, y fundado la le
jitimidad de su causa en las mismas a\ltol'Ída-
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des que la Gaceta invoca? ¿ Que apI'ende el 
pueblo, qué utiliza? ¿C6mo verá la luz de la ver
dad en ese laberinto de argumentos autorizados 
que se lanzan al ros11'o en la palestra los escri
tores de uno y otro partido? 

Dejémonos,: pues, de sofismas, de· menti.'as, 
de autoridades que no pueden ser ilTecusables 
por lo mismo que minish'an armas á opuestos 
contcndorcs, y sirven para apoyar á un tiem
po la justicia y la injusticia;-apf:llemos á'la ra
zon iluminada con el estudio, con el conoci
miento de nuestras cosas, de nuest ros intereses, 
de nuestras necesidades, de nueitra vida social, 
y marchemos cori la seguridad de luilla.' el ca
mino f.'anco, y desembarazado de escolIos:
hagamos lo que hacen los políticos prácticos 
de todo el mundo, 

V osotros, patriotas A.'gentinos, que andaill 
diez años hace con la arma al bra:ao rondando 
en torno de la guarida del Minotauro de vues
tro pais ¿ pOI' qué peleais 1-por la Pátria,
Bueno, pero Rosas y sus seides dicen tambien 
que Jlelean por la pátria. ¿ Quien será eljuez, 
el úrbi11'o enh'c vosotros 1-No hayotro sino 
Dios; y si sois vencidos, morireis peleando ó en 
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el dc'stic1'l"0 con la mancha de rebeldes, ó do 
traidorcs. 

Sino hay juez mas que Dios, donue está la 
mayoría debe estar e'l derecho, y la justicia y 
pOi' consiguiente la fuerza,-Ciel'to .-Luego 
los imparciales que juzguen en el mundo sobre 
yuestra contienda, dil'án: con Rosas está la ma
yoría, y allí deben estar el derecho y la justicia 
y los verdadel'os defensores de la pátria: por 
eso es mas fuerte,--La ueduccion es lójica, y 
sereis condenados á pesar de vuestra justicia. 

¿ Qué quiere decil' esto ?-quiere decir que 
_ Rosas y los suyos entienden por pátl"ia una eo
sa, y vosotros otra. ¿ Qué significa, pues, pa
ra vosotros.la Pátl'ia? ¿ Es acaso el tcrreno 
donde nacisteis? Pero entre vosotros hay Cor
rentinos, Porteños, Tucumanos, Entl'e-Ilianos, 
y cada uno peleará por su pedazo de tierra. 
Ademas, cl hombre no es una planta, y donde 
quiem que encuentra aire, respira y vive,-La 
tiena es tien'a en todas palotes, y donde quiera 
que vayais, hallal'eis un pedazo que poder cul
tivar para alimentaros, y otl'o para el descanso 
de vuestms huesos. 

Si la Pátl'ia no es la tierra, ¡, será acaso la 
familia 1 Pero si la teneis ¿ no podeis .lIevarla 
á vuestl"O lado, y vivir y su fl"Í l' con ella? y en 
cuso quo no lo podais, ¿ no os queda el arbitrio 
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de someteros á Ros¡Is con tal de satisface¡' el de
seo·de vivir en vuestra tiena alIado de vuestra 
familia ?-Sí-Luego la Pátria no es la tierra, 
ni la familia, . 

¿ Que cosa s'erá, pues, la Pátria 7--:La Liber· 
tad, Ah! bueno;-esto es mas claro: vosotros 
peleais por gozar del derecho de vivi¡' en vues
tra tielTa al laoo de vuestra familia como que
rais. loIin que nadie os incomode; ni os ult¡'aje, 
ni os persiga; por trabajar sin h:aba alguna en 
la adquisieion de vuestl'O bienestal':--peleais, 
en suma, potque vuestro, yo individual reco
bre el señorío magnífico que en Mayo le rega
ló la Providencia, y del cual Rosas os despojó 
violentamente. 

Pero Rosas y los suyo,s tambien pretenden 
lo mi.smo, y vociferan" Páb'ia y Libertad" 
¿ Que quiere dech' eso 1-que ellos y vosotros 
entendei¡¡ de dive¡'so modo In Libertad, y por 
eso sois enemigos, y no podeis aveniros á vivir 
juntos y goza¡' en comun de ese de¡'Qcho, 

Rosas entiende por LibeJ:tad el predominio 
esclusivo de su yo, ó su voluntad, otro tanto 
hacen sus seides y sel'Vidores; otro tanto han 
hecho en el transcurso de la revolucion, las fac
ciones que la han ensang¡'cntado y estr8viado; 
por eso si vais donde manda Rosos ó los suyos, 
aereis esclavos ó víctimas, porque ellos tíenen el 
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poder, y vosotl'os sois débiles,-Luego pam <lUC 

va~ais vosotros á goza!' de la Pátt'ia, es preciso 
que ellos ~algan PI'oscI'ipt(ls ó mueran; no hay 

rcmedio,-La dllducclOn es lójica: pOI' eso les 
haceis la guel'l'a,-CiClto,-Lnego no rodeis 
tener Pátl'ia ni Libertad, sin comoter una gran
de injusticia, la- misma de que sois víctimas, y 
por la que peleais contra Rosas; y si sois mas 
justos que ellos, ó mejor si sois justos, debeis re
nunciar á conseguir la Pátl'ia y la LibeI,tad á 
pI'eeio de tamaiia injusticia,-Luego la Liber
tad por sí sola tampoco es la Pátria, 

Pero supongamos que os sometais á Ro
sas, y vayais á vuestra tierra á vivir volunta
riamente como lo hacen los que allí están; y 
que estanrlo allí, se (lS antoje usar de vuestl'o 
derecho de Libel'tad como lo entendeis, de cen
sUI'ar de palabl'a ó por escI'ito los actos de Ro
sas y sus seides, no ponel'os su. divisa de san· 
gre, pegal' un bofeton al primer mazorquero 
que qs ultraje ú os grite Unitarios, uniros para 
conspirar y al',ojarlo del porler, t' Que sucede
rá 1-que os matarán ú os encarcclal'an, si sois 
débiles, ó que habrá lucha, guerra civil entl'e 
vosotros y los de RosBa, como la habido entre 
las facciones durante la revolucion; y que de' 
resultas de esa guelTa, los vencidos sel'ún PI'OS'
eriptos, mue~'tos, tí oprimidos nuevamente co' 



LXXIX, 

mo en las épocas antel'iol'es,-Lu,/:!go la Liber
tad, no os dará Pátria, sino guel'l'a,ó nueva pros
cripcion:--Iuego la Libertad no es la Pátria, 

¡, Que será, pues, la Pátria? Pensadlo bien, 
¿ Cómo podreis.encontrlu esa Pátria por qué 
peleais; vivil' olÍ ella pacificamente, unidos con 
esos hombres' que ahora os persiguen, gozando 
todos ampliameLlte del derecho de Libertad? 

-Sol" de un modo; -fraternizando vosQtros 
con ello;;, y ellos con vosotros; de lo contra
rio la guel'l'a no acabal'á sino pOI' el exter
minio de unos Ú oh'os. ' ¿ y como fratemi

zareis ?-Obligándoos en vuestra conciencia á 
no dañaros 'recíprocamente, á no hacel' sino lo 
,que las leyes mandan, y ejercer vuestm Liber
tad fuera de lo que ellas no vedan ¡, Y qué im
porta ese compl'omiso que contrael'Íais con 
vuestra pl'opia concienci~ 1-importa un debel', 
una obligacion que os imponeis.-Luego la 
fratemidad es el deber:-Iuego pal'agozar en 
vuestm Pátria el derecho de Lihel'tad, estais en 
el deber de fl'atcmizar con todos vuestros com
patriotas; de no, habl'á guerl'a' civil, y no ten. 
dreis Pátría ni LibCl'tad. 

y como ninguno es justo sea escluido de eSI! 
derecho, pues sí alguno lo fuel'a ae cometeria 
injusticia con él, ni del cumplimiento de ese 
cleber, pues se le otorgaria un privilegio dañoso á 
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los demaSj-l'esultn que cada uno tendria pélr'" 
ticipacion igual de derccho y obligacíon, pel'O 
con an;i:glo á sus facultades, pues nadie da mas 
'de lo que tiene, ni participa sino de aquello 
que está en la csfera de su poder,-Porque es 
hien claro, que si no tuviese cad!, uno esa par
ticipaeion igual, habria perjudicados en el de
rpcllO y privilejiados en el debe/', y los perju. 
dicados en el dcrecho, se e.reerian tambien 
exonerados del deb.pI' j y pOI' desagraviarse V 

restablecer el equilibrio, apelal'ian á la fuerza, 
y habria guerra, y de resultas de la guen'a 
oprimidos y opresores, y no tendrían tampoco 
como vosotros ahora, los oprimidos Pátria, 

Luego la Libertad y la Fraternidad no pue
den enjendrar la Pátl'ia, sino á condieion que 
exista entre todos vuestros compatl'iótasla mas 
equitativa it:ualdad, en la fruicion del derecho, 

y. en la participaeion y el cumplimiento del de
b6'r.-I.uego la Libertad, la Fraternidad y-la 
Igualdad son como el verbo enjendmdor oc la 
Pátria. ' 

Tenemos, pues, los tres tél'minos primitivos 
que enjendl'an la unidad de la Páh'iaj y para 
vosotl'OS .es'una cosa clara, viva y palpable, 
la palabra Patda. 

i'cleais, pues, por ir á vivil' en vuestl"a tierra, 
alIado de vuestra familia, gozando igualme'ltt 
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tfe ,'uestl'a Libel'tad, en comun con todos vues
tros compatl'Íotas que son vuestros hermanos. 

Peleais contra Rosas, porque él no quiel'e 
eso, y aterJ'Undo ó engañando á. la mayoría de 
vuestros ,compatriotas, los anastra á la guer
ra, y hace imposiule lafl'atel'nidad de todos. 

Peleais pOI' (!el'J'ib:u' ú Rosas, porque éi es el 
único oustáculo que se opone al reino .e la 
libertad, de laJratemidal, y de la i!:{JIaldad en 
vu~stra Pátria, , 

Pt!leais, en suma, pOI' un Dogma social. 
Luego la causa que vosotros defendeis, es la 

justa, la lejítirna, la verdadera causa de la Pú, 

tria; y Rosas que prl,)tenrle y vocifúa defender 
la Pátria y la Liuel'tad, solo es un lilalvado hi
pócrita, porque, oponiéndose ú la union de los 
Argentinos, quiere para sí solo y sus scides la 
l .. iucrtacI, con eS,c1usion de los demas. 

Luego de vuestra parte está el derecho y la 
jllsticia, y de pal·te de Ro"as la mentira y la 
tiranía. 

Luego la palau\'a Pátfia I'a¡>resenta para vo~ 
SOtl'OS una idea social, ó mas bien es el símuolo 
de un Dugma ~orriun á todos los patriotas Al" 
gentinos. ' , 

Pero hay mas; no basta que vosOtl'O~ pI'ofe
~cis ese Dogma, y del'l'ameis vuestra sangl'e 
por él; dcueis tambien desear y upcl'ar, que 

, 6, 
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si deáibais a Rosas, haya ó se fOl'me en vucs, 
tro pais una organizacion social que os garanta 
y asegure el predominio de ese Dogma, para 
vosotros, vuestros hijos, y posteridad; porque 
sin eso, volvereis vosoh'os ó vuesh'os hijos á 
caer en la gue .... a civil que nos ha devorado 
desde Mayo, y no habrá PátJ'ia, 

La organizacion social ¿ cómo se consigue 1 
-por medio de leyes, de instituciones, ¿ Pcro 
en vucstro pais habia antcs de Rosas institucio. 
nes ?-Cierto, ¿ POl'qué no rijen hoy? ¿Por
qué no os aseguraron, cuando estaban vijcntes, 
la fratemidad, la libertad y la igualdad, el pre
dominio, en suma, del Dogma por que ahora 
peleais 1:-claro está; porque no eran adecua· 
das para ello, ó por mejor decir, porque eran 
incompletas ó viciosas, Luego debeis apete'" 
cer instituciones completas (no aquellas que 
traian en sí mismas su principio de muerte) 
como condicion indispensable para la ol'gani
zacion en lo futul'o del dogma porque peleais. 

¿ Quien hará esas instituciones ?-Los Re
presentantes, ¿ Quien nombrará los I'epl'esen
tantcs 1-el Pueblo, ¿ Quicn compondl'¡Í, el 
IJuebl01-vosotros y todos los Argentinos quc 
hoy estún con Rosas, Luego, el Pueblo reali
zará esas instituciones por el ól'gano de sus es
cojidos, Ó mas bicn, las formará una Representa-
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cion creada pOI' el sufragio del PueLlo mismo. 
Luego, peleais tambien pOI' la rehabilitacion 

del sufragio libre, y de la repl'ese/~tacion en 
vuestra Pátria. 

Peleais por conseguir una Ol"ganiza~ion so

cial tal, que garanta á todos los Argentinos por 
medio de instituciones convenientes, la libel'
bel'tad, lafl'aterni"dad y la igualdad, y que pon
ga á yuestra Pátl'ia en la senda pací,fica del uer-
dadero progreso. ' 

Peleais, en suma, por la J)emocracia de Ma
yo, y vuesb'a causa, no solo es lejítima, sino 
tambien santa á los ojos de Dios, y de los llue

Llos libres del mundo. 
Vosotros, pues, proscriptos Argentinos, sol

dados de la Pátl'ia, que peleais en Corrientes, 
que vagais por Bolivia y Chile, que acechais 
al tirano ~n la tiel'ra misma donde levanta su 
brazo exterminadQI';-eso que no os han dicho 
unitarios ni federales, os lo decimos nosotros; 

ese dogma que no os han enseñado, .desde el 
año 37 lo que predieamos nosotros, 

Esos son los deseos, I~ esperanzas, las doc
tI'inas, no ya como entónces de una gcncl'acion 

ente1'3, sino de infinitos p¡'oscriptos como vo-
80t1'OS, que á una voz os llaman á todos á la fra
tcmidad, á la concordia, á la conceutracion de 

vuluntades y de accion, bajo la handcr"n del dog-
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ma de la Democracia de ilfayo; aquella bande
ra inmortal que hiciel"On tremolal' vencedora 
nuestros padres desde el Plata al Chin'lborazo, 
cuando sonó el clarin de emancipacion de la 

Espaiia, 
A esa generacion tambien la engañaron en 

otro tiempo los ignomntes y falsos pI'ofetas, 
y gritó alucinada 130mo vosotros Pátl'ia y Ll
bert~d, sin saber la significacion de eso; POI'O 

aleccionada por el estudio, por In esperiencia, 
por los trabajos, por sus en'ores y los ajenos, 
aprendió á buscar la verdad, desentrañando la 
raion do las 'cosas. 

A esa genemcion debeis oirla, debeis creer
la, porque no miente, ni ambiciona sino lo le
jítimo, tiene la tradicion del pasado, y atesora 
'el Irgado del porvenil' de la Pátria, 

Esa genemcion" que sufre como vosotros, 

que ha peleado Y' pelea á vuestl"O lado, tiene 
derecho á sel' oid~; porque busca como voso
tros la Pátria, pero no la mentida de Hosas, ni I 

de los tiempos pasados, sino la Pátri!l prome
tida por Mayo, la Pi\trla sostenida pOI' la po
tente y uniforme voluntad del pueblo que la 
creo en Mayo, la Pátria "grande, magnífica. na
CIOnal, . que ampare á tO,dos sus hijos, que les 
I!segure el maS ámplio y libre ejercicio de sus 
facultades natumics, y marche pacíficamente 
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en el tiempo" al desart'ollo normal de su vida" 
y al logl'O de sus gloriosos destinos." 

x. 

Vamos ú conclui¡' nuostra tarea, Si nos he

mos mternado en tantos pormenores, lÍa sido 
pOl'que importa se tenga noticia del orijen y la 
marcha de un moyiminnto socialista, único en 
nuestro pais, iniciado en una época, de OSCIl

rantismo absoluto, y que ha pasado casi ina
percibido, me¡'ced á I~s ci}'cumtancias; - mo
vimiento que no ha dado de sí hasta ahol'a 
resultado algu'no práctico, porque le ha falt¡¡d~ 
el terreno de aplicacion,--Ia I)iltria; pe¡'o que 
en la csfern de las ideas, ha hecho y continúa 
haciendo sus evoluciones pI'ogresivas, ha teni"
do sus apóstoles y sus márti¡'es,sembrado bue
nas semilh¡s, resuelto cuestiones importantes 
de actualidad, pI'oducido obras de mérito, y 
coopcrado activamente en la lucha contra Ro
sas;-movimiento que, no dudamos, hallará en 
el porvenir segundado res, porque representa 
tudas las aspiraciones lejítilpas de una époea, 

Nos ha parecido, -aclcmas, qUQ ya e.;; tiemp<Y 
de que (~esc la inftuen(:i,l y predominio en el 
pais de las intlividualiduiles y de las facciones 
descreidas, y pUl"amente egoístas;-de que el 
Puebl~ comprenda que es preciso exijil', á los 
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<:harlatanes y á 109 aspimntes al podCl', la ex. 
hibicion de, títulos, no docto¡'ales, (ellos nada 
valen en política) sino de capacidad real para 
el poder; títulos escritos que prueben su ido
neidad para diriji¡', gobemar y administrar, 

ó cuales son los principios de 9U doctl'ina so
cial; porque solo las doctrina;;, las buenas doc

trinas, no los hombres, pueqen dar al pais ga
rantías de In'den y de paz, y del'l'ama¡' en sus 
cntl'a¡ias la sávia fecunda del verdadel'O pro

greso. 
Los hombres que no rep¡'csentan un siste

ma socialista, aunque tengan ideas parásitas ó 

fragmentarias, y habilidad' para 'el espediente 
de los negocios comunes, viven como los cala_ 
veras con el dia: no piensan sino en salir de los 
apuros del momento: gastan su actividad en 

menudos detalles: jamas e~han una mirada al 
porvenir, porque no comprenden el p¡'esente 

ni el pasado; y hacen, en suma, lo que han he
cho la mayor p~rte de los que han gobemado y 
tenido iniciativa entre nosotros. 

En ot¡'OS paises para vale¡' algo en política 
como en todo, se requiere significa¡' algo, ó ser 
el représentante de una idea ó doctl;ina social; 
entl'e nosotl'OS es de otl'o modo, de un modo 
raro: todo el que hace zapatos, es zapatero: to

do el que haGe escritos, jurisconsulto: el que 
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hace versos, póéta: el que hace política-esta
dista:-no importa ni el como, ni el cuando: bas
ta ejercer el oficio, para que nadie dude de la 
idoneidad y suficiencia del hombre. Así se es
plicñ'" como indi,iduos, cuya vida pública solo 
es notable por una sbrie de necedades 'y desa
ci\l'tos políticos, nunca han perdido su reputa
cion de hábiles,.y han continuado ocupando 
eternalncnte los primeros puestos, y reprodu
cido su obra,-es decir, los viejos :errOl'es que 
han llevado gradualmente al pais al deplorable 
estado en que le yernos. ' 

Como pam- nosotros, los 'hombres no tienen 
valor ,'eal en política, sino como artífices para 
producir, ó nalizar ideas sociales, confesaremos 
fmllcamente que deseariamos ver de una vez 
destronados á todos esos favodtos de la fortu
na; porque, no eoncebimos pl'ogJ'eso alguno 
para el pais, sino á condicion de que ejel'zan la 
iniciativa del pensamiento y la accion4 social los 
mejores y mas capaces, y por mejol'es y mas 
capaces entendemos-los hombres q'ue sean la 
espl'esion de la mas acrisolada virtud, y de la 
mas alta inteligencia del pais. 

Estamos por saber todavía cuales son las 
doctrinas sociales de muchos antagonistas de 
Rosas que han figurado en primel'a línea, y 
bueno sel'ia que para legitimar sus pretensio-
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nrs á lo i7lic'iativa política, nos dijesen-adoll
de 'luic7'en lleva;"nos, ó cual es el pensamiento 
socialista que intentan sostituir á la timnía en 
su Pátria, dado ca~o que desapareciese, 

EI"I"or es comun y acreditado, que hastil el 
patriotismo y Ja buerra fe para desempeñal' con 
acierto Ja - gestion de los grandes intereses .,
ciales; nosotros _ creemos lo contrario, y po
driamos citar en apoyo de nllestm ,parecer, mu, 
chos hechos de la historia de otros paises y es
pecialmente del nuesÚo p'ara probal:, que con 
la me,jOt' intencion y el mas acendrado patrio:, 
tismo, si carece de otras condiciones, puede un 
hombl"e colocado al frente de los negocios de 
su pais, hacerlo retl'ocedel" de medio siglo, y 
orijir4ar la desgl'acia de muchas genel'sciones, 
Los mah'ados y Jos bien intencionados son 
igualmente pel'lliciosos en política, con la dife
rencia de que aquellos 'suelen hacel' el mal y"la
varse las tnanos como Pilatos, y estos encojerse 
de hombros, ~uando no hay remedio, esclaman
do;-¡ quien lo hubiera creido ! 

Hemos dieho la verdad sin embozo. Nos 
considemmos con del'echo ú hacerlo como cual
quier Argentino, y tenemos muy poderosas ra-
zones para ello. ' ' 

HabIéndonos espontáneamente hecho eal'go 
de la redaccion de este tl'8bajo, y aceptado su 
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responsabilidad, hemos cl'eido debel' hablal' 
con nuestl'a concienciaj de oh'o modo no lo 
hubiél'Umos empl'endiuo.-Siemprf'l hemos pre
fcrido callar, á no decil' cuanto pensamos:-he 
aquÍ el motivo de !1uestro largo silcncio, que 
nos importa poco jntel'pl~f.en como quiCl'an los 
que gustan mctcl~c cn el foro intcrno, 

Sicmpre nos ha p'arecido, y cÍ estudio de lo! 
succsos 1'<J~: ha afirmado en este convencimien

to, que las distintas coaliciones con,tra Rosas 
en 91 largo período de esta guerra, han fl'aca

sad~ en parte pOi' no haber!'!e dicho lu verdad 

oportunamente, 
Se 'ha mcntido, ú callado la verdad (lo que 

cquivalc ámcntir). por ~o dar armas al enemi
go, por aparentar una unioll que no existe, ni 
ha podido existÍl', por falta de vínculos de -CI'C·

encia comun enh'c los hombres dc iniciativa ó 
intlúyente&"j -union que han desmentido cien 

veces los hechos, y que acaba de marcarse con 
rasgos particulal'es en COl'l'ientes. ' 

Basta, pues, de mil'Umientos nimios, pagados 

á precio de sangre. 

Hacemos esta publicacion, porque querc
remos decil' la verdad, aunque sea amal'ga, 

aunque nós mortifique á nosotros mismos, con 

tal que refluya en bien de la Pátria. La'men

tim enjen~ra mal, en política com~ en todoj-
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solo puede convenir á los malvados como Rosas. 
La hacemos, pOl'que pensamos que la cues

tion de Institupion será la primera, la mas gran
de, la decisiva para el pOl'venir de nuestro 
pais,--No hay que engañarse sobre estoj to
das las de mas cuestiohes son suhalternas, Si 
erramos como antes en la Ins~tucion orgánica, 
caeremos otl'a vez en el atolladel'o de anar
quía y de sangre. No hay sino una Institucion 
conveniente, adecuada. normal para 01 pais, 
fundada sobl:e el Dogma de Mayo.:-en encon
tl'arla está el problema. 

La hacemos; porque nos importa que todos 
los patriótas y nuestro pais conozcan la doctri
na porque hemos combatido, y combatiremos. 

La hacemos porque, si es nuestro destino 
morir en el destierro, sepan nuestros hijos al 
menos, que sin ser unital'ios ni federales, ni ha
ber tenido vida política en nuestl'o pais, he
mos sufrido una pl'OscripciQn política, y hecho 
en ella cuanto nos ha sido dable por merecer 
de la Pátria. 

La hacemos, en suma, porque hallamos pOI' 
conveniente I'eeonstruil' sobl'c· nueva planta la 
Asociacion, y anudar el hilo de sus trabajos co
munes intel'l'umpidos, IInmando á todos los pa
triótas Argentinos á fratcmizar en un Dogma 
comlln. 
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Suponemos que nuestra franqueza tranqui
lizará á los cspíritus que en el pasado nos atri
buyeron miras siniestras, 

Debemos una esplicacion á esos señor~s, 
Cuando en el afio 37 la juventud levantó cabe
za, y publicó su dogma social, en momentos 
en quc nadie chi'staba contra Rosas ni en Bue
nos-Ayres ni en -Montevideo, gritasteis" al cis
ma, á la rebelion; 11 porque creisteis, sin d.uda, 
que ella queda trabajal' para sí ~ola, no pam 
la Pátria; y tendia á despoja¡'os de la influen
cia y consideracion á que sois acreedores: os 
engañasteis, no nos comprendisteis, La juven
tud en nuestro labio, Cl'an entónccs como aho- ~ 
ra, las generaciones nuevas que traen incesan
temente á las entrañas de la Pátria sávia fe
cunda de vida y. de regeneracion:--nosotl'os 
trabajamos para ellas, -

Nosotros, que creíamos vivir en una época 
de transicion y preparacion, que absorveria la 
vida de dos ó tres' generaciones, que veíamos 
pl'edominante el elemento bárbaro en nuestro 
pais, y preveíamos muchas revueltas y desas
tres, antes que llegase el tiempo del l('Igro de los 
destinos de la revoluci?n de Mayo; qu_e~iamos 
el año 37 encam:.l.I' el Credo por el cual nos 
pl'eparábamos á combatir, en una bandera que 
representase el porvenir de la Pátria, vincula-
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do cn las genel'acionc~ jóvencs.-Queríamos 
haccrles elle/l'ado de 'nucstro labor, de nuestras 

t:> • 

creencias yesperanzas.--No qucriamos como 
vosotros ~que guedascn abandonados al acasn 
sus destinos, y los de la Pálria, ni trabajar so
lamente por nuestra glorificacion.y provecho 
personal, esclamando:-" el que yenga atras que 

arrée." / (j) 
VosoÚ'os cl'cisteis que al emanciparnos de 

los pal·tidos de nuestro pais, quel'iamos ponel" 
nos en lucha con ellos, y clisputal'les las supre. 
macia social:-os ~ngañasteis. 

Queriamos solamente, haciendo abstraccion 
de las personas. traer las cuestiones políticas al 
terreno de la discusion, levantando una ban. 
dera doctrinlri.a. 

Queríamos echar eu nuestra sociedad dila-
cerada, y. fraccionada en bandos enemigos, un 
principio nuevo de concordi?, de unidad y. de 
regeneracion. 

Queríamos, en suma, levantar la tradicioll 
de Mayo á la altura de una tradicion viva, 
grandiosa, imperecedera que, al travcs de ios 
tiempos y de las revoluciones, urillase siempre 
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cómo la estrella dé' esp~ranza y de salvacion 
de la Pátria.-Eso mismo quercmos hoy; y pOI' 
ese intcres, mas grande quc cualquiera otro, 
volvcmos á mortificar vuestl'as nimias su~cep
tibilidades . 

. ~a veis, pues, que si ahora como ,entónctls 
os volveis á imajin¡\I' que intentamos arrojal' 
con un cismnlVla nueva tca de discordia 'en· 
tre 1c.3 ¡lasioncs que nos dividen, os \'olvereis Ú 

,engaiiar, y á repl'Oducil' en vuestl'os col"Í"illos 
as cómicas cscenas del pasado. , 

lI'lontevideo Junio dr. 1841i. 

ro) Al concluirse la impI'esion de este cs
crito, hemos leido en los números 234, 35 v 3H 
dcl COluCI;cio del Ptata, un al'tíclIlo titllíadQ 
.. Consideracioncs sobre la situacion y el por
vcnir de In litcmtura Hispano-Amcricana," en 
el cual el Sr. Alcalá Galiano, literato español, 
asegul'a que la literatul'a Americanp. "se halla 
todavía en mantillas;" y esplicando este fe
nómeno por consideraciones quc ,no reve
lan siño suma ignomneia del \rerdadcro es
tado social de la América. el SI', Galiano lo 
atribuye á habcr los Americanos" renegado de 
sus antccedentes, y olvidado su nal'iona¡'¡dad de 
l'aza;" ppl' lo cual parece buenamente aconsc-

, 

(.1;) Lap palAbrild Que van coLcto comUl.u. Ion lcxtuftlflS dd 8r. Galiano. 
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jarles vuelvan á lo. tl'adicion colonial, ó lo que 
es lo mismo se pongan á ,'c71Iolquc de la Espa
ña, ¡Í fin que su literatura adquiera" un alto 
grado de esplendor." 

COIJlO á pesar de la ventajosa posicion de la 
EspaiHl, de que ella tiene muy bellas tradicio
nes literarias, y literatos de lJl'ofesion que cuen
tan con nledios abundantes de producion, y 
con un vasto teatro para la manifestacion del 
pensamiento,-ventajas de que carecen 108 es
critores americanos;-como, á pesal' de todo 
esto, nosotros ho reconocemos mayO(' superio
ridad literaria, en punto á OI'iginalidad, en la 
jóven España soure la América, nos permitil'á 
el SI'. Galiana le digamos, que no no nos halla
mos dispuestos á adoptar su consejo, ni á i71litat, 
i71litaciollf'S, ni á buscar en España ni en nada 
cspañol el principio engendradol' de nuestra 
hteratura, que la España no tiene, ni'puede dar. 
nos; porquc como la América" vaga desatenta
da y sin guia, no acertando á se¡' lo que fue, y 
sin acertar á ser nada difcrente." 

Tan .cierto es esto, que el mismo Sr. Galiano 
nos da vestidas á usanza ó estilo del siglo 16, las 
ideas de un escritor frances del siglo 19, (*) in
cUl'riendo en el error que cenSUl'a en los litera
tos d~ su pai$ de fines de la pasada centuria, y 
no atmando como ellos á salir de la imitacion 
nacion~1 y estrangera, ni en ideas, ni en estilo; 
-tan e~erto es, que segun confesion del mismo 
SI'. Gahano. Zorrilla úilico poéta eminente que 
menciona, imita á Hugo y Lope de Vega:-y 
que la EspUlla de hoy está repros:luciéndo el fl::
nómeno de la época llamada, si bien recol'da-

(.) 1 Vcallifl t'lI !:\ R'.!\'itll:l f~~ A,nlJos MUlldulf, UD urticulo'Eohro la litera 
tura :'\:urtl,.--Alm.;rlciula. por f 11a.r.u\u Cha¡;lplI. 
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mos 'del buen gusto ó del renacimIento Ut; Id'; 

letras, en que habia dos tendencias contral'jas 
igualmente imitadoras, é impotente» para reje
nerul' la Iiteratul'u .Española, 

Otl'O tanto sucederia en América, si adop
tando el consejo del SI'. Galiano, rehabilitase
mos la tmdicion lite.I'aria Española;-malgasta
riamos el trabajo estérilmente, echariamos un 
nuevo gérmen de desacuerdo, destructor de la 
homojeneidad y harmonía del pl'ogreso Ame
ricano, pam acabar por no entendernos en li
teratura, como no nos entendemos en política: 
porque la cuestion literal'iíl, queel Sri Galiana 
aísla desconociendo á su Escuela, está intima
ménte iigada con la cuestion política, y nos pa
rece absurdo, ser Español en literatura, y Ame
ricano en política. 

Sea cual fuere la opinion del SI'. Galiano, 
las únicas notabilidades verdaderamente pJ'O' 
gresistas que columbramos nosotros en la lite
I'atum: contemporánea de su pais, son Larra y 
Espronceda; porque ámbos aspirablin á lo nue
vo y orjjinal~ en pensamiento y enfarma,-Zor
rilla no lo es; ZOITilla rehabilitando las formas 
y las preocupaciones de la vieja España, sui
cida su bello injénio puético, y reacciona con
tra el pl'Ogl'eso: ,Zonilla solo es orij inal y ver
daderamente español por la exuberancia plús, 
tica de su poesílL.-Se dini que su obra es de 
al,tista, pero si bien concebimos la teoría de 
l'a¡'l pOllr l'art en Goethe, Walter Scott, y 
hasta cierto punto en Victor Hugo, viviendo 
~n paises súlidallJ~nte constituidos, donde cl,in
jéniq buscll lo nuevo pOI' la esfera ilimitada de 
la cspeculncion, nacla 1)J'ogrcsista nos' parece 
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csa teoría cn un poéta de la España revoluciona 
ria, y a~pirand<) con fl'cncsí á su l'cjenel'acion, 

Si el SI', Galiann estuvicra bien inftll'lnado 
sobre las cosas americanas, no ignOl'aria que 
,el movimiento de cmaneipacion del, cla~icislllo 
y la pl'opaganua de las doctrinas sociales uel 
progreso, se cmpezó en' América antes que en 
Espaliaj y que en el Plata pOI' ejemplo, ese mo
vimiento ha estado casi paralizado desde el 
año 37 pOI' cil'eunstancias csp,eciales, y pOI' una 
guerra desastrosa, en que están precisamente 
empeñadas las tradiciones coloniales,y las ideas 
progresivas, Habria visto, adema s, que, una 
faz de ese movimiento, es el completo divorcio 
dt! todo lo colonial, ó lo 'que es lo mism(} de to
do lo español, y la fundllcion de creencias (*) 
sobre ~I principio democrático de la revoll1-
cion Amel'icanaj trabajo lento, difícil, necesa
]'io pal'a qlle pueda constituirse cada una de 
las nacionalidades 'amel'icanas; trabajo pl'e
paratorio indispensable para que sUlja una 
literatura nacional americana, que no sea el 
reflejo de la española, ni de la fl'ancesa como 
la cspaiiola,. ~abl'ia tamlJien, que en Amél'ica 
no hay, ni puede habel' pOI' ahora literatos de 
pl'Ofesion, porque todos los hombres capaces, 
á causa del estado de revolucion en que se 
encuentra, absorvidos pOI' la aceion ó pOI' las 
necesidade& materiales de una existencia pre
cal'ia, no pueden consagl'al'se á la meditacion 
y I"ccojimiento que exije la creaeion literaria, 
ni h::llan muchas veces médios para puLli-
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cal' sus obl'as. Sabria por último, que las doc. 
trinas filosóficas que nos da como nuevas su 
pluma, son ya viejas entre nosotl'oS, y están, 
pOI' decirlo así, americanizadas; lo que nos in
clinal'ia á creer que la España, lejos de poder 
llevamos á remolque en doctrinas yen pl'oduc. 
cion literal'ia, marcha pOI' el contrario mas des
pacio que la Am::ri-ca. 

Por lo demas, no se oculta á los america· 
nos que en una sociedad como la es.pañola, pa
ra I'cconstruil' las c!'cencias Y realiza¡' el pro
gl'cso normal, sea necesario "injertar las nuevas 
ideas en las ideas antiguas;" y solo podrian 
estJ'añal' que la jóven España no sep'a apl'ové. 
charse de esa ventaja inmensa de antiguas 
tradiciones que llevá á la Amél'ica, para re
construir y enjendrar, antes que ella y mejor 
que ella, algo nuevO y OI'i:Jinal en política, en 
arte, en lileJ'atul'a. que se asemeje á lo que hizo 
la glol'ia de la vieja España, l)el'o mejor que 
el SI', Galiano deben saber los americanos, que 
la sociedad española no es la sociedad amed· 
cana, sometida á condiciones diferentes de' 
progreso, y' que nada tiene que hllcer la tl'lidi
cion colonial. despótica, en que el pueblo era 
cero, con el principio democl'ático de la revo
lucion amel'icana, y que entre aquella tradi· 
cion y este principio, no hay injerto ni tmnsa
don posible;-pol' eso si reconocen y.adoptan 
alguna trarlicion como lejítima y rejeneJ'adora,' 
tanto en política como en literatura. es la tra· 
dicion democrútica de Sil cuna, de su oríjen re
volucionado; y no sabemos que la litel'atura 
española tenga nada de democrático. 

Ademas, la índole objetiva y plástica (fe la-1 .,. 
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literatura y en particular del Arte cspaitOl, (~) 
no se aviene con el carácter idealista y pro
fundamente subjetivo y social que en concep
to nuest¡'o, l'evestil'á el Al'te amCl'icano, y que 
que ha empezado á manifestar en algunas de 
sus rejioncs, y especialmente en el Plata, El 
A rte español da casi todo {¡ la forma, al estilo; el 
Arte amcricano, democrático, sin desconocCl'la 
form:J, puliéndola con esmero, debe' buscar en 
las profundidades de la conciencia y del cora
zon el verbo de una inspir'acion que al'monize 
con la virgen, grandiosa naturaleza americana, 

.EI único lcgado que los americanos pueden 
accptal' y aceptan de buen grado de la España, 
porque es rC:Jlmente precioso, es el del idio
ma; pel'O lo aceptan á cO!ldicion de mcjol'a. de 
tl'ansformac:ion progresiva, es decir, de emano 
cipacion, 

Los escritores americanos tampoco ignoran, 
como el Sr, Galiano, que están viviendo en 
una época de transicion y prepal'acion, y se 
contentan eon acopiar materiales para el por· 
"eni.', Prcsienten que la época de verdade¡'a 
creacion no está lejana; pero 8abcn que ella no 
asom~rá sino cuando se rlifundan y alTaiguen 
las nuevas creencias sociales que deben servir 
de fundamento á las nacionalidades I4merica. 
nas, 

Las distintas nflciones de la Amp.rica del 
Sud, cuya identidad rle oríjen, dcidioma y de 
estad·) social democrático encicna muehos jér· 
menes de unidad de progresuy de civiZilizac70fl, 
e~t{m de ,de el pl'in!'ipio de su ernflncipácinn 
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de la Espaiia ocupadas de ese penoso trabajo 
de difusion, dc ensayo, de especulacion prepa~ 
J'atoJ'ia, precUl'sor de la época de cl'eacion fe
cunda, ol'ijinal, multiforme, en nada parecida 
á la española, y no pbeas fatigas y sangre les 
cuesta desasirsc de las ligaduras en que las de
jó la Espaiia pal'a poder marchar desembam-
zadas por la senda del pl'ogreso, . 

El SI', Galiano que dice pertenecer á la es
cuela filosófica cuyas doctrinas propaga, no de
be ignorar que en lag épocas de transicion, co
mo la en que están la Espaiia y la América, 
raJ'a vez apal'ecen génios creadores en litera
tUl'a; porque el génio, que no es planta pal'áili
ta ni exótica, solo puede beber ja vida y la ins
piraciol1 en la fuente primitiva de las creen
cias nacionales, 

Con la clave, pues, de las doctrinas de su 
escuela y el conocimiento del estado social de 
la América, se habria el Sr, Galiano esplicado 
el atraso de su litemtul'a, mas fácilmente que 
haciendo una aplicaci-on inadecuada de las vis
de Chasles sobre la Iite¡'atul'a Norte-America
na á una so'Ciedad que nada. tiene de análo
go con aquella, 

El SI', Galiano tendrá bien presente lo que 
era la España inquisitOl'ial y despótica; pues 
bien, calcule lo que sCl'ia la América cotonia, 
hija espúrea de la España, y deduzca de ahí si 
puede haber punto de analojía entro la socia
bilidad Hispano y Anglo-Americana, 

El Sr, Galiano, bajo la fe, sin duda, de 1\11-. 
Chasles, asienta, que la litcratum Norte-A mEl
ricana "vegeta en una decente mediania;" pe. 
ro si tal asercion es permitida á un escritol' 
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fl'ances relativamente á la literatul'a de su pais, 
no nos parece admisible en un litm'ato espa
ñol, porque, ¿ qué nombres modernos españo
les opondrá el SI'. Galiana á los de Franklin, 
Jeffcrson, Coopcr, "\Vashington hving, cele
bridades con sancion universal en Europa y 
en América? 

Vel'dad es que algunos ramos de I¡¡. literatu
ra no han medrado en lo Estados-Unidos; pe
ro eso es porque allí se halla por mejOl' reali, 
zar el pensamiento, f llevar á la mcjora del 
bienestal' individual y social la actividad de 
las facultades, que en España y otros paises se 
malgasta en estériles especulaciones litel'al'ias; 
y esa tendencia eminentcmente democrática, 
y profundamente civilizadora de la sociedad 
NOl,te-Americana, que ha desarrollado en poco 
tiempo sus fuerzas de un modo tan colosal, se 
ma'nifiesta, aunque en pequeño, en la América 
del Sud, pOI' la natul:aleza democrática de sus 
pueblos; y cs otra dc las causas quc pudo tener 
en vista el SI', Galiano para esplical' la insig, 
nificancia de su litemtum. 

Pensamos tambien que una ojeada rc h'os
pectiva sobre su propio pais, habria conducido 
al ~r, Galiana á esplicacion mas plausiblc que 
la que nos ha prcsentado. ¿ Puede cl Sr, Ga· 
liana citar muchos escritOl'es y pensadores cmi, 
ncntc3 dcsde .Ia época de OTO de la litel'atura 
española que acaba: con Calderon, Mareta y 
Tirso, hasta p.'incipio de nuestro siglo? Y si 
en cerca de dos centurias ha asomado auenas 
ur.o que otro destello de vida nueva y OI:ijinal 
en la literatura de su pais ¿ cómo es que cs· 
traña el S.', Galiana esté en" mantillas" la li· 
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teratura americana, nacida aym' y con veinte 
años, segun su cuenta, de pacífica independen
cia? ¿ Cómo quiere que en América, segregada' 
por un occeano de la Europa, en esta Amél'i
ca semi-báruara, porque así la dejó España, y 
continuamente, despedazada pOI' convulsiones 
intestinas. haya toda vi a li~eratura 1 ' 

¿ Qué libl'o estl'aordinal'io ha producido la 
emigracion española de los años 13 y 23, com
puesta de las mcjOl'es capacidades de la penín
sula, i diseminada en las capitales EUl'Opeas, 
en esos ~,I'andes' y estimulantes tallCl'es de ci
vilizacion humanitaria 1 ¿ No hemos visto á 
Martinez de la Rosa en' medio de ese gran 
movimiento de emancipacion litel'aria que ha 
traido en pos de sí uml transformaciQn com
pleta de la literatura fl'ancesa, cen'ando la vis
ta yel oido á la inmensa agitacion que lo 1'0-

deaua, ocuparse en parafrasear la poélica de 
Horacio, de Boileau y otros, y en analizal' y 
desmenuzal' con el escalpelo de la mas estéril y 
pobrc crítica, algunos Idilios y Anacreónticas 
de la antigua Iitemtul'a española 1 Y por úl
timo, ¿ qué escritor español contemporáneo ha 
sido traducido en el cstmngél'O, y ha conquis
tado el lamo de la celebridad Europea? 

En vista de estos ejemplos de su pais, ¿qué 
puede hallal' inesplicaule el Sr, Galiano en el 
atmso de la literatura amel'icana, sin necesidad 
de ocurrir ú doctrinas filosóficas y á cotejos 
inadecuados; ni que estmilo es tampoco no 
hayan llegado á sus manos muchas oums muy 
notables de escl'itOl'es americanos .... ? 

¿Cual es la escuela litel'al'ia españoll,l contem
poránea? ¿ Cuales son sus doctl'Ínas?-Las fl'an-
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cesas. i. Que mas puede hacer la pobre Amé. 
rica que beber como la España en esa grande 
piscina de rejeneracion humanitaria, inter tra· 
baja con medios infinitame~te inf~riores á los 
de la España por emanCiparse mtelectual
mente de la Europa 1 i, Cómo quiere, pues, el 
SI'. Galiano que exista una escuela literaria 
americana. si la España no la tiene aun, ni que 
vaya la Amél'ica á buscar en España lo que 
puede darle flamante el resto de la Europa. 
como se lo da á la España misma? 

Si el crisol español fuera como el c~'isol fran. 
ces. si las ideas francesas al pasar' por la inte
lijencia espaiiola saliesen mas depuradas y 
completas, podrian los americanos ir!;¡s á bus
cal' á España; pero al contrario allí se achi
can, se desvirtuan, pOl'que el e~paiiul no posee 
esa maravillosa facultad de asimilacion y de 
perfeccion que caracteriza al génio f,'ances. 

Sin embargo, la América obligada por 
su situacion á fratemizal' con todos los, pue
blos, necesiumuo del auxilio de todos, sim· 
patiza profundamente con la España progre. 
sista, y desearia verla cuanto antes en estado 
de poder recibil' de ella en el órden ele las 
ideas, la influencia benefactora que ya recibe 
por el comel'cio y pOI' el mútuo cambio de sus 
productos industl'iales. . 

Sentimos cn vel'dad que el Sr. Varela, cuya 
capacidad rcconocemos como todos, haya dado 
el pase y en, cierto modo auto/'izado con la 
publicacion en su dial'io y con su silcncio, las 
crradas opinioncs del SI'. Galiana. Nadie mas 
idóneo que él para refutarlas, porque contmi· 
~o mucho tie~pl) hace á estudios sobre mies. 
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Ira revolucion, debe conocer á fondo las cau
sas que se han opuesto y se oponen al progre
so de nuestra litm'atura. ReCordamos con es
te motivo que alguien ha estrañado no mcncio
nosem09 las tareas históricas del Sr, Varela, 
como lo hemós hecho con las de Otl''09 compa
triótas, I.a obsel'vacion es justa; pel'O ha sido 
porque nos pl'opusimos habla¡' solamente de lo 
que hemos visio y examinado, 

¡Jllbiéramos deseado mas ancho espnci!l que 
el de una nota para entendemos con el Sr, Ga
liano, y agradecel'le sus desvelos por 'el prog¡'e
so de la literatura ame¡;i.cana; pero nos pal'ece 
bastante' lo dicho para que comp¡'enda, que los 
americanos saben muy bien donde deben buscar 
el principio de vida, tanto de su litemtul'a como 
de su socia~i1idad; y este escrito se lo probará 
en pequeño, al Sr, Galiano, y á los que pien' 
sen'como él en España y en América. 





.. 
DO&1II& SOI:lI4.LI8T4 

DE LA 





Damos todas las piezas de este escrito, 
porque sin ellas no se ~omprenJeria hien 
Sil oríjen, ni su primitiva tendencia. He, 
mos variado su título, suprimido algo su' 
perfluo, y anotado las citas que recol'lla
mos, y no trajo por olvido el manuscrito 
de la primera edicion. Conocemos toda 
su imperfeccioD; pero pareciéndonos que 
balita al objeto que {lOS proponemos al pu
blicarlo; escusamos entrar en la tarea de 
mf'jorarlo, y desfigurarlo tal vez de modo 
que ya no fuese el mismo del año 37: 
ademas, hemos escrito lo anterior con la 
mira de completarlo. . 

Conserva, por lo mismo, este escrito su 
carácter de provisorio, en todo aquello que 
no esftendamental como principio, porque 
en nada ha variado la situacion de nues
tro pais; y porque progresistas en p'olítica 
como en todo, nunca fué nuestro ánimo 
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aferrarnos en un sistema esclusivo, y con~ 
denarnm¡ á la inmovilidad, ú lo que es 
lo mismo á la muerte, cuando todo se 
moviese, y aspirase a progresar en rede
dor nuestl"O. 

Tal es nuestro liberalismo á este res
pecto, que si mañana cualquiera procla
mase una doctrina social mejor que la 
nuestra, ó que revelase intelijencia mas 
completa de la vida y necesidades de nues
tro pais, no temlrÍamos embarazo alguno 
en adoptarla y preconizarld con igual 
empeño; porque pensamos que tratando
se de la Pátria, debe sacrificarse hasta el 
amor propio. 

Hacemos esta declaracion, para que no 
se nos atribuyan las esclusivas y estre
chas miras que caractel'Ízan íi los parti
dos de nuestro pais, las que nos hemos 
tomado la libertad de atacar con algun ca
lor, por considerarlas 'perjudiciales al de~ 
sarrollo libre de la actividad individual 
y soctal; y porque no somos secuaces de 
hombres, sino de doctrinas. 

Mucho tiempo hace que andamos co
mo todos en busca de una luz de criterio 
socialista, y mientras no nos hagan otros 
esa revelacion, debe sernos permitido to
mar por guia la que hemos columbrado, 
y decir nuestro pensamiento en voz ·alta. 



Todos los partidos desde el principio 
de la revolucion han gritado, y se han he
cho la guerra á nombre de la libertad; 
Rosas, Oribe, y muchos de :sus antago
nistas vociferan tambien libel'tad; pem 
¿ qué es la libertad ?-:-Ia libertad soy yo 
contestarán, Cada uno haJlamado liber
tad, decia Montesquieu, al gobierno mas 
conforme á sus. inclinaciones. 

N o<¡otl'OS decimos desde el año 37 -Ma
yo, Progreso, Democrácia, y esplicamos 
esa fórmula.-Si hay bandera mas alta y 
lejítima, que la nuestra; que¡se levante y 
·flamee ufana,-la saludaremos y aclama
remos como la bandera rejeneradora de la 
Pátria. 

Pediremos por último, escusa á los en
tendidos por las repeticiones que pueda 
haber en este y el anterior escrito; no 
hemos te.nido tiempo de revisarlos y con
frontarlos, ni tampoco voluntad; porqne 
pensamos que nunca esta de mas repetir 
las cosas entre nosotros. 

Agosto, de 1846. 





y A TODOS LOS DIGNOS HIJOS DE LA PATRlA. 

l-Los Tiranos han semb¡:ado la zizaiia, v 
crijido su trono de iniquidad sobre los escorñ
bros de la anarquía. 

2-No hay para nosotros ley, ni derechos, 
.ni pútria, ni libertad. 

3-Enantes y proscriptos andamol1 como la 
Pl'ole de Isl'af;ll en busca de la tierra prome
tida. 

4-He aqur la herencia' que nos ha cabido en 
suertc: -oscUl·jdad, humillacion, senidumbre: 
-tal es el pntrimonio que nos ha legado la rc
volucion, y el fl'Uto de la sangre y de los sa-
C1'ificios de nuestros heróicos padres. . 

5-Raza de maldicion, parecemos destina
dos pOI' una ley inju~ta á sufrir el castigo de 
los crímenes y elTores de la generacion que 
nos dió el ser. 

6-Nuestro suplicio es el suplicio de Tánta'
lo; deseamos y no podemos satisfacer, ambi-
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cionamos y no podemos realizar: nuestro amor 
á la libertad es una quimera, nuestros votos 
por la }IlÍtria, ineficaces. 

7-Estamos en la edad y nos sentimos con 
fuerza bastante para vestir la toga vi¡'íl, y la 
estupidez triunfante nos lo veda: queremos ha
bla¡' para quejarnos, y se nos pone mordaza, 

9-Infantes, al estruendo del callon vimos 
en sueño una páh'ia, y despertando adultos 
cncontmmos en lugal' SUjO, un desiel'Ío sembm
do de cadáveres'y ruinas, y flameando sobre 
ellas un pendon ensangrentado y fratricida. 

9-Allí bajo su sombm está sentado el Des
potismo, mudo y en perpetua adoracion de sí 
. mismo, y en rededor suyo chilla y clamorea 
la ciega muchedumbre como en torno al ídolo 
de Baal los israelitas i1úsos. 

10-" Hé aquí Ihi pátria, esclama; hé aquí 
el Dios tutelar de ·Ios Argentinos; lIegaos y 
adoradle; pl'Osternaos humildes al pié de su 
excelso trono, y os c:olmal'!Í. de bendiciones; 
adomdle ó sereis malditO!'; la venganza y la ig. 
nominia caerán sobre vosotros." 

ll-Así hablan á sus hermanos; "creed, ó 
sereis esterminados." -El egoismo,encarnado 
es su Dios, y le han fOl'mado altar de sus cora
zones inmundos. 

12-Miserables de vosotros 'que mas estúpi
dos ,que las ,béstias os pl'osternais ante el ídolo 
monstruoso. 

13-Misel'ablesde aquellos que vacilan cuan
do la til'anía se ceba en las entrañas de la pá
tl'ia. 
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14-Miserables de los que, riendo de sus cla
mores, van á ofrecerlos en holocausto á la ini
cua ambicion de los til'anos, 

15-Pal'a ellos es la ignominia, para ellos 
la esclavitud, para ellos el oprobio y el inexo
rable anatema de la, generaciones. 

lG-Y qué, ¡,ircmo's nosotros? irán los hijos de 
los hél'ocs de Mnyo y Julio? irá la gencracion 
de los gigantes á unirse al coro de los idólatl'as 
perjuros, que no tif,¡ncn mas Dios que cl egois
mo, mas ílátl'ia quc sus mczquinas ambiciones, 
mas idea de la dignidad del" hombre, que de la 
dignidad de los brutos? ' 

17-¡Qué dirían allá en sus tumbas ignoradas 
los ilustrcs mártires de la independencia ame
ricana! 

lB-Oíd, oíd el gl'ito de ellos: oíd el clamOl' 
de su sangrc inmaculada,. 

19-" Nuestra mision fué daros indcpen
aencia, y dejal'os en herencia una pátria, " 

20-" Qué habeis hecho de ella 1-':"I.a habeis 
puesto en almoneda; la habeis. como á una ra
mera vendido y prostituido á los tiranos;-la 
habeis escarnecido á los ojos del mundo;-la 
habeis puesto como algo vil en la lengua de los 
maldicientes: y ahol'a que veis ajado s~ deco
ro, marchito su frescor y lozanía, la desechais 
y la I'epudiais como á una prostituta," 

21-" Alzaos, alzaos, patl'Í6tas Argentinos. 
jóvenes hijos de los padres de la pátria, acudid; 
que nuestras esperanzas no queden burladas:' 

22-" ¿ Dejal'cis tambien en herencia á vues
tI'os hijos opl'obio y sel'vidumbl'8 1 

B, 
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23--" Romped esas cadenasquc o!'! 0pl'imen; 
unios con vínculo indisoluble, y alu'id el sun
tuario de vuestros corazones á la pátl'ia quc se 
acoge á vosotros." 

24-" Fratemizad y obrad; no cnigais cn el 
erl'OI' de vuestros padres, Nosotros nus perdi
mos, porque gritúmos libertad, libertad, y no 
fuimos hermanos: la desunion inutilizó todos 
nuestros sacl'ificios," 

25-" Los egoistas ambiciosos la atizal'on 
para recojer el fruto de nuesh'o sudol', y la pú
tria ngoniza en sus impuras manos," 

26-" Los esclavos, ólos hombres sometidos 
al poder absoluto, no tienen pátl'ia ; pOl'que la 
pátria no se vincula en la tierl'a natal, sino en 
el libre egercicio y pleno goce de los derechos 
de ciudadano." 

27-" Vosotros no teneis pÚÍI'ia; solo el ciu
dadano tiene pátria :'!'la ley se la da, y la ti
ranía se la quita. Una turba de esclavos ven
dió la vucstra ; pero no ha podido vender vues
tI'os nobles COl'azones, " 

28-" Alzaos, dignos hijos de los padres de 
la patria, y marchad unidos hácia la conquista 
de la libertad, y de los gloriosos destinos de la 
Nacion AI'gentina," 

29-" En la union está la fuerza; el reino 
dividido perecerá, dijo el SalvadO!' dell\fundo," 

30-Asociarse, mancomunar su inteligencia 
y sus brazos pua resistir á la opresion, es el 
único medio de llegar un dia ÍI constituil' la 
pútria. " . 

31-" Unios y marchad: vuestra mision es 
grande y tan gl'8nde como la nuestl'a. " 
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32-" No os a1'l'edl'e el temol', ni os amilanen 
los peligl'os : acordaos que vuestros hel'manos 
tambien están oprimidos, Vuestra libertad y 
la suya no la l'ccobral'eis sino con sangre, Del 
coraje es el triunfo; del pátriotismo, el galar-
don; de l~ prudencia, el aciel'to, " • 

33-" Acordaos que la virtud es la accion, y 
que todo pensamiento que no se realiza, es una 
quimem indigna del hombre, " 

34-" E"stad siempl'e preparados, porque el 
tiempo de la cl'Uzada de emancipacion se acero 
ca, El ,'eino de la verdad no vendrá sino con 
guerra," . 

35.......:" La que os espcra sel'ú cruda; pero 
triunfareis con la avuda dc Dios y de vuestra. 
constancia y fortale"za, " 

36-" Caed mil veces; pero levantaos otras 
tantas, La libertad, como el gigante de la fá
bula, recobra en cada caida nuevo espíl'itu v 
pujanza ;-las tempestades la agrandan y el 
mártirio la diviniza, " " 

37'-" La que vosoh'os conquisteís será la li. 
bertad de medio mundo :-tl'abajando pOI' la 
emancipacion de vuesll'a pátl'ia, tmbajais pOI' 
la emancipacion del genio americano, 

38-" La iniciativa os pertenece, como tocó 
ú vuestros padres la iniciativa de la Indepen
dencia Americana, " 

3!!:-"N o, cuando de Oriente á Occidente, del 
Sep"entrion al Mediodia, todos los pueblos del 
universo se mueven y caminan como impeli
dos por una fucl'Za oculta hácia la conquista de 
su engl'andecimiento y bienestlll', permanel.
cais estncional'Íos, 
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40-" No os echeis á dormir bajo la tienda 
que vuesh'os padres levantaron; pOl'llue en ella 
se alberga la tristeza, y la tia'anía acecha vues· 
tro reposo, " 

41-" El mundo marcha:-marchad con él, 
si quereis elevaros á la dignidad de hombres 
libres, " 

42-" Pero acordaos que para triunfar, neo 
cesitais unil'05; y que solo con el concurso armó· 
nico de todas vuestras fuel'zas, lograreis desem. 
peñar vuestm mision, y encaminal' vuestm pú
tria al rango· de N acion libre, Independiente y 
poderosa, " 

Hé aquí el mandato de Dios, hé aquí el cIa· 
mor de la pátria, hé aquí el Sagrado Juramen
to de la Jóven Generacion. 

Al que adultere con la corrupcion,-anatema, 
Al que incense la til'anía, ó se venda á su 

oro,-anatema, 
Al que tJ'aicione los principios de la libertad, 

del honor y del patriotismo,-anatema. 
Al cobal'de, al egoista, al perjuro,-anatema, 
Al que vacile en el dia grande de los hijos de 

la pátl'ia :-anatema, 
Al que mire ah'as y som'ia cuando suene la 

trompeta de.1a regeneracion de la pátria,
anatema. 

Hé aqui el voto de la nueva Generacio¡l, y 
de las generaciones que vendrán, 

Gloria á 109 que no se desalientan en los con
flictos, y tienen confianza 'en su fortaleza :-de 
ellos será la victoria. 

Gloria á .los que no desesperan, tienen fe en 
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el pOl"venir y in el progl"eSO de la humanidad: 
-de ellos será el galardon. 

Gloria á los que trabajen tenazmente POI" 
hacerse dignos hijos de la pátrla :-de ellos se
rán las bendiciones de la posteridad. 

Gloria á los que no transijcn con ninguna 
especie de tiranía, y sienten latir en su pecho 
un corazon puro, libre y arrogante .. 

Glol"Ía ála JuvEmtqd Argentina que ambi
ciona emular las virtudes, y realizar el gran 

.pensamiento.de los heróicos padres de la pá
tria :-gIOl"ia por síempre y pl"osperidad. 

Buenos Arres, Agósto de 1837, 





Palabloas liIilbbolieas. 

1,-A.~ociacion. 2.-Pl'Ogreso. 3.-F,'atel'llidad. 4,
Igualdad. 5,-Libertad. G.-Dios, cent¡'o y pe
¡'¡fe¡'ia de nuestra c¡'eencia religiosa: el cris
tianismo su ley, 7.-El1IOn01· y el sacrificio 
móvil y /loi'ma de nuest¡'a conductq. social. S.
AdopcioTl de todas las glorias legitimas, tanto 
individuales como colectívas de la ¡'evolucion ; 
menos[Jreci1J de toda reputacion usurpada é ile
:;ítima. 9-Continuacion de las tradiciones P"o
grcsivc.s de la ,'evoltlcion de Mayo. ,1O.-Inde
pendencia de las tradiciones tetrdgradas que 
nos sub01'dinan al antiguo'régimen. II-Eman
cipacion del espíritu' ame~-icano. 12,-OrJrani
zacion de la pátria sob"e la basa democl'á. 
tica. 13,-Conf1'llIe¡'nidad de 1l1'incipios. 14,
Fusion de todas las doctrinas' progresivas CII 

un centro unitario. 15,-Abnegacion de las 
,~iJllpatías que puedan ligarllos tÍ las dos gl'Un· 
des facciones que se han dispumdo el poderío 
durante la 1 evoluciono 

§ J. 

l. A80CIACIOlV. 

LA socicdad es un hecho estampado en las 
páginas de la histúria, y la condicion necesaria 
que la Providencia impuso al hombre pam cl 
libre e jeJ'cicio y pleno desa nollo dc sus facul
tades, al dal'le por patrimonio el UllivCI'SO.
Ella cs el vasto teatro en dondc su po~cJ' se di-
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lata, su inteligcncia se nutl'e, y sucesiva mentc 
apal'cccn los partos de su incansable actividad, 

Sin asociacion no hay pl'ogl'eso, Ó mas bicn 
ella es la condicion forzosa de toda civilizacion 
y de todo progrcso, 

Trabajal' para que se difunda y csparza entre 
todas las clases el espíritu dc asociacion, será 
poner las manos en la gl'ande obra del pro
greso y civílizacion de nuestra pátl'ia, 

No puede existir verda-lcra asociacion sino 
entl'c iguales, La desigualdad engen<lra odios 
y pasiones, que ahogan la confraternidad y re
lajan los vínculos sociales, 

Para estender la orbita de la asociacion, y al 
mismo tiempo robustecerla y estrechada, es 
preciso nivelar las individualidades sociales, ó 
po~er su conato en que se realize la igualdad, 

Para que la asociacion corresponda amplia
mente á sus fines, es necesario organizada y 
constituida de modo que no se choquen ni da
ñen mutuamente los intereses sociales y los in
tereses indIviduales, ó combinal' entl'e sí estos 
dos elementos :-el elemento social y el indi
vidual, la pátl'ia y la independencia del ciu
dadano, En la alianza y al'monía de estos dos 
principios estriba todo e! pl'oblema de la cien
~a social. 

El derecho del hombl'e y el derecho -de la 
asociacion son igualment.e lejítimos, 

La política debe encaminar sus esfuerzos á 
asegurar pOI' medio de la asociacion á cada 
ciudadano su libertad y su individualidad, 

La sociedad debe poner á cubierto la inde
pendencia individual de todos sus miembl'os, 
como todas las individualidades están obliga-
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das á concul'l"ir con sus fuerzas al bien de la 
pátria. 

La sociedad no debe absol'ver al ciudadano, 
ó exigirle el sacrificio absoluto de su indivi

dualidad. El intel'es social tampoco permite 
el pI'edominio esclusivo de los intel'cses indivi
duales; porque entonces la sociedlld se disol
veria, no estando sus miembros ligados entre 
sí por vínculo alguno comun, . 

La v<:Jluntad de un pueblo ó de una mayoría 
no puede establecer un dcrecho atentatorio del 
derecho individual; porque no hay ::;obl'e la 
tier,'a autoridad alguna absoluta, porque nin
guna es órgano infalible de la justicia supre
ma, y porque mas arJ'iba de las leyes humanas 
está la ley de la conciencia y de la razon, 

Ninguna aut()l'idad lejítima impcI'a sino en 
nombl'e del derecho, de la justicia y de la vel'
dad, A la voluntad nacional, verdadel'a con
ciencia publica, toca imterpI'etar y decidíl' so
beranamente sobre lo 'usto, lo vel'dadel'o y lo 
obligatorio :-hé aqui el dominio de la ley p'o
sitíva, Pel'o mas allá de esa lev. yen otra es
fera mas alta, existen los del'échos del-hom
bre, que, siendo la basa y la condicion esencial 
del órden social, se sobl'eponen á ella y la do
minan. 

Ninguna mayoría, ningun pal·t'¡do Ó asamblea, 
tiene del'echo para establece~.' una ley que ata
que las leyes natUl'ales y los pI'incipius con
sel'vadores de la sociedad, y que ponga á mer
ced del capricho de un hombl'e la segUl'idad, la 
libertad y la vida de todl)s, 

El pueblo que comete este atentado es insen
sato, ó al menos estúpido; pOl'que usa de un 
derecho quc n? le pcrtenece, ·pOl'lJuc vendc lo 
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'llIC no es suyo,-la libertad de los demas ; por 
que se vende Íl sí mismo, no pudiendo hacerlo, 
y se constituye esclavo, siéndo libl'e pOl'la ley 
de Dios y de su natmaleza, 

La voluntad dc un pueblo jamas pOlh'á san
cionar como justo, lo que es esencialmente in
justo, 

A legal' razones de estado para cohonestar la 
violacion de estos derechos, es intl'odueir el 
maquiavelismo, y sujetar de hecho á los hom
bres al desastroso imperio de la fuerza y de la 
arbitrariedad, 

La salud del pueblo no estriba en otra cosa, 
sino en el religioso é inviolable respeto de los 
derechos de todos y cada uno de los miembro~ 
que lo componen, 

Para ejercCl' derechos sobre sus miembros, 
la sociedad debe ÍI todos justicia, proteceion 
igual, y leyes qllc asegm'en su persona, sus 
hienes y su libertad, B+la se obliga á ponerlos 
{¡ cubierto de toda injusticia ó violen cia: á 
tener ú raya. para que no se dañen sus pasiones 
reciprocas: ú proporc:ionarles medios de trabajar 
sin estorbo alguno, en su pl'opio bienestlll', sin 
perjuicio del de los otros: á poner á cada UIIO 

bajo la sal\"aguardia de todos, para que pueda 
gozar pacíficamente de lo que paseé ó ha ad
quirido con su trabajo, su industria ó SU!! ta
lent.os. 

La potestad social que no hace esto; que en 
vez de fl'atemizar, divide; que siembra la des
c:onfianza y el encono; que atíza el espíritu de 
partído y las venganzas; que fomenta ·Ia perfi
dia, el espionajc y la delac:ion, y tiende á con
\'cl,til: la ~oci~dad en un emjambrc de delatores, 
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tic verdugos y de víctimas; es uria potestad 
inícua, inmol'al y abominable, 

La institucion del Gobicrno no es útil, mo
ral y necesat'ia, sino en cuanto propende á 
asegural' á cada ¡:iudadano sus imprescriptibles 
derechos, y principalmente su libertad. 

La perfeccio,n de la asociacion está en J'a

zon de la libertad de todos y de cada uno, Pa
ra conseguirla es preciso predical' [¡'ater
nidad, desprendimiento, sacrificio mútuo entre 
los miembros de una misma familia, Es nece
sario trabajal' pal:a que todas las fuel'zas in
dividuales, lejos de aislarse y reconcentml'se en 
su ,egoismo, concurran simultánea' y colectiva
mente á un fin único :-31 pl'ogreso y engl'an
decimiento de la nacion: 

El predominio de la individual idad nos ha 
perdido. ,Las pasiones egoistas han sembrado 
la anarquí:l en el suelo de la libertad, y esteri
lizado sus frutos :-de aquí rcsulta el relaja
miento de los vínculos sociales :-que el egois
mo está entl'añado en todos los corazones y 
muestra en todas partes, su aspecto deforme y 
ominosp :-que los corazones no palpitan al 
son de las mismas palabras, y á la vista de 103 

mismos sÍmbolus :-que las inteligencias no es
tán unidas por una creencia comun en la pá
tria; en la igualdad, en la fraternidad y la li-
bertad. ' 

¿Cómo reanimal' esta sociedad en disolucion! 
¿ Como_hacer predomin.ar el elemento sociable 
del corazon humano, y salvlllIla pátria y la civi
lizacion 1-El remedio solo existe en el espíri-
tu de asociacion. < 

A~ociacion, p,'ogl'eso, libe/'lad, igualdad, fr,tI
tel'mdCld, términos cO\'l'elativos de la' gran SIll-
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tésis social y humanitaria :-símbolos divinos 
del venturoso pOl'venia' de los pueblos y de la 
humanidad, . 

La libertad no puede realizarse sino por me
dio de la igualdad; y la igualdad, sin el auxilio 
de la asociacion ó del concurso de todas las 
fuel'zas individuales encaminadas á un objeto 
único, indefinido,-el jJ,'ogreso continuo;
formula fundamental de la filosofía del décimo
noveno siglo, 

Aquella organizacion social será mas.perfec
ta, que ofrezca mayOl'es garantías al desal'1'olIo 
de la igualdad y la libertad, y dé mayal' en
sanche al ejercicio libl'e y armónico de las fa. 
cultades humanas :--aquel gobierno será mejor, 
que tenga mas analogía con nuestras costum· 
bres y nuestra condicion social. 

El camino pal'R Ilegal' á la libel'tad es la 
igualdad; la igualdad y la libertad son los prin· 
cipios engendradores de la Democracia, 

La Democracia es por consiguiente el regl
men que nos conviene, y el único realizable en
tl'e nosotros, 

Preparal' los elementos para organizar y 
constituil'la democracia que existe en gél'men 
en nuestra sociedad :-hé aqui tambien nues-
tI'a mision, . 

La asociacion de la Jóven Generacion Ar
gentina, representa en su organizacion provi
sOl'ia el pOl'Venil' de la nacion Argentina :-su 
mision es esencialmente orgánica. Ella procu
l'ar(1 del'ramar su espíritu y su doctrina ;-es
tendel' el círculo de sus tendencias progresivas; 
--atraer los ánimos á la grande asociacion na
cjocnl unifonllándo las opiniones, y concen
Il'úndolas en .la pútl'ia y en los principios de la 
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igualdad, de la libel'tad y de la fraternidad de 
todos los hombres, 

tila h'abajal'á en concilial' y poner en armo
nía el ciudadano y la pátria, el individuo y la 
asociacionj y en prepal'ar los elementos de la 
organizacion de la nacionalidad Argentina so
bre el principio democl'ótico, 

Ella en su institucion definitiva, Pl'ocUl'al'á 
hCl'manar las dos ideas fundamentales de la épo
ca :-pátria y humanidad, y l¡acel' que el movi
miento pl'ogl'esivo de la nacion marche confol'
me con el movimie'nto progl'esivo de la grande 
asociacion humanitaria, 

§ n, 
2, PROGRESO, 

"La humanidad es como un hombre que vi
ve siempre, y progresa constantemente," (*)
Ella con un pie asentado en el presente y otro 
estendido hácia el pOl'venir, mal'cha sin fatigar
se, como .• mpelida por el soplo de Dios, en bus
ca del Ederl prometido á sus esperanzas, 

Cielo, tielTa, animalidad, humanidad, el uní· 
vel'so entero tiene una vida que se desal'rolla y 
se manifiesta en el tiempo por una sél'ie de ge
neraciones continuas :-esta ley de uesal'l'ollo 
se llama la ley del progl'eso, 

Asi como el hombre, los seres orgánicos, y 
la natul'aleza¡ los pueblos tambien están en po
sesion de una vida propia, cuyo desenvolvi
miento c.ontinuo constituye su progl'eSOj porque 

(0) I' •• ca). 



la vi,la no ,:~ 011'0 CUHa en lodo 1" cl'eado, fIliO 
d f:jl:rdt:io in(:e~nnle de la nctividad, 

TodaH laH aHociocionf!1I hu~nanllH nxiH1cn ~or 
ell'l'Ogl'eHo y pam el pl'O~I'OHO, y ,la r;j~ili,znl:i()n 
mismu nu OH otra c:ilH1l 'Iue 01 tostllnfJnIO uIIJelc. 

,lile del (IJ'ogl'eHo hUlrlunilu"¡o, 
'I"IIJOH IOH f:fHlal.flH dol !aornlH'o y de la ,mcie· 

dud He oncaminan á proeul'ol'He el bieneH1uI' 
'1IW npe1ecen, 

El bieneH11lI' do un pueblo eH1á en relacion, 
v 0111:0 do HU prngreHo, 
, "Vivir conforl!lo Ú lu Icr do Husel', el! el hien. 
UNlul'-Solo "01' medio de ejCl'cicio Iibl'O y 111" 
rnúnico de loduM HUM facultades, puedcn 10H 
!aombl'lJH y 10H pucbloM alcanzal' lu Dplicncion 
iliON ostenso dc esta ley, " (~) 

Un puelJlo flue no tmbajn pOI' mcjoral' de 
f:ondielon, no obcdoce ú la ley de HU Hel', 

í: La I'ovolucion paro nOHoll'oll ca el pl'Ogl'CHO, 
( La Alllúl'ica, creyendo '1UO podia mojol'al' do 

( ,:oWJiciOfl MI) ':JIIIHlCipr'¡ do la BHpafla :-dcHdo 
Imllmc;I:H erall'f, Illl IUM \'iuf! del (U'ugrcHo, 

._' 1I/'ogl'eHal' Ol! ¡;ivilizlIl'MC, ¡J encaminal' la pc. 
don de todaH IIUH fuel'zllH nI lugl'o do IIU bien
eHtlll', r'¡ en Oll'OH lÓl'lUinos Ú IUl'oali:.lacion de la 
If!y de ,~IJ ,~el', 

J.a EUl'opa ell 01 cerlll'u de la civilizacion de 
IOllligloll y del IJI'og¡'CIlO humunital'io. 

I,a Améri':a deuo pOI' cOlltliguiento elltudiul' 
d movimiento (ll'Ogl'oHiv() de la in1eligencia 
OUl'OpOO; poro lIin llujelul'so ciegamen1e Ú SUII 

influcncinH, Ellibl'e exúmon, y 1u olocc ion too 
cun (11) del'ocho y Ion el critel'Ío de una l'azon 
iluHll'Udu. JWu' debe UIU'f)pial'llo lodo lo 'Iue 
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J'lJeda contribui,' á la satisfaccion de 8US necesi
dades: debe, pal'a conor:erse y alurnf,rarse en 
HU I:al'rel'a, caminar con la antorr:ha del espíri
tu humano, 

Cada I)ueulo tiene IIU vida y HU intdigen
cia [ll'Opia, "Uel desarmlJo y cgereicio de ella, 
nacc HU miHion cspccial; la cual concurrc al 
lleno de la miHion general de la humanidad, 
E~ta mision constituye la nacionalida<l,-La 
na(:ionalidad cs sagl'ada," (") 

Un pueblo quc esclaviza HU ÍlIteligencia á la 
inteligencia dc 6tl'o pueblo, cs estúpido y sa-
crílego, . 

Un pueblo que se estaciona y n~ prog¡'Ctla, 
no tiene miaion al~una, nUlegará jamas ÍI cons' 
tituir su nacionalidad. . 

Cuando la intcligencia americana se haya 

I)uelto al nivel de la inteligencia eUl'opea. brí
larú clllol de HU I:ompleta emaneipacírin, 

§ 111. 

3 • .. nATEBlIIOAO. 4. 1(iIJALOAD, 

5 • ... DEnTAI •. 

" La fraternidad. humana es el amor mútuo, ú 
aq"ella disposicion generosa que inclina al 
hombl'e Íi hacer Íl los otros lo quc quisiera qu~ 
se hiciese con él." (U) 

CrilltQo la divinizú con su Hangl'e, y los pro· 
fetas la santifical'on con el mú¡,tirio, 

I'ero el homul'e cntoncclI cra dl:bil, por,uc 
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vivia para sí y 11010 consigo, La humanidad ú 
la concordia de la familia humana, concul'I'ien· 
do {I idéntico ¡in, no existia, 

Los tiranos y egoistas fácilmente ofuHcal'on 
con su soplo mOl'lífiJl'o la luz divina de la pala
bra del Redentol', y lJUsiel'on, pal'a reinal', en 
lucha al padre con e hijo, al hermano con el 
hermano, la familia con la familia. 

Ciego el homlJl'c y amurallado en su yo 
cl'eyú justo sacrificar á BUS pasiones el biene~
tal' de 1011 dem::Jil, y los pueblos y los hombres 
He hiciCl'on gucrl'a y se despedazaron entre sí 
como fieras. 

" POI' la ley de Dios y do la humanidad todos 
los hombres son hermanus, Todo acto de 
egoismo es un atentado á la fl'Uternidad huma
na," ("') 

El egoismo es la mucl'te del alma, El egois. 
ta no siente amOI', ni cal'idad, ni· simpatía por 
RUI! hermanos, Todos SUB actos so encaminan 
íl la satisfaccion de su yo; todos sus pensa-

.. mientos y acciones giran en torno do su yo; 
y el deber, el honor y la justicia son palabraH 
huecas y sin sentido para su espíritu depmvado, 

El egoismo se diviniza y hace !le su co
razon el centl'o del univel'so. El egoismo en
carnado Hon todos los timnos. 

Es del deber de tIldo hombre que conoce su 
mision, luchal' CUCl'pO á cuel'po con úl hasta 
aniquilarlo, 

La r.'aternidad es la cadena de 01'0 que delJc 
Iigal' todos los cora~ones puros y verdadeJ'a
mente patl'iótas :-sin esto no hay fuel'za, ni 
union, ni pútl'ÍlI, 
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Todo aclo, loda palabra que tienda á relajal' 
csto vínculo, es un alentado contl'a la pátl,ia y 
la humanidad, 

Echemos un \"elo de olvido sobrc los cl'ro
res de nuestros paHados; el hombre es fali
ble. Pongamoll en balanza justa BUS oumB, y 
vcamos lo (fUC hubioramos hechQ en circuns
tancias idénticas,-.Lo· que somos y lo que 
sOl'ém08 en el porvenir, IÍ elfos 80· lo debemos. 
Aurúrn<Js el santuario de nue¡;l¡'os corazones á 
loa 'jUC 'merecienJn b~n de la- pá\I'ia y se sa-
cl'ificaron pOI' ella, _ : 

Los egoi¡;las y mah'ados tendl'án su mel'eci
do ; el juicio de Iu. pOéteridadlos 6apera.-La 
divisa do la nuevlt genel'acion. es fa'aternidad. 

"POt' la ley de Dios y de la humanidad, to
dos los hfJrnbreli son iguales," (") 

Para 'jUC la igualclaJ sC.l'eahce. ea preciso 
que los h<Jlllbl'es 80 peno tren de IUI. 4e~'ech08 y 
obligaciones mútuaa. , .,,, . ,. ' 

I-a Igualdad consiste $n que esos der_os 
y deberes sean igualmente admitidos y decla
I'adus pOI' todos, en '!ue nadie pueda substmcl'
so.Ít la accion de la ley que los [orlllula, en que 
cada hombre partiCipe igualmonte del- goce 
pl'Oporcional á HU inteligencia y ta'abajo,-To
do privilegio ell un atentadQ ú la igual~ad. 

NI) hay igualslad, d',mde la clase rica so 10-
ba'epone, y tiene mas fueros qUE? la8 otras. , 

. UOlld~ ciea'tll clase monopoliza los deltlDC$ 
públic08, • 

9, 
.,. 
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Donde el influjo y el podel' pal'ali1.a para 
los unos la accíon de la ley, y para los Otl'08 la 
I'obustece, 

Donde solo los pal'tidos, no la naeion son so
beranos, 

Donde las contriuuciones no estan igual
mente I'epartidas, yen pl'opol'cion á los bienes 
é industl'ia do cada uno, 

Donde la clase pobl'e sufre sola las cal'gas so
chiles mas penosas, como la milicia &a, 

Donde el último satéli~ del podel' puede ím
pUlwm.!l1le viola¡'la segul'idad y la libCl,tad del 
ciudadano, 

t Donde las I'ceompensas y empleos no se dán 
¿'al mér'ito pl'Obado pOI' hechos, 

, Donde cada empleado es un mand:lI'in, ante 
quien dche inclinal' la cabeza cl ciudadano, 

Donde los empleados son agentes sel'viles del 
poder', no asalariado" y dependicntes de la na
cion, 

Donclc los partidos otol'gan á su antojo titu-
108 y I'eeompensas, 

D~n..(!e ~9 tien.e mel'ccimientos el talento·y In 
problda;)', sino la estupidez I'astrel'a y la adula
cion, __ 

Es tambien atentatOJ'io á la igunldad, todo 
privile~io otol'gado'á corporaeion civil, milital' 
Ó I'cligiosa, académia ú univeI'sidad; toda ley 
eseepcional y dc cil'cunstahcias, 

La sociedad ú el podel' que la repl'esenta, 
debe Íl todos su~ miembl'os igu¡:lI (lI'oteccion, 
fleguJ'idad, libel'tad :--si á IIn051 sc la otorga y 
Ú otl'OS nó, hay desigualdad y til'unía, 

La potestnd social no es moral ni cOI'I'espon
de á sus finelJ, sino pI'oteje á los débiles, á los 
pobl'cs y á los menesterosos, es decir, sino em-
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pica los medios que la sociedad ha pues
to en su mano, pam realiza¡' la igualdad. 

Ln igualdad está cn relacion con las luces y 
el biene~tal' de lus· ciudadanos, 

Ilustra!" las ma~us sobre sus verdadeJ"Os dere
chos y obligaciones, educarlas eon el fin de ha
cerlas capaces de egel'ce¡' la ct,udadanía y de' 
infundirlas la dignidad de hombres Iibl'es, pro- ' 
tejerlas y estimularlas para qlle trabajen y sean 
industi'io-as, subministrarles los medios de ad
quirir bienestar é inuependencia :-hé aquí el 
modo de elevarlas á la igualdad" ' 

La única gen/l'quía que debe existir eli"liñiÍ 
sociedad democl'útica, cs aquella que trae su 
orígen de la nntul'8leza, y es invariable y necc
saria como ella. 

El dinc.l'o jamás podrá ser ~m. título, sino es
tá en manos puras, benéficas y virtuosas. Una 
alma esttipida y villana, un corazon deprava
do y ('goista, poJrán ser favorecidos de la fOl'
tuna; pero ni su oro, ni los inciensos del vul
go víl, les infundil'im nunca lo que la naturale
za les negó,-capacidad y vil'tudell l'cpubli
CllIlas, 

Dios, inteligencia suprema, quiso que pa¡'a 
tener el hombre el sefiorill de la cl'eacion y so
breponel'se á las dem¡¡s cl'iatul'as, descullase en 
\'azon é inteligencia, • 

La inteligencia, la vil,tud, la capaCiilad~el' 
mérito probado:-hé aquí las úniclIs gerarquías 
de orígen natuml y divino, 

La sociedad no reconoce sino el medto ates
tiguado pOI' obms, Ella pregllnta al Geneml 
lIe no de títulos y medallas ¿ qué victoria' útil 
á la pátria habeis ganado ?-AI mlindlttal'io y 
al acnudalado ¿ i}ué ali vio habéis dado á las 
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misel'ias y necesidades dcl pueblo 1-AI pal,ti
cula¡' ¡ pOl'que obl'as habeis mel'ec.ido respeto 
y consideracion de vuesh'os cone.iudadanos y 
de la humanidad ? --y Íl todos en suma ¿ en 
que cil'cunstancias 03 habeis mostrado capa
ces, ~'irtuosos y patriolas 1 

Aquel que nada tiene que I'espondej' Ú estas 
pl'eguntas, y manifiesta; sinernbargo, prcten
ciones, y ambiciona supremacía, es im insensa
lo que soló merece lástima ó menosprecio, 
, El pI'oblema de la igualdlld' soCial, está en

trañado en este principio--" ~_~~(Ia.h.Q!!'!y'!:~"s~
gun su capacidad, á cada capacIdad segun sus 
obras, " (*) ,__" ~ 

"Por la ley de Dios y de la humanidad todos 
los hombres son libres, " 

"L,a Ii~erlad es'el dere~ho que cada hombre 
tiene para emplear sin traba alguna sus faculta
des en cl conseguimiento do su bienestai', y pa
ra elejil' los medios que puedan sel'vide á este 
objeto, " eH) 

El libre ejercicio de las facultades indivi
duales, no debe causar estOl'sion ni violencia á 
los dCI'echos de oh'o,-Nó hagas á otro lo que 
no quieras te sea hecho :--la Iibel'tad humana 
no tiene 011'08 Iími les, 

No hay IibcI'tad, donde el hombre no puede 
cambiar de lugal' á su antojo, . 

Donde no le es permitido disponcr del frulo 
de su industria y de su trabnjo, 

Donde tiene que hacer al pode\' el sacrificio 
c!e su tiempo y de sus bienei, 

(.) Baint8imon .. 
( .... ) Jbyon Europa 
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Donde puede sel' vejado é insultado pOI' los 
sicarios de un poder arbitl'ario. _ 

Donde siñ habCl' violado la ley, sin juicio pré
"io ni forma de proceso a Iguno, puede sel' en
carcelado Ó pl'ivado del uso de sus facultades 
físicas Ó intelectuales. ' 

Donde ~e le coarta el derecho ele publical' de 
palabl'a U p6r escrito sus opiniones, _ 

Donde se le impone una religion y un culto 
distinto del que su concicnciajuzga vcrdadcI'o. 

Donde se le puede arbitl'ariamente turbar en 
:SUd hogares, aI'I'ancarle del seno de sil' familia, 
y dE'stel'l'a1'le fuera de su páti'ia, 

Donde su seguridad, su vida y sus I>ienes, 
cstan á meJ'ced del c,apI'icho de un mandll.tario, 

Donde se le obliga á tomar las armas sin ne
cesidad abs.oluta, y sin que el interés genel'allo 
exija, 

Donde se le ponen trabas y condicioncs en 
el cjercicio de una industria cualquiera, como 
la imprenta, &a, 

§ IV, 

G.DI08, CF.NTII.OY PEII.I"'IUIIA. ni'; JlU.:S. 

TIlA. UBEEJlCIA. BELIOIOSA. J EL 

CBISTIA.lIISM.O SU. LEY. 

La I'eligion ngiural es aquel instieto imp?
l'ioso que lleva al hombrc á tI'jbntal' homenaje 
ú su Cl'cadol', (") 
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Las relcciones del hombre COIl Dios son co
mo las de hijo á padl'e, de una natUl'aleza mo, 
n!. Siendo Dios la fuent~ pUl'a de nuestra vi
da y facultades, de nuestras espcranzas y ale
gl'ias, nosotl'os en cambio de estos l~ienes le 
pl'esentamos la única ofrenda que pudiera ape'
tecer, el tributo de nuestro c,orazon. 

Pero la religion natUl'al no ha bastado al 
homlll'e, porque careciendo de certidumbre, 
de vida y de sancion, no satisfaciQ las necesi
dades de su con('iencia; y ha pido necesario que 
las religiones positi vas que apoyan su autOl'i
dad sobre hechos históricos, viniesen á pro
clamar las leyes que deben regir etoas rela(:io
nes íntimas entre el hombl'e y Sil CI'cadol'. 
~a mejol' de las I'eli~i()nes positivas es el 

cl'istianismo, porqlle no es otra cosa qne la re
velacion de los. instintos rilOl'8les de la 'llUma, 
nidad. 

El Evangelio es la ley de Dios, pOl'que es la 
ley moral de la conciencia y de la razono 

El cristianismo trajo al mundo la fratel'Oi
dad; la igualdady la libertad, y rehabilitando al 
género humano en sus derechos, lo redimió. 
~I cl'istianismo es esencialmente civilizadol' y 
progl'esivo, , 

El mundo estabasllmergido en las tinieblas, 
y el verbo de Cristo lo iluminó, y del caos bro
tó un mundo, La humanidad era un elldavcl', 
'Y, recibió con su soplo la vida y la reSUI'l'CC
Clon, 

El Evangelio es la ley de amOI', y como di
ce el Apóstal Santiago, la ley perfecta, quc es 
la ley de la libertad. El cl'istianismo debe SCI' 
la religion dc las democracias. 

Examinad!o todo" y escogcd lo bueno, dice 
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Evangelio; y así ha pl'Oclamado In indepen
dencia de la r'.azon y la libertad de conciencia; 
--porque la li'bel'tad consiste principalmente 
en el derecho de exámen y de eleccion, 

Toda r'eligion pr'csupone un culto, El culto 
es la parte ,visible ó la manifestacion exteriol' 
de la religion, como la palabr'a es un eleu1ento 
necesario del pensamiento, 

La rcligion es un pacto tácito eñtre Dios y 
la conciencia humana;-ella forma el vínculo 
espHtllul que úne á la criatura con su Hac~dor. 
El hombre deberá por consiguiente e·ncal.ninat' 
su pensamiento á Dios del Inodo ·que lo juzgue 
mas conveniente. Dios es el único juez de los 
actos de su conciencia,.y ninguna autoridad 
~elTestJ'e debe usurpar' esa prerogativa divina, 
ni podrá hacerlo aunque quiera, porque la con
ciencia es libre, 

Reprimida la libertad de conciencia, la voz 
y las manos ejerzerán si se quiere automatica
mente, las pr'ácticas de un culto; pero el cora
zon renegal'á dentro de sí mismo, y. guardará 
en su santuario inviolable la libertad. 

Si la' libertad de conciencia es un derecho del 
individuo, la lihertad de cultos es un derecho 
de las comunidadesreligio~as. 

Reconocida la libertad de conciencia, sel'ía 
eonh'adictorio no reconocer tambicn la,líber:tad 
de cultos, la cual no es otl'a cosa que la apltca
cion inmediata de aouella. 

La pl'ofesion de la's creencias y los cultos so
lo seran libres, cuando no se ponga obstáculo' 
alguno á la predicacio.n de la doctrina de las 
pri mel'as, ni á la práctica dc los segundos, y 
cuundo los individuos dc cualquier comunion 
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religiosa sean iguales en del'echos cíviles y 
políticos á los demas ciudadanos. 
La~~~~l'pligiosa es independiente de la 

socie a ol\'lf: aquella encamina sus esperan
zas á otro mundo, esta las concentm en la tiel'
ra: la mision de la primera es cspil,.itllal, la 
de la segunda temporal. Los tiranos han f1'a
guado de la religion cadenas para el hombl'e, y 
de aquí ha nacido la impura liga del poder y 
elaltal'. _ 

No incumbe al gobierno reglamentat· las 
creencias, interponiéndose entre Dios y la con
ciencia humana, sino escudar los principios 
conservade'res de la sociedad, y tener hajo su 
salvaguardia la morai social. 

Si alguna religion ó culto tendiesen pública 
ó directamente, pOI' actos ó por escl'itos, á he
rir la moral social y alterar el órden, será del 
debel' del gobierno obrar activamente para I'e
primiJ' sus desafueros. 

La jlll'isdiccion del gobierno en cuanto á los 
cultos, debel'á ceilirse á velar para que no se 
dañen entre sí, ni siembren el desól'dcn en la 
sociedad. 

(' El Estado, como cuerpo político, r.o puede 
~tenel' una religion, porqll~ no siendo persona 
UndividuaJ, cal'eee de conciencia propia. 

El dógma de la reJigion dominante es ademas 
injusto y atentatOl'io á la igualdau, porque pro
nuncia escomunion social eontm los que no 
profesan su creencia, y los l)J'iva de sus dere
chos naturales, sin eximirlos de las cargas, so
ciales. 

El principio de In libel'tad de eoneiencia já
mas podrá conciliarse con el uorrma de la reli· 
gio.n del E9I:ado. o 
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t Reconocida la libertad de conciencia, nin
guna religion debe dc<:I:\I'3I'se dominante, ni 
patrocinúse por el Estado: todas igiJalmente 
deberán ser respetadas y protcgidas, mientras 
su mOl'al seu pura, y su culto no atente al órden 
ocial. 

La palabra tolerancia en materia de religion 
y de cultos no aÍluncia sino la allsenci3 de 'li-
bertad, y envuelve \Ina injuria contl'3 los dere
chos de la humanidad. ~e tolera lo inhibido, 
ó lo malo; un derecho se reconoce y s,e procla
ma. ~I espíritu humano es una esencia libre; 
la libertad es un elemento indestructible de su 
r,atul'alcza. y un don de Dios:' . 

El Sacerdote es ministro del culto: el Sa
cerdocio es Un cargo púl~lico. La mision del 
Sacerdote es m01'(/liz.w'; predicar fraternidad, 
caridad, es decir la ley, de paz y de ~ullor-Ia 
ley de Dios. 

El Sacerdote que atiza pasiones y provoca 
venganzas desde la caledl'a del Espíritu-Santo, 
es impío y sacrílego, 

Amad íl vuestl'Oi:! prójimos cOl,l1o á vosotros 
mismus; amad á vuesh'os enemigos, dice Cris
to :-hé aquí la palabra del Sacerdote, 

El Sacerdote debe. predicar tolc1'3ncia, no 
persccucion contra la indiferencia ó la impie
dad, La [uel'r.a hace hipócl'itas, no cl'eyentes, 
y'cnciende el fanatismo y la guerm. 

" ¿Cómo tendl'Ím fe en la palabra del Sacei-
dote si él mismo no observal a ley? El Cjue dice 
que conoce n Dios y no guanla sus mandamien· 
tos P.S mentiroso, y no hay verdad en él" (*) 

"Nosotros no exigilllu.;; obedicncil,l ciega, 

(:f) ~1I1l .Iuan El" lX,-cal" :J. 
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dice San Pablo, nosotros enseñamos, probamos, 
pel'suadimos, Fides· suadenrla non impemnda, 
repite San Bernardo, " 

La mision del Sacerdote cs esclusivamente 
espíritual, porque mezclándose á las pasiones é 
intereses mundanos, compromete y mancha la 
santidad de su ministerio, y se acarrea menos
precio y odio en lugal' de amor y veneracion, 

Los vicarios y ministros de el'islo no deben 
ejercer-é"iñpiiio ni revestir autoridad alguna 
temporal:-Regnum mcum non est de hoc"1/tulUlo, 
les ha dicho su divino maestro, y así les ha se
ñalado los límites del gobierno de su Iglesia,-, 

Los Eclesiásticos, como miembros del Esta
do, están bajo su jUI'isdiccion, y no pueden for
mal' un cuerpo privilegiado y distinto en la so
ciedad, Como los demas ciudadanos esta
rán sujetos á las mismas cargas y obligaciones, 
á las mismas leyes cíviles y penales, y Íl Jas mis
mas autoridades,-Todos los hombres son igua
les; solo el mérito y la virtud cngendl'án su-
premacía, (~) , 

~ V, 

" I~L IIlON08 1{ EL 8Al:IUFIl:.!l:0, XOVIL 

V NORJIIA DE JlIJE8TRA t::OlVUIJt::TA 

80l:IAL. 

La mOl'al regla los actos del homul'e priva
clo: el honOl', los del hombre público. 

( .. ) No JWlJlo¡,; pudido ni flu.ido locar lodo!' 10l~ IlIIlIlU" 1.1110 ahru~a Iti 
1':1I."UulI r<·ligiu~n. : 1I0~ hf>Jno!t l'OIllt'nlóul" COI! Iu'imlllr altlll'lIos 11111.\ CSl'IICj;\~ 
1"1Ii por a.horn)' filiO cUllIllorln ,,1 r':-tacln dl'UIII;I-tra tlJcicdad. 
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La moml pertenece al fuero de la concien
cia individual, y es la norma de la conducta del' 
hombre con relacion á sí mismo; y á sus seme .. 
james, El honol' entl'a en el fuero de la con
ciencia del hombl'e social, y es la norma de sus 
acciones con relacion ÍI la sociedad. 

Existe cierto desacuerdo entre· algunos Pl'e
ceptos evangélicos y la ol'ganizacion actual de 
las sociedades, ('i(,) , 

Hay ciel'tas acciones que la moml' aprueba 
en el homlll(e privado y reprueba en el hombre 
público, Es pOI' lo mismo nec.;!sario adoptal'ln 
pala:}\'a honOJ', la cual vulgamiente. se aplica al 
hombre público que se conduce con homadez 
y probidad, puesto qlrc ella designa la morali
dad en los actos, 

E! honol' v la moml son dos términos idénti· 
cos que conducen á idéntico resultado, 

~
. La moral será el dógma del cristiano y del 
hombre privado: el honol', el dógma ele I ciu
dadano y del hombl'e público, 

El hombl'c de honor no traiciona los princi
pios, 

El.hombre de honol' es vel'az, no falta á su 
palabl'a, no viola la religion del jUI'amento; ama 
lo verdadero y lo justo; es caritativo y bénefico. 
, El hombre de honol' no pre\'ar\ca, tiene rec· 

tltud y probidad, no vende sus favores cuando 
se halla elevado en dignidad, 

El hombre de honol' es buen amigo, no tl'ai
ciona al enemigo que viene á ponerse bajo Sil 

(.) El crilltiani!Jlllo cl1s<>ña ahn~ga('ioll de las cosal mund ... n:u., dO¡¡prt'll
!Iimi('nlo d(· 108 illtcn~{'1J h'rrt":iltrct1. aLrlUTIÜOn eIl-I hombro 6n Dro' ~ on 'a 
u..ln. ~I'IChl¡;h'a "O la Ilah'aclou detiu ulma; dbcuiu3."; cuteram~nto \lp\leS~RS 
il. 108 dl1bcn'8 lid homb,,) ¡¡(Jciol y dd ciudadllun. El crillliallhnno prOdll'¡f, 

!1'e,hl~l~~~~I.~;:~C~-=-h~l~i\~\~~i'~~~, ~g~o1!~~i~'r~nl~~f>:~~lla I~~JI~~~~ ~o~~Il .. ~a;:r 
l:tldUalllsruo dlco: rrllRlUH ,,,,'m, 110H r,t ,/,- Aoe "'NAdo ¿-o 
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salvaguRl'dia; el hombl'e de honor es virtuoso, 
buen patl'iota y buen ciudadano. 

El hombre de honol' detesta la ti ranía por. 
que tiene fe en los principios, y no es egoista:_ 
la tiranía es el egoismo encarnado. 

El hombre de honol' se sacrifica, si es nece
sal'io, por la justicia y la libertad 

No hay honor ni virtud sin'sacrificio ; ni ha
brá IlIgal' 'al sacrificio permaneciéndo en la 
¡naccion. 

El que no obra cuando el honol' lo llama, M 

merece el tí tillo de hombre, 
El que no· obm cuando la páh'ia está en pe· 

ligro, no mereee Sil' hombre ni ciudadano. 
La virtud de las virtudes es la accion enca· 

minada al sacrificio. 

S El sa<;rificio es aquella disposicion generosa 
del ánimo, que lleva al hombJ'e ú consagrar Sil 

vida y facultades, ahogando'á menudo ras suges· 
(. tiones de su intel'és pel'SGnal y de su egoismo, 
r á la defensa de una causa que eonsidel'a justa; 
( al logro de un bien COmlll) á su pátl'ia y á sus 
(. semejantes; á cumplil' con sus neberes de hom
t.. bre .Y de ciudadano siempre y á pesar de todo; 

c.,. y ú derrama¡' su sangre si es necesario para dc' 
t.,sempeñar tan alta y noble mision, 

Todo hombl'e, pues, tiene una mision.-Toda 
mision es obligatol'ia. 

Solo es digno de alabanza el que conocien
do su mision, está siempre dispuesto á sacl"Ífi
cane pOI' la pátria, y pOI' la causa santa dc la 
libertad,' la "igualdad y la fl'atel'llidad. 

Solo es acreOOOl' Ú gloria, el que trahaja pOI' 
el progI"(>So y bienestal' de la humanidad, 

Solo se gmngea rcspeto y considemcioncs, 
el que cifra su valer en su cvpacidad y"irtudes. 
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" Sabcis que aquellos que se crúen' mandal' á 
las gentes, !fe enseñorean de ellas, y los princi
pes de cllas tienen potestad sobre ellas, 'J 

u Mas no es así entre vosotros, antes el '¡ue 
quisiCl'e sel' el mayol' será vuestro criado, " 

" y el que quisiere sel' el primero entre voso-
tros, será si()l'vtl de todos. " , 

" Porque el h.jo del hombre no vino para sel' 
sel'vido, sino para sel'vil' y dar su vida en res
cate por III uchos," (*) 

La doctl'ina de Cristo es la nuestra, porque 
es la d"ctrina de salud y redencion, 

El que quiel'a sobrepoherse, se sacrificará 
por los demas, ' 

El que quiera vel' ensalzado su nombl'e, bus
cará por pedestal el corazón de sus conciulla
danos, 

El que ambicione gloria, la fabl'icará con la 
-accion intensa de su inteligencia y sus brazos, 

La libertad no se adquiere sino ú precio de 
sangl'e. 

" La libertad es el pan que los pueblos deb'en 
ganar con el sudol' de su rostn). " (*"') . 

El eg~ismo labra para sí, el sacrificio para 
los demas. 

El sacl'ificio es el decreto de muel'te de las 
pasiones egoistas.-Ellas han traido la guerra, 
los desastres y la tiranía al suelo de la pátria. 
Solo sacrificándonos lograrémos tedimirla, 
emulal' las vil'tudes de los que la dieron sel', y 
conquistar ~obles lauros. 
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~ VI. 

101. ADOP(J.ON DE TODAS LAS GLOR.". 

LEUI.T.JIIA.8 TA.NTO .NO.V.DVA.LI':S (JO. 

MO (JOLE(J ... VA8 )tE LA. RI.:VO(J.Ollll 

lIIENOSI.· .... ':(J.O DE TODA RIo:PVTA(JI.Olll 

I.¡!JURPA.D"" E .LEGITIMA.. 

Sentados y reconocidos los alltecedentes 
principios, solo sel'un pam nosotros glol'ias 
legítimas, aquellus que hayan sido adquil'idas 
pOI' la senda del honol'; aquellas que n f) estén 
manchadas de iniquidad ó injusticia; aquellas 
outenidas á fucnm de hel'oismo, constancia v 
sacl'íficios; aquellas que hayan dejado, sea en 
los campos de batalla, sea en el gabinete, la 
pi'ensa, ó la tribuna, J'astJ'os indelebles de su 
existencia: aquellas en suma que pueda sancio, 
nar el incorl'Uptible juicio elo la filosofía, 

Hay gmndc difet'encia entreglOl,ja y repula
'cion,-EI que qu!el'e reputacion, la consigue, 
Ella se encuentra en un título, en un gmdo, en 
un empIco, en un poco de 01'0, en un vaiben 
del acaso, en aventuras personales, en la len
gua de los amigos y de la lisonja I'astl'el'a. 

La l'eputacinll es el humo que ambicionan 
las almas mezquinas y los hombres descorazo
nados, 

Pm'o la l'eputacion va á pal'al' á menudo ÍI un 
mismo fél'etJ'o con el que la poseyó, yen un dia 
se' conviel'te en hilillO, polvo y nada.- En vuno 
grabal'ú la vanidad sCture la lápida que la cuure 
un nombre, Ese nombl'e nadie lo conoce, es 
un enigma que nadie entiende, es algo q'ue fue 
y dej", dc sé .. , como cualquier animal ó planta; 
sin que se sepa para (IIIC lo, vació Dios en el 
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molde del hombre, y f?stampú en su frcnte la 
dignidad de la razon y la inteligencia, 

La gloria es distinta, La gloria es como 
planta perenne, cuyo verdor nuncn amarillca, 
ta glo1'Ía echa mices tan profundas, que llegan 
al corazon de la tierra, y se levanta ú las nu
bes incontrastable como el cédro del Líbano. 

La gloria prende y se al'l'aiga en todos, los co
razones: la gloria es el himno perpetuo de ala
banza que consogm un pueulo él la humanidad 
reconocida al ingenio, á la vil'lud y al heroismo, 

La gloria es la riqueza del gl'an'de hombre 
adquirida con el sudor de su rostl'O, 

Gl'ande hombl'e es aquel que, conociendo las 
necesidades de su' tiempo, de su siglo, de su 
paia, y confiando en Sil fOI'taleza, se adelanta á 
satisfacel'las; y á fuerza de teson y sacrificios, 
se labm con la espada ó la pluma. el pensamien
to ó la accion, un tl'ono en el cOl'azon de sus 
conciudadanos ó de la humanidad, 

Grande homure, es aquel cuya vida' es una 
sél'ie de hechos y tl'iunfos, de ilusiones y de
scngaños, de agonías i deleites inefables, pOl' 
alc~nzal' el alto bien prometido ú sus espel'an-
zas, , 
• Grande homb¡'e, es aquel cuya personalidad, 
es tan vasta, tan intensa y activa, que aUl'Uza 
en su esfera todas las pcrsonalidádes humanas. 
y enciel'l'a en sí mismo-en su corazon y cabe
za, todos los gérmenes inteligentes y afectivos 
de la humanidad. I 

Grande hombre, es aquel que el dedo de 
Dios señala entre la muchedumbre para levan
tarse y descollar sobl'e todos por la omnipoten
cia de su Génio. 

El grande hombl'e puede sel' guerl'ero, esta-
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dista, legislador, filósofo, poeta, hombre cientí. 
fico, 

Solo el Génio es sllpremo clespues de Dios, 
La supremacía del Génio constituye su gloria, 
y el apoteosis dI:: In razon, El Génio es la ra. 
zon por cscelencin, 

Toda otra supremacía no es mas que vanidad 
pucríl, ignorancia sin seso, Pero desde la al. 
tura donde el génio ¡:e sienta como soberano, 
hasta ia mas ír.fima gl'ada de. la sociedad, hay 
fuil escalones donde pueden colocarse otras 
tantas glorias tnmbien legítimas, pero mas 
humildes: (¡ny mil lugares para el hülllbl"e de 
mérito; mil lauros que puede ambicionar la 
capacidad, la "irtud v el hernismo, COh tal que 
mal'chen po¡' la sendá del honOl', y lIe,'en siem· 
pre al frente de SIlS pI'etensiones, el título legí. 
timo que las sanciona, . ' 

Ambicion legítima es aquella que se ajusta 
á la ley, y mal'cha á sus fines pOI' la. senda que 
ella traza, Toda otra ambicion,'no es Inas que 
el frenesí de las mas innobles pasiones, cubie.I'· 
to con In máscara del ycrdadero mérito. 

El que se siente capaz de hacer una cosa, de 
llevar á cabo una grande empresa, de ocupal' 
un 'puesto elevado, debe ambicionado j perll 
sin hollal' la ley ni la justicia, ni emplear los 
medios reservados á la incapacidad y la malicia, 

La astucia es un instinto animal que poseen 
en alto grado lós hombl'es que cal'ecen de inte
ligencia, y el cual emplean sin rubol' para ile
gal' á SUB depmvados fines, 

La vil'~ud y la capacidad marchall ÍI. eal'a 
descubierta: la hipocl'esía y .la estupidez se la 
eubl'en, 

No hay gloria individual legítima, .sin estas 
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condiciones,-En este cl'isol pondl'fJmós la I'e
putacion de nuestras notabilidades revolucio
narias; en esta balanza las pesurémos; con es

'ta medida mediremos, y con ella qucremos SCl' 

mcdidos, 

Hemos entrado I'ecjcn en la via del progl'c
so: estalllos al principio de un camino que nos 
proponemos andar: no tenemos ni- glol'ia, ni 
dignidad, nada poseemos, Cuando húyamos 
concllJ~do nuestra caJ'J'cra"esturémos prontos á 
aparccer ante el tribunal de las generaciones 
venidel'as, y á que s,e pcsen nuestras obras en 
la lT\isma balanza donde n'osutl"ol!i pesarémos las 
de la gencracion pasada, 

Contados son, 'en 'uuestm opinion, los hom
bres que han merecido la I'eputacion y hono
res quc les ha tributarlo el 'entu. iaslJlo de la 
opinion y de los partidos. N os reservamos ha
eel: un ilwcntario de sus títulos, y colocarlos 
en su \'erdadcro pedcstal. ¿ I lúndt: irán it pa
ral' entonccs todas esas reputaciones tl'adicio
nales ? ,todos eSos grandes hombres J'Uquítieos ?, 
lodos esos pigmeos quc la ignorancia y la va· 
'flidad han hecho C011l80S? ' 

, Difícil ~ disel'llir el verdadero mérito dc los 
hoiñl-;;;'éS"públicos, cuando la opinion general no 
lo sanciona, sino lo proclaman las pasiones e in· 
tereses de sus pal,tidal'ios. Nosotl'os' que no 
hemos tenido todavía vida pública, ni pertc
necido á ningun partido; que no hemos conta
minado nuestras almas con las iniquidades ni 
t()rpczas de la gucl'J"u cívil ;-Ilosotros somos 
jueces competentes para conocerlo á fondo, y 
dal' á cada cual segun sus abl'as; y lo haJ'émos 
sin considcl'l\.ciones ni l'eticenciaar--"' 

. - 10. 
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Todas las naciones tienen sus gl'alldes hom. 
bres, símbolos permanentes de su gloria. 

La glorin de sus gl'andes hambres es el pa
trimonio mas quel'iuo de las naciones, porque 
ella rC)I: esenia tnda Sil iluslracion y progres?, 

.tod .. ,;(\ riqll,'za int.elec:tual y material, toda su 
ei\"ili1.acillll Y. poderio, 

¡·'"Ii ... la I"wion que cuenta entre sus hijos 
IIllwhos grandes hombres !-N O~C)tros tenemos 
I'0CO~' pero su· gloria constituye el patl'Ílllonio 
de la pútl'ia, y no la reJludiarémns, 

La única glcll'ia que puede legítlmar la til ¡. 

sofia en el soldudo, es aquella conquistada en 
los campos tle hatalla, luchando por la c;illsa 
de la indcprmdcncia y la libertad de su pútria, 
~ tro!; militar s que os envaneceis con 

lIeval' cn vuestros ombros insignias, y en vues
tro pecho medallas, mil'adlas bien no estén sal
picadas de sangre fl'atl'icida ; rubol'izaos y al'
l'oj¡;dlas; sí así fllel'e·l'~vuestl'a gloria es entono 
ces hija de maldicion, '--

La única A'Joria que puede lejítimm'la filoso
fía en el magistrado, ellegisladol', ó el es.tadis
ta, es aquella que se muestra plll'a, y deja \'¡¡s
tros permanentes de sabiduría, de raZOll, é in
telígeneia, 

VosOtl'OS lejisladol'es, estadistas, magistl'!ldos, 
que os lIenais do orgullo pOl'que os sentasteis 
en la silla del podel', y la turba repitió vuestro 
nombl'e,· ved pl'imel'O si fuisteis aCl'eedol'es 
Ú aql\ella dignidad, y si vuestl'US obl'as y pen
samient.os han sido de alguna utilidad á la 
pátl'ia, 

La única glOl'ia que pucrde 'legitimar la filo
sofia, en el pensadOl', en el literato {¡ el escritor, 
es aquella que ilustm y civiliza, que extiende la 
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esfcl'a dcl sabel' humano, y que graba en dia. 
mánte con el buril dcl génio sus obms inmor. 
tales. 

Vosotros literatos. cscl'itores y pensadol'cs, 
que os vnnnglOl'iais tanto de vuestro saber, V 
del incienso que os prodiga la ciega muehedum. 
brc ; mostl'adnos los títulos de vuestras obras, 
los partos de vuestro inge'nio, el tesoru de vties
tl'a ciencia, y la sabiduría de vuestra doctrina; 
mostradla pronto, que andamos desvalidos y 
descaminad()~ pOI' falta de luz; sed caritati
vos pOI' Dios eQn vucsh'os·hel'manos. Miraos 
bien, no entcl'l'eis c¡:n vuestl'o nombre y vues
h:a fúma cse tan decantado tesoro. 

Las glorias colcctit'a8 de la revolueion, son 
aquellas conqll.istadas por el horóico esfuerzo 
de la nacion en la gl:el'l'a de la independencia, 
ypol' los patriotas dc Mayo y Julio: todas 
ellas son sanl.as y legítimas. . 

I.a filusofia solo puede absolver las batallas 
emancipadoras, porquc de la sangre que der
raman b¡"(Jl.a la libOl'tad, y de las ruinas ycadá
yeres que siembnn, nace la vida y la l'eSUI'I'ec-
cion de un pueblo. . 

La guerm civil y la conquista producen so· 
lamenfe la muerte y la timnía, y son hijas de 
abominacion. -¡ Quc lúul'O aqucl teñido cn 
sangre de hel'manos,'ó enrojecido I:on sangre 
de opriinidos !. 
¡. Un pucblo que cuenta glorias legítimas. en 
su hi~loria, es un pueblo gl'ande que tiene pOl'
venil' y mision Pl'opia, 

El P~o Argentino IIGVó el estandarte de 
la 'emanClpaCloli --pomica hasta el Eculldor. 
La iniciativa de la emancipacion soc.ialle pel'
tenece. Su Bandera-sel'IÍ. el símbolo de dos l'Ii~-
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volucionesj-el Sol de sus armas, el 3stro rege
neradol' de medio Mundo •. ,~ 

§ VIL 

o. (;Ol\iTINI1A.l:IOlV D"~ LJl.S TRJl.DI()IOlVES 

PROGRJ<:SIVA.S DE LA. REVOLIJCIOlV 

DE ltIJl.YO. 

J,a l'evolucion Americana, como todas las 
grandes revoluciones del mundo, ocupada es
c1usi\"amente en de1'l'ibal' el edificio gólico la
bl'ndo en si610s de ignorancia por la tiranía y 
la fuerza, no tuvo tiempo ni reposo bastante 
para reedifical' ótl'O nuevo; pm'o proclamó sin 
embargo las verdades que el largo y penóSo 
alumbramiento del espíritu humano habia pl'O
ducido pnra que sil'viesen de fundamento á la 
l'eorganizacion de las sociedades modemas, 

Los revolucionarios de .Mayo sabian que la 
prime¡'a exigl'ncia de la América era la Inde
pendencia <.le bccho de la metrópoli, y que, pa
ra fundal' la libel'tad, em preoiso emancipal' 
primero la patria" . 

Absortos en e~te pensamiento. echaron sin 
embargo IIna mirada al po¡'venil', y bosquejaron 
de paso (¡las generaciones venideras el phin de 
la olll'a inmensa de la cmancipacion Al'gentina, 

. En sus decl'etos y leyes, improvisadas en 
medio de los azal'es de la lu(,ha y del estrépito 
de las armas, se hallan consignados los princi
pios ctemos que entran en el código de todas 
las naciones libl'es, 

tI' libertad individual y de expresar y pu-
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blical'las ideas sin prévia cenSUl'a, Ellas diceh
',' que .el cuerpo social debe garantir y afianzal' 
los c!el'e.;:hos del hombre, aliviar la miseria y 
de~gl'llcia de los ciudadanos, y propendcl' (1 su 
prospcridad é instruccion: que la ignorancia 
es causa de esa inmoralidad que apaga toda~ 
las virtudes y produce todos lo~ crímenes; que 
ningun ciudadano podrá sel' penado sin Pl'oce
so y senteneil' legal: que las cárcoles son pa
ra seguridad, no para castigo de los reos: que 
el crímen es la infraceioll de la ley vigente: 
que todo ciudadano debe sobl'elleval' cuantos 
sacrificios delllande la pátria en sus necesida
des y peligl'os. sin que se esceplúe el de la vi
da; y que por su parte cada ciudadano debe 
contribuir al soster. y cOllservacion de los dere
chos de sus conciudadanos y á la felicidad pú
bliea: que un habitante de Buenos Aires, ni 
ébrio, ni dormido debe tener inspiracionr.~ con
tra la libertad de su pátria: ellas en fin decla
ran que solo el, pueb.lo es el orígen y el creadOl' 
de todo podel'," (*) 

Bello y mngnífico pl'Ogl'ama! Pero ~u{m 
distantes estamos ·de verlo reali;¡;ado rEstos 
pl'incipios tan santos no han pasado de las le
yes, y han sido como una obra abstracta que 
no esta al alcance del entendimiento comun, 

A pesn de esto, los legisladores de la revo
cion hiciel'Oll lo que pudieron, Conocieron 
sin duda que la inteligencia del Pueblo no es
ta ba en sazon pam valorUl' su importancia: que 
habia en sus sentimientes, en stlscostumbrcs, en 
Sil modo de ver y senti 1', ciertos instintos I'cae·' 
eionarios contra todo lo nuevo y que no enten-

('1 'roda" ,'stas ('iliUI ~1I1l ('oJ,Jiatlas lu:tua';nentC' do Ji\lr,.tro~ uUttutu, 
n,·o ul"ionario . .;: 1108 IIn Ilarn'ido ... acuendo <,pgrofar asu IIUlIll'JlJ, 



-4(;-

dia; pero era necesario olHal', y obral'on, 
Necesitaban del Pueblo para despejar de 

enemigos el campo donde debia .germinal' la 
semilla de la libertad, y lo declararon soberano 
sin límites, 

No fu'e estravío de ignorancia, sino necesi
dad de los tiempos, Era prc,ciso at,'aer á la 
nue,'a causa los votos y los brazos de la muche
dumbre, ofreciéndole el cebo de una sobera
nía omnipotente, EI'a preciso hace¡' conoeel' 
al esclavo que tenia derechos iguales á los de 
su seijo}', y <lue aquellos que lo habian 0pl'imi
do hasta entonccs,'no eran mas que unos tira
nuelos que podía nniquilal' con el primel' ama
go de S1l valor; y en vez dedecir,-la sobe1'll-
7Iía ¡'eside en la Tllzon del pueblo, dijeron ;-el 
pueblo es soberano, 

Pem, estando de hecho el I>ueblo, despues de 
habel' pulverizado á los.tiranos, en posecion de 
]a sobenmía, era dificil ponerle coto, La sobe
l'anía era un derecho adquirido á costa de su 
sangre y de su heroismo, Los ambiciosos y 
malvados para dominar, atizaron á menuelo sus 
instintos retrógrados, y lo arrasll'al'on á ho
llar las leyes que como soberano habia dictado; 
á den'ibal' gobiernos constituidos, anarquizar y 
trastOl'l1ar el ó\'(~en social; y á entregarse sjn 
freno á los capnchos de Sil vo luntad, y al d6sa- 4 

gravio violento de sus antipatías irl'acionales, 
El p1'Íncipio de la omnipotencia de las masas 

debió pI'oducir todos los desastres que ha pi'o
ducido, y acabar por la sancioll y estableci
miento del Despotismo, 

Pel'O ese principio ha sido tambien fél'til en 
útiles resultados. El Pueblo, antes de la revo
luc!on, c~a algo sin nombre ni influencia: des-
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plles de la ¡'evoluciOl) apareció gigante, y sofo
có e!lsus brazos alleon de España. La turba, 
el populacho, antes sumerjido en la nulidad, en. 
In impotencia, se mostró cntónces en la supe¡'
flcie de la sociedad, no como espuma vil, sino 
COIllO una potestnd destinad'l por la l'roviden
cia para di,ctUl' la ley, y sobreponel'se á cual
quiera otra potestad te .... e~tre.· . 
, 1.a soberanía pasó de los 0p.·esol'es á los 

oprimidos, de los Reyes al Pueblo, y nació del'
repente en ;as Iwillas del Plata, la Donzocl'ácia; 
y la democl'ácia crecerá: su pOl'venil' es in
menso. 

Ese Pueblo, deslumbl'ado :haRta aquí pOI' la 
magestad de su omnipotencia, conocerá vuelto 
en sí, que no le fue '-'ada pOI' Dios, sino para 
ejercel'la en los límites del derecho como ins
trumento de bien, Ese pueblo se ilustrará: los 
principios de la revolucion de :Mayo penetra
('¡ln al cabo hast8sll corazon, y llegarán á ser 
la norma de sus acciones. 

He aquí una generacion que viene en pos de 
la generaeion de 1\Iayo; hija de ella, hereda 
sus pensam.ientos y tradiciones; nacida en la 
auf'ora de la libertad, busca con ojos inquietos 
en el ciclo oscurecido de la pátria, el astro hCl'
moso que resplandeció sobre su cuna. 

Ella viene á continual' la obm de sus ~adres, 
enriquecida con las lecciones del estudio y de 
la experiencia. . 
- Ella conoee todo lo que hay de incompleto 

en esas instituciones, dictadas al acaso en los 
conflictos de la inesperiencia y de la necesidad, 
y se prepara á completarlas ó perfeccionarlas 
con el auxilio de la luz y progreso de la· cien
cia social. 
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Ella pl'ocul'ará ponerlas en al'OlOnía con los 
adelantos de la I'azon pública, y se esforzará pa
ra que lleguen un Jia á sel' el credo políti
co de todas las inteligencias, y' á tenol' viva y 
permanente realidad. 

§ V lIT. 

10. INDEPENDE:\CIA DELAS TIlAJJICIO. 

NES RI.;TIlOGRJl.UA8 qUE NOS SUDOR

IJIINJl.N AL ANTIGUO RJ'GIMEN. 

Do~ ideAs aparecen siempl'e en el teatro de 
las revoluciones: (*)-Ia idea estacionaria que 

'quiere el ,\(atu quo, y se atiene á las tradicio. 
nes del pasado, y la idea I'eformadol'a y PI'O
gl'esiva; el régimen antiguo y el e~píritu mo
derno. Cada una de estas dos ideas tiene sus 
repl'esentantes y sect!¡'J'ios, y de la antipatía y 
lucha de ellos, nacen la guerra y los desastl'es 
de una revolucion, 

El tri unfo de la I'evolueion, es par11 nosotros 
el de la idca nueva)' progresiva; es el triunfo 
de la causa santa de la libertad del h()mbJ'(~ y 
de los pueblos, Pero ese tri linfa no ha sido 
completo, porque las dos ideas se hostiliziln sor
damente todavía;)' porque el espíritu nuevo no 
ha aniquila.do completamente al espíritu de las 
tiniehlAs. ' 

La genel'aeion americana lleva inoculados en 
su s:lI:gre los hábitos y tendencias de otra ge
nel'aclon. En su frente se notan, sino el aba-

.. (*) No cntcndu1Uo,¡;¡ por rovoluciQn ¡,u~ IlHOII:llllllI lIi tllrhulf'ncillRI"- .lu·11\ 
8~orra ci\'j): !lino <-,1 d<-'SflUir.i,o COI!lplC't.nd(l UII brd!!n I'o('iul nIJli!;"llO, 0"( ,'0111" 
'JIO abHoluto, hlllo l'lI él fll(;lInl'n interior eOIlHl ('.\ll~rjt)r lil' una HUl'I<-'tI&tl, 
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tilllienlo del esclavo, las cicat,'iccs recientes 
de la pasada esclavitud, -

Su cuel'po se ha emancipado, pero su inte
ligencia nó, 

Se cliría que la América revolucionaria, libre 
ya de las gaITas del leon de España, está sllgc
ta aun á la faseinacÍon de sus miradas y al 
prestigio de su omnipotencia, 

La Amé,'ica independiente, sostiene en sig
no de vasallaje, los cabos del ropaje imperial 
de la que fup. Sil Señora, y se adorna con sus 
apolilladas libreas, 

Cosa monstruosa -! - Una ví"gen /lena- do vida 
y robustez, cubierta de andrajosos ha.apos:
la democracia, engalanada con los blasones de 
la monarquía, y la empolvada cabellera de la 
aristoc.'ácia:-un sigló nuevo, emhutidu en otro 
viejo:-un jóvcn, caminando al paso de la deerc
pitud:-lIn cadave.' y un vivo, cubiertos de una 
misma mortaja:-la Amérir;a revolucioIlaria, 
envuelta tudavía en los paflUles de la quc fu\) 
"U madrastra, 

Dos legados funestos de. la España traban 
principalmente el movimiento progresivo de la 
revíllucioll ame,'icana,-sns costumb,'es y su 
legislacion, 
, Un (JI'den político nuevo, exije nuevos ele
mentos pam constituido, 

Las costumbres de una sociedad fuudada 
sohre la desigualdad de clases, jamás pudr:'n 
fraternizar con los prmcipios de la igúaldad 
democrútica, 

La Espaiia nos deJó por herencia la "lItinCl, y 
la rlltina no es otra cosa en el ón.len moral, que 
la abnegacion del del'echo de exámen y de 
eleccion, es deci." el sllil~idio. ele la I'azoll: y 
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en el órdcn fí~ico, seg\lil' la via trillada, no in, 
novar, hacer siempre las cosas en el mismo 
molde, ajustarlas á la misma medida: y la de
lIIocrúcia exije ¡lccion, innovacion, ejel'ciciu 
constan le de lodas las facultades del hombre, 
pOl'que el moúmiento es la esencia de su vida, 

La Eopaiia nos imbuía en el dogma del res
peto cil!go (L la IJ'adicion y ú la aut9ridad in, 
faliLle deciertlJs doctrinas; y la filosofía mo
dema proclama el dogma de la independencia 
de la razon, y no reeonoce otra autoridad que 
la que ella sanciona, ni otro critel'io pam deci
Jir sohre principios y JoctJ'inas, que el consen' 
timiento uniforme de la humanidad, 

La España nos recomendaba respeto y de
ft)J'encia. á las opiniones de las canas, y las ca
rtas podrán ser indicio de vejez, pero no de i!l-
teligencia y de razon, . 

. La E¡;pafta nos enseñaba á ser obedientes y 
supeJ'sticiosos, y la 'democrácÍlr nos quieJ'e su
misos ú la ley, religiosos y ciudadanos. 

La Espaiia nos cdlJeaba para vasallos y co
lonos, y la pútl'ía exije de nosotJ:os una ilustm· 
cíon confoJ'me ála dignidad de hombres lib.'es. 

La España dividia la sociedad en cuerpos. 
gel'l\rquías, profesiones y gremios, y ponia al 
frente de sus leyes,-cleJ'o, nobleza, estado lla
no ó turLa anónima; y la Democrúc.ia, nivelando 
todas las condiciones, nos dice-que no hay 
mas gerarquías que las que establece la ley pa
m el gobierno de In sociedad: que el magistra
do. fuera del lugar donde ejerce sus funciones, 
se confunde eon los demo,s ciudadanos: que el 
sacerdote, el militar, el aLoaado, .el comercian
te, el artesano, el rico y °el pulJl'e, todos son 
lmOti: (IU~ el últilllo tle la plebe es hombro igual 
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en dorechos á los domas. y que lIeya impl'esa 
eD su frento la dignidad de su naturaleza: que 
solo la prohidad, el talento y el ingenio engen
dran suprcmaeía : que el que ejerce la mas ínfi'
ma industria, si tiene capacidad y vil·tudes, no 
és lllenos que el sacerdote, el abogado ú otro 
que emplea sus facultades en' cualquiera Otl'a 
profesion: qué no hay profesiones unas ·mas 
nobles que las otras, porque la nobleza no con
siste en vestil' háhito talar, ó en lIeval' tal títu
lo, sino en las acciones: y que, en suma, en 
una ~ociedad óemocl'ática solo son dignos, sá
bias y "il·tuosos y acreedores il eonsideraeion, 
los que propenden con sus fuerzas natorales 
al bien y prospel'idad de la pflü'ia. 

l)ara destl'ui¡' estos. gél'mcnes noci vos y 
emancipamos completamente de esas tI'adicio
nes aJicjas, necesitamos una reforma radical en 
nuestras costumbres: tal ser:i la obrn de la edu
cacion y las leyes. 

Una lejisla,:ion semi,barbara, dictada en 
tiempos tenebrosos pOI' el capricho ó la volun
tad de un homb"e, pat'a escudal' los'intereses 
y afianzal' el predominio de ciertas clases; una 
legisl~eion hecha, no para satisfacer las necesi
dades ele nuestl'a sociedad, sino pam roqustecel' 
la tiranía de la metJ'ópoli ; una legislacion des
tinada ú colonos y vasallo~, no á ciudadanos; 
una legislacion que ctcrniza íos rleitos y c.Iife
rencia~, e:l.Ilsando la nlina de los particulares 
y del Estado; que abre :mého campo á la mala 
fe y los abusos; que da múrgen á las cavilacio
nes de ulla jurisprudencia o~ell/'a y vacilante, 
cl'izada ele argucias cscnlastieas; una legisla
cíon, en suma, que no tiene j'aiz nl~u,!la en·ln in
teligencia de la nacion, y que nllna por el «:j-
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miento los pl'incipios de la igualdad y la libe\'. 
tad democrí\tica; jamas podrá convenir á la 
Amr!I'ica ind~rendiente. 

N ncst\'U legislacion debe sel' pal'to de la in
teligencia y costumbres de la N acion. 

Edu('ar al p'ICblo, morigerado, será el modo 
dc preparar los elementos de lIlIa legislacion 
adecuada á nllestl'o estadl) social y á nuestras 
necesidaces. 

La obra de la legislacion es lenta, porque las 
costumbres no se modifican de un golpe. 

Las leyes influyen sobre Hianel'a en la mejo. 
ra de las costumbres. Cuando las leyes son 
malas, las costumbres se depravan; cuando 
buenas, se mejo\'Un. 

Los vicios de un pueblo estún casi siempre 
entraiíados en el fondo de su legislacion. La 
América lo atestigua. Las costumh\'es ame· 
]'icanas son hijas de las leyes españolas, 

Nuestras leyes positivas deben estal' en al" 
monía con los prilicipios de derecli.o natural. 
JI/S ]J/'iva(u/II lalct sub tutela ju/'is publid. (1-) 
Porque así como la \'azon es el fundamento de 
todos los derechos, 1.\ ley natuml es la regla 
prirúitiva y el orÍgen de tOllas las otms Icyes, 

Ellas serán personales, ó igualmente obliga. 
torias para todos. La fUel'1.a de la ley no 1;011· 

siste sino en que ella l'ecaiga sobre todos. 
Ellas lijarán á cada ciudadano ~os límites de 

sus I'tlspeclivos dercchos y obligacioncs, y les 
ellscilarán lo útil ó nocivo {¡ su interes particu. 
lar y al colectivode la sociedad. 

Si la ley dehe sel' una pam todos, ninguna 
clase civil, mili tal', Ú I'eiigiosa tendl'á leyc$ ,cs· 
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peciates, 81no que estal'ú sujeta (¡ la ley co-. 
mun, (") 

A la realizacion de estos pl'incipios deuen 
encaminarse las miras'de nuestros legisladores, 

Un cuel'po completo de leyes americanas, ela
borado en vista del progl'eso g¡'adual de la De
mocracia, sería el sólido fundamento del edifi
cio grandioso de la emancipacion del espíritl~ 
Americano, 

§ IX. 

Il. I,lIIANCIPAC¡rON DIi:L E8PIRITU 
. AI."l!:ldCAlI~ 

El gran pensamiento de la revolu"Cion no se 
ha realizado, Somos independientes, pero no 
libres, Los urazos de la España no nos opri
men j pero sus tI'adiciones nos auruman,. De 
las entnuias de la anarq~ía nació la contrare
volucion. 

La idea estacionaria, la idea espaiíola, salien
do de i¡U tenebrosa guarida,' le\-anta de nuevo 
triunfante su estólida c.aueza, y lanza anate
¡~as contra el espíritu reformador y progl'e
SIVO, 

I'ero su triunfo SCI'á efíme¡'o. _ DÍos ' ha que
rido y la historia do la humanidad lo atestigua, 
que las ideas y los hechos que existieron desa
parezcan de la escena del mundo y se engolfen 
por siempre en el ubismo del pasado, corno de-
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saparecen una tl'fiS otras las generaciones, Dios 
ha qucrido que el dia de hoy no se parezca al 
de ayer '; que el siglo de ahora no sea una re
peticioll monótona del anterior; que lo que 
fué no renazca; y qne en el mundo moral co
mo en el físico, en la vida riel hombre como en 
la dc los puehlos, todo Inurche y progt'esc, todo, 
,;oa actividad incesante y continuo movimiento, 

La contI'al'evolm;ioll' no es mas que la ago
nía lenta de un siglo caduco, de las tradicio
nes retrógradas del antiguo régimen, de unas 
ideas que tuvieron ya completa vida en lu his
toria, ¿ QuÍen violando la ley de Dios, podrá 
reanimar ese espectro qlle se levanta en sus 
delirios, envueltr~a en el sudario de la tum
ba? ¿ El esfuerzo impotente de algunos espí
ritus obseC!ldos ?-Quimera: 

La revolucioll ruge sOl'd~mente en las entrli
lías de nuestm sociedad, Ella espera para aso
JIU\!' la eabezn, la renpa¡'icion del astro regeno· 
radOl' de la pátl'ia ; ella afila en la oscuridad 
sus 'armas, y agll¡r,a su~ lengllas de fuego en las 
cúrceles donde la oprimcn y la ponen morda
z:\; ella enciende todos los cOI'!Izones -patrio
tas : ella madura cn silencio sus piunes I'efol'
madores, y cobra en el ócio mayol' inteligencia 
y poderío, ., , 

La revolucion marcha, pero con grillos, A 
la ,ióven gencracion toca despcdazarlos, y con
quistm' la gloria de la iniciativa en la grande 
obra de 'Iaemancipacion dcl espÍl'itu america
no, que se reasume en estos dos pl'oblemas:
clIul1Icipacioll política, y cma7lcipacion social, 

El primero está resuelto, falta que resolvcl' 
el segundo, 
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En la emancipacion social de 1;\ pátl'ia está 
vinculada su libertad, 

La emancipacion social americana solo po
dril conseguirse, repudiando la herencia que nos 
dejó la España, y concretando toda la accion 
Ile nuestras facultades al fin ,tic constitui¡' la 
sociabilidad Americana, 

'La sociabilidad de un pup,bln se co'mpone do 
todos los elementos de la civilizacion :-r1el 
elemento político, del filosófico, del religioso, 
del ciéntifico, del artistico, del induslI"ial. 

La Política Arnel'icana tenderá Ú organiza¡', 
la dem,)cracia, ó en otros terminos la igualdad 
y la libel'tad, asegurundo, IWr medio de leyes 
ac.leeuadas, a todos y cada uno de los miembros 
de la asociaeion, el mas ámplio y libre egel'ci
cio de sus, facultades natuJ"Ules, Ella, reconoce
rá el pl'incipio de la independencia y sobeJ"UuÍa 
de cada pueblo, tra:r.andll con leh'as de oro en 
la empinada cresta de los Andes, ú la sombra 
de todos los Estandu¡'tes Amel'icanos, esto em
blemll divino;-la nacionalidades sa,gTwla. Ella 
fijarú.las ¡'eglas que deben regil' sus ¡'elaciopes 
entre sÍ, y con los demas pueblos del mun
do, 

La Filosofía reconoce á la razon individual 
como único jllez de todo lo que toca al indivi
duo; y á la razon colectiva, Ó 'al C81lSenSlts ge
neral como al ú¡'bitl"O sobcra)lo de todo lo que 
atañe á la soc iedad, 

La Filosofía en la asociacion, procumrá csta
blceer el pacto de alianza de la l'uzon indivi
dual y ele la I"(\zon colectiva, del ciuda~ano y 
de la pát¡'ia, 

La Filosofía ilumína la f~, esplica la religion y , 
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la subordina tambien;j, la ley tlel progl'eso, (") 
La Filosofía en la naturaleza inerte, buscala 

ley de su genemeion ¡ en la animalidad, la ley 
del desal'l'ollo de la vida de tudos los séres ; en 
la .historia, el hilo de la tl'adic:ion pI'ogl'esiva de 
cada pueblo y de la hUlIlanidad, y pOI' consi
guiente la manifestaeion de los designios de la 
Pruvidencia: en el Art'!, busca el pensamiento 
individual y el pensamiento social, lus cuales 
confronta y espliea¡ ú en terminos metáfisicos, 
la espresion armoniosa de la vida finita y con
tingente, y de la vida absuluta, infinita, huma
nitaria, 

Ll'I FIlosofía sujeta á leyes ;'acionales la in-
dustria:, y el tI'abajo material ~el hombl'e, . 

La Filosofía, en suma, es la ciclneia de la vida 
en todas sus manifestaciones posibles, desde el 
minel'al á la planta, desde la planta al insecto 
infusorio, desde el insect{) al hombre, desde el 
hombre á Dios. 

La Filosofía es el ojo de la intelijeneia exami
nando é interpretando las leyes necesarias 
que rigen al mundo físicu y m()l'al, Ó al. uni
verso, 
, La Religion es el cimiento moral sobre que 

descansa la sociedad, el bálsamo divino del 
corazon, la fuente pum de nuestras esperan
zas venideras, y la escala mística por donde su
ben al ciclo los pen~alllientos de la tierra. 

(*) JJa. Filo¡;ofia 1)U'sielltf' ya)' alluncia r.lnacimiento do una rdigion ra
cional tI,el porvcuir m8il'~InI)tia quocl cri.t!ti"ui¡;mo, que lIínA. t.ll' b "111 ,11 do
tion\'olvlllliento dcll!llphitu hUlllano, y illa reor,¡anizaciondo las" .cic,l¡uled 

~;i!f~s.ea~'¿n?~~ B::~i~I'a::v ~f~:~~~IC,,~u (J~~B ~:I~:f~~,ai~ia Bh~~~~~~idl~(la w'.\"!::: ~ 
J~t" id!.:a 'Iue constilUyocl principiu fUlldallll'lllnl de la clocLrilln da "l'rroux 
y IJt~ 1.'!lCII~)n, JII. !m tm.lido aun de ,la c!tlcra do, la flspm:t!IRCiulI, y lIuit ro
tlucllUnA.11. (:nullmarla, uu ¡.u'udo twmpo lodavla de \'clltllllr entro no~otro" 
IIB CucstlulICM tille ('11\'11('1\'(', NIH:l'ItrR r() en el criillialli.!llllO f'M com(lll.tn· Iu 
aduPLa~oll adollll;uI CUIIIU la r~ligion de') IlUclllo, UUII cualldo qufiucra I;IUS 
\'erlo rClIlIU con lQda 1m 111I1T'7.a )' 1U'~I·lJllld. 
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La Ciencia enseña al hombre á conocerse íi 
sí mismo, ú penetl'al' los misterios de la natura
leza, á levantal' su pensamiento al Cre!l.dOl', y á 
eneontl'al' los medios de mejol'a y perfeccion 
individual y social. 

El AI:te abarca en sus divinas insfll'aciones 
todos los elementos moralcs y afectivos de la 
humanidad ;-10 bueno, lo justo, lo vel'dadero, 
10 bello, lo sublime, lo divino; l:;t individualidad 
y la sociIVdad, lo finito y lo infinito; el amor, los 
presentimientos, las visiones del alma, las intui
ciones mas vagas y mrsteriosas de la conc'ien
cia;todo lo penetl'a y abarca con su espíritu 
profético; todo Iq mira al través del brillante 
prisma de, su imaginacion, lo anima con el so
plo de fuego de su palabl'a gent)l'atl'iz, Jo em
bellece coillos lucidos colores de su paleta, y lo 
tradtiee en inefables ó sublimes hal'monías, BI 
canta el hel'oismo y la libertad, y solemniza 
todos los gmndes actos, tanto internos como 
estemos de la vida de las naciones, 

La Industria pone en manos del hombl'e los 
instj'umentos pal'a dome¡;¡ar las fuerzas de'la 
natumleza, labl'al'se su bieJlestal', y conquis
tal' el señorío de la creacion, 

Política, filosofía, ciencia, religion, arte., in
dustria,-todo deberá encaminarse á la demo
crácia, ofrecerle Sll apoyo, y coopera¡' activa
mente á robustecerla y cimentarla. 

En el desarrollo natw'al, al'mónico y comple
to de estos elementos, está enumemdo el pro

, blema de la emancipacion del espíl'itU Am<lri-
Cano. ' 

11. 
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§ X. 
13 ORG .... IZ ... CIO. DE L'" P ... TRI ... 80. 

,DRE L'" D ... 8A. UÉlIIOCRA.TIC ... . 

La igualdad y la li"el tad son los dos ejes 
ccntl'ale~, ó mas bien los dos polos del Illundo 
de la l)elllllcraeia. 

La /)elllocl'úcia parte de un hecho nceesnrio, 
es decir, la igualdad de clases, y marcha con 
paso firme húcia la conquista del reino de la li
bel'tad mas ámplia,-de la libertad úlllit'idua/, 
civil y política. 

La DemocJ'ácia no es una fOl'ma de g()bier
no, sino la esencia misma de todos los gobieJ'
nos j'epublicanos, ó instituidos pOI' todos para 
el bicn de la comunidad, ó de la Asociacion, 

La Democl'úcia es e1régilllcn de la libertad, 
fundado sobl'e la igualdad de elases, 

Toda~ las asociac.iones políticas modemas 
tienden á estableceJ' la igualdad de clases, y 
puedc asegurarse, ohsel'vando el movimiento 
progresivo de las naciones eUl'opeas y alBed
canas," que el dcsenvolvimiento gl'adual dc la 
igualdad de clases, es una ley de la Pl'Oviden
cia, pucs rcviste sus pl'incipales caJ'actél'cs; es 
univel'sal, dUl'able, se substmc de dia en dia al 
podeJ' humano, y todos los acontecimientos y 
todos los hombros conspil'an sin saberlo á CJ!,:" 

tendcrla y afianzal"la, " (") 
La democl'ácia es el gobierno de IlIs mayo

rías. ó el conselltimiento unifol'me de la J'¡¡zpn 
de todos, obrando para la cl'eacion de la ley, y 
para decidiJ' sobemnamente sobre todo al\ue'. 
ilo que interesa á la asociacion, 

(*) 1'oc,\uevill •. 
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Ese consentimiento general y unifol'me 
constituye la sobc1Ylnín del' pueblo, 

La Sohm'anÍa del l'uehl.) e~ ilimitnda en to
do 1" qW! pertnncce á la sociedad,-en la polí
tiea, en la filosofía, en la reiigioll j pero el pue
blo no es souqrano de lo que toca al individuo, 
-de su conciencia, de su pl'Opiedarl, de su vi-
da y su li berlarl, -

La asociacion se ha establecido para el bien 
de todos j ella es el fondo comun de todos los 
intereses individuales, ó el símbolo animado 
de la fuorza é inteligencia de cac{a uno, 

El fin de la asociacion es oj'ganizar la de
moerácia, y asegural' á todos y cada uno de los 
miembl'Os asnr:iados, ,la mas ámplia y jibre 
fruicion de sus derechos naturale" j-rd mas 
ámp¡'o y lilJl'e #'jc/'cicio de SltS facult"dcs. . 

l.uego .. 1 pueblo soberano ó la inayoría no 
puede violal' esos nerechos individuales, coal'· 
tal' el ejel'eieio ne esas facultades, que son á 
un tiempo el origen, el vínculo, la condi~iun y 
ei fin de la AsociaclOn .. 

Desde el momento que:las viola, el pacto está 
roto, ia asociacion se disuelve, y cacla un', será 
dueño absoluto de su voluntad y sus acciones·, 
y de cifrar 511 dercc:ho en su fortaleza. 

Resulta de aquí, que el límite de la razon co
lectiva es el derecho; y el límite. dc la I'azon 
individual, la .,obe)'allía de {" )'(/ZOIl del pueblo. 

El del'ccho del hombl'c es anlea'iol' al dere
cho de la asociacion, El individuo por la ley 
de Dios y de la humanidad es e1uen.) exclusi· 
vo de su vida, de su pl'opiedad, de ~u concien
cia y su libertad: su vida es un don de ~ios; 
su pl'Opiedad, el sudol' de su I'ostro; su concIen
cia, el ojo de su alma y el juez íntimo de sus 



-60-

actos; su libertad, la condicion necesaria para 
el desarrollo de las facultados que Dios le diú 
con el fin de que viviese feliz, la esencia Illis
ma de su vida, puesto que la ,-ida sin libertad 
es muerte. 

El derecho de la asociacion está por consi
guiente eireunscripto en la óruita de los dere~ 
chos individuales. 

El soberano, el pueblo, la mayoría dictan la. 
ley social y positiva con ,el objeto de afianzal' 
y sancionar la ley primitiva. la ley natural del 
individuo, Así es que, lejos de abnegar el hom
brc al entrUl' en sociedad una parte de su li
bertad y sus derechos, se ha reunido al contra· 
rio 410s demas, y formado laasociacion, con el 
fin de asegurarlos y extenderlos. 

Si la ley positiva del soberano se ajusta á la 
ley natural, su derecho es legítimo y todos de
ben prestarle obediencia, ~o pena de ser casti
gados como infractores; tli la viola, es ilegítima 
y tiránica, y nadie está obligado á obedecerla. 

El derecho de resistencia del individuo con
tra las decisiones tiránicas del pueblo sobel'Uno 
ó de la muyorÍa, es pOI' consiguiente legítimo, 
como 10 es el del'echo de repeler la fuerza con 
la fuerza, y de matar allada'on ó asesino, que 
aticnte ú nuestra propiedad ó nuesll'a vida, 
puesto que nace de las condiciones mismas del 
pacto sucial. ' 

I,a sobea'ania del pueblo es ilimitada en cuan· 
to respeta el derecho del hombre :-Pl'imel' 
principio. ' 
. La soberanía del pueblo es absoluta en cuanto 

llene por norma I.a razon: -Segundo principio. 
La razon colecta va solo es soberana no la vo

luntl\d colectiva, La voluntad, es ci~ga, caprí-
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chosa, il'l'acional : la voluntad quiere; la razoh 
examina. pesa y se decide. 

De aquí resulta que la soberanía del pueblo 
solo puede residir en la ¡'Qzon del pueblo, y que 
solo es llamada á ejercCI'la la parte sensata '! 
¡'acional de la comunidad social. 

La parte igllorante queda bajo la tutela y sal
vaguardia de la lei dictada pOI' el conllCntimien
to uniforme del pueblo raciona!. 

La delllocrácia, pues, no es el despotismo ab
soluto de las masas, ni, de las mayorías; es el 
I"égi;)l'~n de la razono 

La sobemnía es el acto nlas gl'andc y 9Olem
ne de liI razon de un pueblo libl'e. ¿Como po
limn concurril' á este acto los que no conocen 
su impol·tancia? ¿.Los que por 8U falta de luces 
son incapaces de discerníl' ei bien del mal en 
materia de negocios públicos? ¿Los-que, como 
ignorantes que son de lo que pOlh'ia com'eni¡', 
no tienen opinion propria, y están por consi
guiente expuestos á cedel' á las sugestiones de 
los mal intencionados? ¡,Lqs que pOI' su voto im
pmdente podl"Ían comprometer la libertad de 

'la patria y la existenei a tia la sociedad? ¿Cómo 
podní/digo, \'el' el ciego, caminar el tullido, 01'

ticular el mudo, es decir, concurrir á los actos 
sobemnos el que no tiene capacidad ni inuepen-
dencia? . 

Otra condicion del ejercicio de 1a sobel'anía 
es la industria. El holgazan, el vagabundo, el 
que no tiene oficio tampoco puede, hacer parte 
del soberano; porque. no estando ligado poto in' 
teres alg'uno ú la sociedad, dal'á fácilmente su 
voto pOI' oro tÍ amenazas. . 

Aquel cuyo bienestar depende de la volun
tad de otro, y no goza de independencin perso-
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nal ,menos podl'Íl entr8l' al goce de,ln sobera· 
nía; pOl'que dificil mente sacrificaru su interes á 
la independf'ncia ele su razon, 

El tulelalTe del ignQI'antc, del vagnhunelo, 
del quc no goza de indcpendeneia pCI's'lIlal , es 
pOI' consigulcnte ncecsari". La ley n(,' les v.eda 
ejercer por sí dercch()~ so~cranos, SIIlO rllle~. 
ti a~ pcrman(!ZCóln en IJllnondad : no los despOJa 
de cll(>s ,sino les impone una "Condicion pam 
pose::r1us, - la eundieion de emancipar'se, 

l'ero el puehlo, las masas', no tienen siempre 
en sus manos los medios de conseguir su emano 
cipacion. La sociedad ó el gobierllo que la re· 
presenta elcbe ponerlos á su alcance, 

El fOlllentarÍl la industria, destruirá las le· 
yes fiscales que tmuan su desar'rollo , no la so· 
breeargará de impuestos, y dejará' que t;jerza 
libre y liIoher:mallltlnte Sil actividad. 

El espal'cirá la luz por todos los ámbitos de 
la socieelad, v tenelerÍl su mano benéfica ÍI 
los pobres y desvalidos, Ji~1 procurará elevar 
á la clase proletaria al nivel de las otras clases, 
emancipando primero su cuerpo, con el fin de 
emancipa.' despu,!s liU razon, 

Para emancipar las masa/' ignol'l1ntes y nbl'ir
les el camino de la sobenmrn, es pl'ecisn educal" 
las, Las masas no tienen sino instinto!': son 
mas sensiules que J'acionales; quieren e· hien 
y no saben donde se halla; dcstlan ser lib.'es ,y 
no conocen la senda de la liber'lad, 

La edueacion de las masas debe ser siste· 
mada. 

La I'eligion, moralizándolas, fecundat'á en 
su coraza n los gérmenes de las buenas costum· 
bJ'es, ' 

1.0 insh'uceion elemental las pondl'íl en csla· 



Jo de adquirir mayoI'es luces, y de. Ilegal' UD 
dia a penell'arse de los derecnos y deberes que 
les impone la ciudadanía (*). 

Las masas ignorantes, sin embargo, al:nque 
privadu5 tempon\l'iamente del ejercieio de los 
derechos de la sober,mía ú de la libertad politi· 
ca, estún en pleno goce de su libt:l"lad indivi· 
dual: como los de todos I()~ miembl'os de la a1!O
ciacion, sus derechos naturales SClIl inviolables: 
la libel·tad civil tambien cumo á todos las es· 
cuda: la misma ley civil, penal y constitu(:ional, 
dictada¡¡ • pOI' el Soberano, pl'Oteje su vicia, su 
propiedad, su conciencia 'y su lillel'tad¡ las lIa· 
ma ájuicio cuando delinquen, las ~ondena"Ó las 
absuelve. 

Ellas no pueden asistít" á la confeccion de la 
ley que formula los derechos y deberes de lOS 
miembros asociados, lIIientl'as permanezcan en 
tutela y minoridad; pero esa misma ley las da 
medios de emanciparse, y las tiene entn:tar.to 
bajo su pruteccion y salvaguardia. _ 

La democrúeia camina al nivelamiento de las 
condiciones, (¡ la igualdad de clases, 

La igualdad de clasl's envueh'c-Ia libel'tad 
individual, la libertad civily la libertad política. 
Cuando todos los miembros de la asociacion es· 
tén en posccion plena y absoluta qc estas libel'. 
tades y ejel'zan de mancolllun· la soberania;
la dellloerácia se nabra definitivamente consti· 
tuido sobre la basa incontrastaule dc'la igualdad 
de cla,es:-Tcréel' principio. 

Hemo. desentrañado el espíritu de la demo
cracia, v trazado los límites de la soucl'anía de) 
pueblo,· PUSClUtlS á indagal' co.mu obra el so-

. c·) L, aaociacion preaenlarl eu Liompo Opor&uno UD plln~ompletode 
ln.truccion popular, y pfllPondr. medio • • d~eu.do. par. pooerlo(lo planla. 
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berano, ó en Otl'09 términos, qué forma apa
rente, visible. imprime á sus decisiones: cómo 
organiza el gobierno de la democrúcia, 

El soberano para la confeccion de la ley de
lega sus poderes, reservándose la sancion de 
ella. 

El i/elegado representa los intereses y la ru
zon del soberano_ 

El legislador ejerce una soberanía limitada 
y temporal'ia; su norma es la razon, 

El legislador dicta la ley orgánica. ~ formula 
en ella los derechos y deberes del ciudadano y 
las condiciones del pacto de· asociacion, 

Divide la potestad social en tl'es gl'andes 
poderes. á quienes traza sus límites y at¡'ibu
cionos, los cuales constituyen In unidad simbó
lica de In sobemnía democrútica. 

El legislativo repl'esenta la razon del pueblo. 
el judicial .su justicia. el ejecuti vo su accion ó 
voluntlld : el primero lab¡'1I la ley, el segundo 
la aplica. el tercero la ejecuta: aquel yota las 
erogaciones é impuestos y es órgano inmedia
to de los deseos y necesidades del pueblo; este 
'es órgano de la justicia social • manifestada en 
las leyes; el último, administrado¡' y gesto¡' in
fatigable de los intel'eses sociales, 

Estos tres poderes son á la vel'dlld indepen
dientes; pero, lejos de aislarse y condenarse á 
la iD~ovilidad, oponiéndose resistencias mú
tuas, paramantenel' oiel'to quimérico equili
brio; se epcaminarán anllúnicos, pOI' distintas 
vias, á un fin único-el progreso social.-Su 
fuerza será la resultante de las tres fuerzas reu
nidas, sus voluntades se reasumirún en una 
voluntad; y asi como la I'azon, el sentimienlf~ 
y la voluntad constituyen la unidad moml de 1 



-(j5~ 

indivíduo, los tl'es poderes fOl'lTiarÍln la unidai-l 
generlltl'iz de la democl'ácia, ó el ól'gano legíti
mo de la sobel'anía, c1estinndo á fallar sin ape
lacion sobre todas las cuestiones que intel'esen 
á la Asociacion, 

Las condiciones del pacto están escritas; la 
piedra angulal' del edificio social, puesta; el 
gobiemo ol'ganizado y animado por el espÍl'itu 
de la ley fundamental. Ellejislador!a presen
ta al pueblo: el pueblo la apl'Ueba, si ella es el 
símbolo vivQ de su razon, 

La obra del legislador constituyente está con-
cluida, .. . 

Si la ley orgánica no es la espresion de la 
razon.pública proclamada por sus legítimos re
presentantes; si estos no han hablado en esa ley 
de los intereses y opiniones de SU8 poderdantes, 
sino han pl'Ocumd,) interpretar su- pensamien
to; Ó en otros tél'minos, si los legisladores, dcs
conociendo su mision y las exigencias vitales 
del pueblo que representan, se han puesto co
mo lIlisembles plagiarios á copiar de aquí y de 
allí artículos de constituciones de Otl'OS paises, 
en lugar de hacer una que tenga J'aices vivas 
en ta conciencia popular ;-su olH'a será un 
monstruo abortado, un cuel'po sin vida, una ley 
efímera y sin accion, que jamás podrá sancio
nal' el crítério público, 

El legislador habrá traicionado la confianza 
de su podel'llante, ellcgislador serÍl un imbécil. 

Si al contral'io la obra del legislador satisfa
ce· plenamente la ra7.0n pública, su ohm es 
grandé, su creaCÍon sublime y semejante á la 
de Dios, 

. Entonces ni el pueLlo, ni el legislador, ni 
nmguna potestad social, podrá lIevaJ' su mano 
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sacrílega á esc santuario, donde csl:í trazad:t 
con ICtl'35 divinas la ley supl'cma é inviolable ¡ 
la ley tic las leyes, que todos y cada uno ha 
reconocido, pl'Oclamado y jUl'ado ante Oios y 
los hombres respetal', , 

La sobemnÍ:l, por decirlo así, se ha encur
nado cn esa ley: allí está la razon y el consen· 
timiento del pueblo; allí estil. el órden, lajusti
cia y la libertad; allí está la salvagual'dia de 
la democn'lcia, 
• Podrá esta ley sel' revisada, mejorada con el 
tiompo y ajustada á los progresos de la l'aZon 
publica, pOI' una osamblea elegida ad hoc por 
el 50bemno ; pero entre, tanto 110 llega esa épo
ca que ella misma señala; su podm' es omnipo
tente; su voluntad domina todas las.voluntades; 
su razon se sobrepone á todas las I'azones, 

Ninguna mayol'ía, ningun pal,tido, ninguna 
asamblea podrá atenta¡' á ella, supena de ser 
lIsu-"ado¡'a y tirÍlnica, . 

Esa fey sine de pied¡'a de toque á toda. las 
otras byes; su luz las ilumina. y todos los pen
iamientos y acciones del cuel'po social y de los 
podeJ'Cs constituidus, nacen de ella y vipnen á 
con\'el'gel' á su centro, Ella es la fuerza 010' 

tJ:iz que da impulso, y en tomo de la cual gm. 
vltan, como en tornll del sol, todas las fue¡'zas 
parciales que componen el mundo de la De
mocl'ácia, 

Constituida así la d~ocrácin, la soberanía 
del pueblo parte de ese punto, y empieza al ejel" 
cc¡' ~u accion incesante é ilimitada; poro giJ'an
do slcllll)J'e en-la ol'bita que la ley orgánica le 
1J'a:W; su derecho no vil mas all{I, 

Ella pOI' 'medio de sus representantes, hace 
y 'rh:'shacc Icyqs, innova cada dia, lleva su tlC-
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tividad por todas partes, é impI'in,te un movi
miento incesante, una tl'an]¡fol'Olacion progre
siva á la máquina social. 

Cada acto de su voluntad es una nueva crea
cíon; cada decision de su ¡'azon, un pl'ogl'c~o. 

Política, religion, filosofía, arte, industria; to
do lo examina, lo elahora, lo sujeta á su voto 
supl'emo y lo s:mciona :-Ia voz del puehlo es 
la voz de Di os, 

De lo die~o de ducirémos, que si el pueblo 
110 tiene luces ni moralidad; que silos gérme
nes de una constitucion no estiln, pOI' decirlo 
así, diseminados en sus costumbres, en sus sen· 
timientos, en sus recuerdos, en sus tradleÍones, 
la obra de Ol'ganizarlo es irrealizable; que elle
gisladol' no es lIámado ú crelll' una ley orgúnicD, 
ó aclimatal' en' el suyo las de otros 'paise,:, ¡¡ino 
ú corlOcel' los instintos, ner:csidades, ·intereses, 
todo lo que fonna la vida intelectual, moml y 
físiea del pueblo que representa, y ú proelamnr
los y formularlos ca una le)'; y que 'solo pueden 
y deben ser legisladores aquel/os que reUllan Íl 
la Hlas alta capacidad y acrisolada virtud, el co' 
nocimicjOto mas comlileto del c~pil'itu y exigen· 
cias de la nacion, . 

De aquí nace tambien, que si el legi5ladol' 
tiene conéiencia de su deber, antes ,de indagal' 
cual fOl'ma' gllbel'nati \'a sel'ia preferible, debe 
a\'cI'iguar si el pucblo se halla en estado de re
jirsc pOI' una constitucon; y dado este caso, 
ofrecerle, nO'la mejol' i mas perfecta en teoría, 
sino aquella quc . se adapte a su condicion, 

He dado IÍ los Atenienses, decia 8010n,no 11\5 
mejorlls leyes, sino las que se hallan en EStado 
de recibil', (_ ' ( 

De uquí se infiere, que 'cllandu\¡a i":IZu\1 TJlllili: 
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ca no estÍl sazonada, el legislador constituyen
te no tiene mision alguna, y no pudiendo llevar 
conciencia de su dignidad, ni de la importancia 
del papel que repl'csenta, figul'a en una farsa que 
el mismo no entiende, y dicta ó copia leyes con 
el mismo desembarazo que haria escritos en su 
bufete. ú reglaria las cuentas de su negocio, 

De aquí, en suma, deduciremos la necesidad 
de preparar allegisladOl', antes de encomendar
le la obra de'una constitucion, 

El legisladOl' no podrá estal' preparado si el 
pueblo no lo está, ¿Como logrará el legisladol' 
obrar el bien, si el pueblo lo desconoce? ¿si no 
aprecia lai>l ventajas de la Iíbertad? ¿si pl'efiere 
la inercia á la actividad? sus hábitos, ó. la~ inno
vaciones? lo que conoce y palpa, á lo que no 
conoce y mil'a remoto? 

Es indispensable por lo mismo para prepal"al' 
al pueblo yal legishldol', elaborar lJl"imem la 
materia de la ley, es decil', difundir las ideas que 
deberán encamal'se en los 10gisladol'es y reali
zarse en las leyes, haeedas circulal', vulgarizar
las. incorpomlas al espíritu público, 

Es preciso, en una palabra, ilustl'ar la .. a~on 
del pueblo y del legislador sobre las cuestiones 
políticas, antes de entral' á constituil'la nacion, 

Solo con esta condicion logl'al'emos lo que 
deseamos todos ahineadamente, que aparezca el 
legislado!' futuro, 6 una l'epl'esentacion nacional 
capaz de comprender, y I'emedim' los males 
que sufl'e la sociedad, de satisfacer sus votos. y 
de echar el fundamento de un ól'den social in
contrastable y permanente, 

.M ientras el espiritu público no haya ad1luid
do la madllJ'cí'. necesaria, las ('onslituciones no 
hal'ún mas 'lIlC tia!' púulllo á la anarquía, y fo· 
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mental' en los ánimos el menosprcc:io de toda 
ley, de toda justicia y de los principios mal! sa-
grados, ' 

Eiendo la demo cl'ácia el gobic1'11O del pueblo 
por sí misil/o, exije la accion constante de to
das las facultades del hombl'e, y no podrá ci
mentarse sino con el auxilio de las luces y de 
la momlidad, . 

Ella, particndo del principio de la igualdad 
de clases, proclll'a que se arraigue en las ideas, 
costumures y sentimientos del pueblo, y elauo
ra sus leycs é instituciones de modo que t,ien
dan á ex!endel' y afianzal' su predominio, 

A lIenal' las mil'as de· la demoel'úcia, deben 
dil'igirse todos los esfUe1'Zos de nuestrCi>S gobier
nos y de nuestros legisladores, 

La Asociacion de la jóven genemcion AI'
gentina "el'ee, que la democrácia existe en gél" 
men en nuestra fociedad; su mision es predi
carla, difundir su espíl'itu, y consagra¡' la ac
cion de sus facultades á fin de que un clia He
gue á constituil'se en la República, 

~lIa .no ignol'a cuantos obstáculos le opon
dnín, ci.ertos resabios aristocrúticos, ciertas 
tradiciones retrógl'adas, las leyes, la falta de lu
ces y de moralidad, 

Ella sabe que la obra de organizar 1:1 demo, 
cl'Í1cia no es de un dia; qne las conlitituciones 
no se impI'ovisan; <¡ue la liuertad no se funda 
sino sobre el cimiento de las luces y las cos
tumbres; 'que una sociedacl no se ilustm y 010-

I'aliza de un' golpe; que la razon de un pueblo 
'qu~ aspil'a á sel' libl'e, no se sazona sino cQn el 
tiempo: per(), teniendo féen el porvenir,'Y ere· 
yendo que las altas mims de la ¡'evolucion no 
fueron solamente derriual' el órden social an-
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,iguo, sino lallluiel1 rcediflcal" otro lluevo, tra
lJajará COIl todo elllel10 ele sus facultades í, fin !.ole 
que las generaciones venideras, recogielJdo el 
fruto ele su labor, tengan en sus manos mayo
res elemcntos que nosotl'Os ~a!'a organizar y 
constituir la sneiedad Argentina sobre la basa 
incontrastable de la igualdad y la libel'tad dt}
lIiocrática, 

§ XI. 

13. I:OIIFBATEB1UDAD D:I<a';BINI:IPI08_ 

Uno de los muchos_ obstáculos que hoy dia 
~e oponen y por largo. ticmpo se opondl'an Íl la 
reorgani:tacion de nuestra sociedad, es la ana¡" 
quía que l'eina en todos los COl'azones é inteli
gencias ; la falta de ~l'eencia!l comunes, capa
ces de formar, robustecel' é infundil' irrcsist-i
ble prepotencia al espíritu público, No existe 
ningun fundamento sólidó sobre el cllal pueda 
:Ipoyarl!e la r:lzon de carla uno, ninguna nor
ma, ninguna doctrina, ningun Pl'incipio de vi
da que ah'aiga, reuna y anime los miembros 
ñi\'idiclos del cuerpo social.-No hay bálsamo 
alguno quc calme los COl'azones lacel'ados, nin
gun remedio á la inquietud y desazon de los 
imimos, nin~una luz que Fguie á los hijos de 
la patria en el abismo espantoso donde los ha 
somel'l!:ido el desenfreno de las pasiones y IOB 

atentados de la tiranía, • 
Cada uno, amurallado en su egoismo, ve pa

sar con est'¡pida sonl'isa el calTO tj'iunfante 
del Despotismo por sob¡'c las glol'ias y tl'Ofeos 
dc In pátl'ia, pOI',.sobrc la sallgl'e y cadável'es 
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de sus hermanos, por sol)l'e 1l).3 leyes y dcre
chos de la nacion.-Cada uno oye en silencio 
los gl'itos y. aclnmncione\ol de la turba que, en 
signo de vasallaje, marcha en pos de sus hue
llas, celebrando, su omnipotencia y sus hazaiias, 

¿ Qué orígen dal' á ese marasmo del espíritu 
público 1 á esa atrofia de tanto noble corazon·1 
¿Cómo esplicar ese fenómeno moral que, se I'C

produce siell1ll1'c en todas las grandes crísis so
ciales, das pues de Ins desastres, convul~iones y 
delirios de la guel'l:a civil1-Es que toda gran
de escit .. II'.ion enCl'va j que tras la fieure y el 
delirio, vicne el abatimiento Y. el eolapsus j 'y 
que,en elf.'enesí de las pasiones políticas, piel'
den los pueblos como los hombres, aquella pri
mitiva virilidad de sus potencias, aquella virgi. 
nidad de su COl'azon, aquel fuego y energía de 
su robusta adolescencia,-Es que los desenga
flOS han venido á entibiar las esperanzas; que 
ese intenso afan:\I', y osa lucha prolongada pa
ra eimental' la libertad, han sido estél'iles é ine
ficaces j que los pl'incipios y las doctrinas n'o 
han pI'oducido fl'llto alguno j y que la fé de 
todos los Illlmbres, de todos los patl'io,as, ha 
venido á gúarecer Sil ímpotencia en el ab1'Ígo 
desicl"lo del eseeptisismo y de la duda,despues 
de haber visto á la anarquía y al despotismo 
disputarse encal'nizados el tesol'O ,'ecogído pOl' 
su constancia v su heroismo' . 

Felizmente "noe¡¡tán sujetos los pueblos á 
esa -ley de aniquilamiento fatal que extingue 
poc'o á poco la "ida y las esperanzas del hom
bre, El individuo desaparece. pero quedan .sus 
ob,'as. CadRo genel'acion que nace de las cIT· 
lt'añas del no ser, t,'ae nueva sangl'e, infunde 
llueva vida al cuerpo. social. Se diría que la 
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• 
eame del homb!'!? cs de la tieITa, pCl'O su cspí-
ritu de la humanidad, Cjlda gcnel'acion hCI'e
da el espíritu vital de la generaeion que devol'ó 
la tumba, Con cada gcncraciol1 I'ctoñecc el ál'
bol de espel'anza del porvcnil' pl'ogl'esivo de 
los pucblos y dc la humanidad, 

Esa facultad de comunicaeion pCl'pétua en
tre hombre y hombl'e, entre genemcion y gene
racion; esa encarnacion continua del espÍI'itu 
de una genel'acion en otl'a, cs lo que constituye 
la vida y la esencia de las sociedades, No son 
cllas simplemente una aglomeracion de hom
bres, sino que fOl'man un cuerpo homogéneo y 
animado de una vida peculiar, que resulta de 
la relacion mútua de los hombl'es entl'e sí, y de 
unas generaciones con otras. 

La gencracion nueva no está enel'vada ; ella 
empieza IÍ vivir, y trae en su seno toda la ener
gía, deseos y espemnzas de un jóven adoles
cente ; pel'o sufre el mismo dolor que todos, y 
se halla envuelta en In misma ntmósfera tene
bl'osa; lleva en Sil cOl'azon la anal'Ouía, v en su 
inteligencia el caos y lucha de co~tl'al,los ele
mentos. 

¿ y qué otl'a cosa podl'ía heredar? Nacida 
en la borl'asca, cl'eciendo en las tempestades, y 
no divisando en el mal' de tinieblas que la eil'
r,undaba, una antol'cha que la encaminasc al 
puerto de consuelo y salvaeion, su espÍl'itu de
bió Bufrj¡' agitacienes intcnsas, y buscar donde 
lo hallase, el alimento necesal'Ío ti su actividad, 

La Pútria no existía, ni la libel'tad tampocu. 
¡, Qué es la vida sin pút"ia ni libertad 1 debió 
~cirse.-Faltúle un móvil ÍL sus acciones, un 
símbolo {¡ Sil fé, un blanco ú sus espel'anzas, un 
apoyo á su inteligencia; y vacilaron, se choca-
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ron y cOl'l'ie¡,'on en dil'eccion opuesta sus peno 
samientos por el campo ilimitado de la espe
culacion y la duda, de I~ incertidumbre y la 
verdad . 
. Para salir de este caos, necesitamos una luz 

que nos guie, t;na creencia que nos apirne, una 
religion que nos consuele, una basa moral, un 
critel'ium c;omun de certidumb¡'e que sirva de 
fundamento -al lauor de todas las inteligencias, 
y á la reorgani~acion de la pátria y de la so
cierlad. 

Esa piedra fundamental, ese punto de al'l'an
que y re,mion"son los principios, 

Política, ciencia, religi!,n, arte, industria, to
do existe en gérmen en nuestra sociedad; pero 
como en el caos los primitivos elementos de la 
creacioll. Hay, si se quiere, en ella muchas 
ideas; pero no un sistema de doctl'inas políticas, 
filosóficas, artísticas, no una verdadem ciencia; 
pOl'que la ciencia no consiste en almacenar mu
chas idells, sino en que estas sean sanas y siste
madas, y constituyan por deci¡'lo así, un dogma 
religioso para el que las profesa. 

Nuestm cultura illtelectual exije por lo 
mismo un desenvolvimiento armónico, una 
mareha uniforme, una elauoracion peculiar, 
que tienda tí la difusion de los principios S!lnos, 
tí la uniformidad de las c¡'eencias, á disipar la 
anarquía de los espíritus, á vulgarizar y poner 
en circulacion las doctl'Ínas progresivas, Íl cal
mar tantas angustias y agitaciones, y á satisfa
cer las necesidades mas vitales de 'nuestl'a so
ciedad. 

La conf¡'atel'l1idad de principios produoirá la 
union y fraternidad de todos los miembr~e 
la familia Argentina, y concentrará sus anbe-

12, 
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los en el solo objeto de la libOl,tad yengl'ande. 
cimiento de la Pátria. -

§ XII. 

I4. FUSIOllll DE TODAS LAS DOCTRIlIIlA8 

PROGR .. :SIWA8 ElIIl UlIIl CElIIlTRO "(JlIIlI

TAn.o. 

No pr"tendemostmns!u' con lo bueno y lo ma· 
lo, {¡ hace¡' una amalgama impura de elementos 
heterogéneos. Nuestra filosofía no es la de la 
impotencia. 

Queremos sí formulal' un sistema de creen
cias comunes y:de pl'incipios luminosos, que nos 
sirvan de guia en la cal'l'em que emprendemos, 

Nuestra filosofía lleva por divisa-pl'og¡'CSO 
indpfinido, 

Lo!! símbolos de nuestra fe, son-f¡'aterni. 
dad, igualdad, libertad, asociacion. 

Caminamos IÍ la Dcmocl'ácia.-OJ'~anizar la 
asociacion de modo que pOJ' una séJ'ie de pro
gresos llegue ítla igualdad y la libertad, ó á la 
democl'lÍcia:-hé aquí nuestJ'a idea fundamental. 

Nuestl'O punto de al'ranque y reunion será la 
democJ'ácia. 

Política, filosofía, l'eJigion, al'te, ciencia, 
industria; todo el labor inteligente y material 
debel'á encaminarse á fundaJ' el imperio de la 
democrácia. 

Política 411e tenga otra mira, no la queremos. 
Filosofía que no coopel'e Í1 su desarrollo, la 

desechamos. 
tReligion que no la sancione y la predi

que, no es la nuestra. 
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Al'te que no se anime de su espíritu, y no 
sea la espresion de la vida del indivíduo y de la 
sociedad, sel'á infecundo, 

Ciencia que no la ilumine, inop0J'tuna, 
InnustJ'ia que no tienda a emaneipal' las ma

sas, y eleval'las á la igualdad, sino á concentrar 
la riqueza en pocns manos, la abominamos. 

Para conseguir la realizacion completa de la 
igualdad de clases, y la emancipacion de las 
masas, es necesario:-"qué todas las institucio
nes sociales se dirijan al fin de la mejora in
telectu;¡l, física y moral de la clase mas nu
merosa y mas pobre." 

" La sociedad, ó el poder que la' representa' 
debe á todos sus miembros instruccion, y tiene 
á su cargo el progreso de la razon pública." (*) 

El fin dela política es organizar la asocia
cion sobre la basa democtática. 

Pal'a alcanzar eso fin, elaborar pl'imero la 
matcl'ia de la ley, Ó en otros términos, preparar 
al pueblo y ullegisladO/',antes de fOl'mal' el con
greso futuro que'debe constituir la democracia. 

El derecho del hombre es anterior al. de la 
asociaci<w. 

El derecho del hombre es tan legítimo como 
el derecho de la asociacion, 

Alianza y armonía del ciudadano y la pátria, 
del individuo y de la sociedad. 

La soberanía solo ,'eside en la l'azan colecti
va del Pueblo. El suf¡'agio universal es absurdo. 

No es nuestra la fÓl'mula de los ultra·de
mócratas franceses,-todo para el Pueblo y por 
el Pueblo; sino la siguiente,-tod. para· el 
Pueblo, y pOI' la rawn del Pueblo. • 

lO) Convencion Fr •• c .... 
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El gobiel'/lo representativo es el insh'umcnto 
neces:il'io del pl'ogl'eso , y la forma perfeotible, 
pero indestructible d~,la Democ,'~c~a, 

Queremos una pohtlca, una l'ellglOn, una fi
losofía, una ciencia, un arte, una industda que 
concurran simultáneamente á idóntica solucion 
moral: -que pmclamen y difundan verdades 
enlazadas entl'e sí, las cuales se dirijan á esta
blecel' la armonía de los corazones é inteligen
cias, ó la union esh~echa de todos los miembl'Os 
de la familia al'gentina, 

}.a democl'ácia es la unidad cenh'al que DO

solms buscamos pOI' medio de la fusion de to
das las doctrinas progresivas:...,-elia será el fo
co hácia donde convergerán todas nuestl'as ta
I'eas· y pensamientos, 

Solo serán pl'Ogresivas para nosotros, todas 
aqnellas doctl'inas qu~, teniendo en vista el por
veniJ', proclu'en dal' impulso al desenvolvimien
to gl'lIdual de la igualdad de c1at'les, y que estén 
siempl'e á la vangual'dia de la marcha ascenden
te del espíritu humano, 

Pedil'cmos luces á la inteligencia Europea, 
pero con ciertas condiciones, . 

El mundo de nuestl'a vida intelectual sel'á á 
la vez nacional y humanitll.l'io: tendremos siem
pl'e un ojo. clavado en el progl'eso de las na
ciones; y el otro en las entrañas de nuestra so
ciedad, 

Nuestl'o Jabor . será doble-estudiar y apli
ca,', acopiar semilla y semb,'a,'la: conoccr las ne
cesidades de la naciori, y contribuÍl' con nues
tras fuenas al desal'rolio normal de su vida, y 
al logl'o de sus gloriosos destinos, 
~odo lo que indique adelanto, todo lo que 

haya I~gítimo .en los intel'eses y doctrinas de 
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las facciones de la I'evolucion, lo adoptaremos, 
L!lS glorias de la nacion y de nuestl'as 'nota

bilidades revolucionarias nos tocan pot' beren
da, pues furman la expléndida corona dc nues
tra l'atria:-no seremos ingl'atos ni traidol'es, 

No pl'etendemos emancipamos de las tradi
ciones pl'ogresi vas de la revolucion; somos al· 
contl'ario sus continuadores, porque tal es la 
mision que nos ha cabido en hel'encia, Que
l'emos sel' dignos hijos de nuestros heroicos pa
dl'CS, 

El pensamiento de Mayo es el nuestro: am
bicionamos vel'lo realizado completamente, sea 
cual fuere el éxito de DUt~stros esfuerzos v eso, 
peranzas, sea cual fuel'e el destino 'qué nos 
aguarde, En vano la tiranía, la fuerza b¡'uta y 
las preocupaciones nos hal'án guerra y nos opon
dl'án obstácu'los invencibles; nada será capaz de 
desalElntamos: la fé que nos anima es incostras
table, Dios, la pah'ia, el grito dd nuestra con
ciencia y de nuestra razon nos imp.onen el debel' 
de cnns:1gl'aI' nuestras fucrzas, y de1'l'anlal', si 
fuere necesal'io, nuestra sangl'e pOI' la nnta
causa de la igualdad y de la libertad democrá
tica, y por I/L emancipacion complcta de la tierra 
en que nacimos. 

"amos á sacrificar la vida .que nos queda en 
beneficio de las generaciones venidel'as. :si 
triunfamos, ellas bendicirán nuestros nombres: 
si perecemos antes de tiempo, darán una'higrima 
á nuestras malogradas pero nobles intenciones, 
y continuarán la obra que iniciamos, si escu
chan corno nosotros la voz de la patria y obede
cen la ley de la lll'ovidencia, 

Trabajar pOI' el. progreso y emancipacion 
completa de nuestra patria, s,crá poner lal!' ma· 
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n09 en la grande y magnífica obl'a de la revolu
cion, y emulal' las virtudes de 109 que la conci
bieron. 

9 XIII. 

15. JlBNEGJlCION .tE .. JlS SIMPJlTIAS 

QIJE PUI<:UJlN LIGJlRNOS 11. LA.S DOS 

GRANDF.S FACCIONES QUE SE HA.l'l' 

DJ8PUTJlDO EL POltERIO DUUA.NT": 

LA. REVOLUCION. (0) 

El último resultado de la fusion doctl'inal'ia, 
fOl'mulada en el precedente párrafo, es una fu
sion política y social. 

Armonía en los intereses, al'monía en las opi
niones, en las localidades, en los hOITibres, en el 
presente, en el pasado de nuestra vida política . 
• })al'a ello, una genel'al ammstía con "todos los 

estl'avíos prccerlentes; una ley de olvido con
teniendo todos los momentos, todos los sucesos, 
todos los cal'Rctéres histól'icos de la rcvolucion 
americana. 

La revolucion de Mavo, se dividió al nacer, 
y ha continuado dividida hasta los actuales 
dias: armada de sus dos manos, como la re' 
volucion fl'anecsa, con la una de ellas ~a Heva
do adelante la conquista de la libcl'tad, en tan-

(.) 'Eata. f,alabra .imb6lica ('ra la dccima en 8U trd('n primitivo ti ... colo
cacion: pero labiondo!lo tlU~pt'lIfliclo,;u csplicadoll ('11 1I\11!1I0H A ir ros ti aií,o 
37 por mUlivoilolil)ecialc,;, se hullb por cOII\'Cllicnto \·erilit~ar.a ('11 MOllll'\'I
dE'fI, y nllb colocada al tin del ilbgll18. Curnll ('n HU rcdn('cion ~(' haCt: n'· 
fl'rL:h'ia iL la. qlll' anLcccdCl, la 1¡(,lIIo!! ddado IIl4i lrArillut:,.lA, "ulluniemJonut'· 
rlLl1 f;u'iIIllPnte lo,", Ic .. tor~!I, qllP. clllarrllfo anwrilJr dr!llllu:r (·1 uhir)lU, !Iur 
Qllf' r. :1,.1'1111' toda In doclrina. J::I Sr. AllJerdi rcdacLur de vlla, la IJUblicu cOIl 
lalllJllltigllif'lllf':-

dcb;; ~~re~i~ ~:"·:'~~AI~~~I1~~i(~:~t;r~~J~,~'r'!. '"i~%g,~~~~n 8~(l h:;~~iJ~e~~I~~~JIJ~t.) 
biar do pluma J,ara rcda.c:tar con IlfImtilnd, In (1110 h" lIido lIleditado cull 
f~llma: de '(IUI, c:nel!tc )IRIUfo, la fllllad('unidaddc,(;stilo," 



-79-

lo que con la ·otra, no .ha cesado de despeda
zar su propio seno: doble lucha de anarquía y 
de independcncia, de gloria y de mengua, que 
ha hecho á la vez feliz y desgl"aciado el pais, 
que ha ilustrado y empañado nuestl"a revolu
cion, nuestros hombres y nuestl"as cosas, 

La anarquía del p.'esente, es hija de la anar
quía del pasado: tenemos odios que no son 
nuestl"os, antipatías que nosotros hcmos hel'e
dado. Conviene interrumpir esa sucesion fu
nesta, que hará el¡!rna nuestra anarquía, Que 
un trip!e cOl"don sanitario sea levantado ent.'e 
ámba~ genemciones, al tl'3ves de los l"enCOl;es 
que han dividido los tiempos que nos han visto 
CI"eCel", Es menestel' lIeval' la paz á la histo
ria, pal'3 radical'la en el presente, que es hijo 
del pasado, y en el porvenir, que es hijo del 
pl'esente. 

Faccion Morenista, faccion Saavedrista, fac
cion Ri ,·adavista, faccion Rosista, son para no
sotros voces sin inteligencia; no conocemos 
partidos personales: no nos adherimos á los 
homhres: somos secuaces de principios. No 
conoeémos hombre malo al frente de los prin
cipios de 'Progl'eso y libertad. Para nosotros 
la re\'olueion es una é .indivisible. Los que 
la han ayudado, son dignos de gloria: los que 
la han empañado de desprecio. Ol\'idamos no 
obstante las faltas de los linos para )10 pensar 
lilas que en la gloria de los otros. 

Todos nuestros hombl"es, todos nucstros mo
mentos, todos nuestl·os sucesos presentan dos 
faces: una de gloria, otra de palidez. La ju
l·cntud sc ha colocado cal'a á cura con la gla'
ria de sus padres, y ha dejado sus flaquezas en 
lu noche_del olvido, 
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Vivamos alerta con los juicios de nuestJ'os 
padres acerca de nuestros padres, IIan estado 
divididos, y en el calol' de la pelea mas de una 
vez se han visto con los ojos del odio, se han 
pintado con los eolores del despI'ecio, ~ daJ' 
ascenso Ílsus palauras, torlos ellos han sido un 
puñado de uribones, A creel' en lo que vemos, 
ellos han sido una genel'llcion de gigantes; 
pues que tenemos un mundo salido de sus ma
nos, Ahí están los hechos, ahí están los resultá
dos, ahí está la historia: soure estos fundamen
tos incorl'uptibles dcue sel' org'lnizada toda I'e
putacion, todo título, todo juicio históI'ico, No 
tenemos que invocar teslimonios sospechosos, 
tJ'adiciones apasionadas y pm'ciales, Somos la 
posteridad de nuestros. padres j" Ú 110sotros com
pele el juicio de Sil viaa, Nosotros le pronun
ciaremos en vista del proceso veraz de la his
toria y de les monumentos, Cada vez, pues, 
que uno de nuesU'os padres levante su voz pa
J'a mUI'muI'al' de los de Sil épot:a, implorémosle 
el silencio, Ellos no son jueces competentes 
los u nos de los otl'OS, 

Cada libro, cada memoria, cada pújina sali, 
da de su pluma, refil'iéndosc á los hombres y 
los hechos'de la revolucion americana, deben 
sel' leidas pOI' nosotl'08 con la mas escrupulosa 
cil'cunspeccion, si no quel'emos esponemos á 
pagar alguna vez I,os sinsabores glol'iosos de to
da una existencia con la moneda amal'ga de la 
ingl'atitud y del oh'ido. 

Todos los períodos, todos los hOlTlbl'{~s, todos 
los partidos compl'endidos en el espacio de la 
Ilívolucion, han hecho bienes y males á la cau
sa del pl'Ogl'eso amel'icano. Escusamos, sin Ic
gitimal· todos estos males; rCconocemos y ador-



-81-

tamos todos estos bienes,-Ningun período, 
ningun hombl'e, ningun pal,tido tendrá que acu
sarnos -de hallerle deshere'dado del justo tri
buto de nllestl'o reconocimiento, 

Todos los Al'gentinos ~on ,UAOS en nuestro 
corazon sean cuales fucl'cn su nacimiento " 5\1 

CoIOl', su condicion, su escarapela, su ,adad, su 
profcsion, su clase, Nosotros no conocemos 
lJIas que una soia faccion-Ia Pátl'Ú(, mas que 
un solo colol'-(;;I de il'Iayo, lI\as que una sola 
époc," -los treinta años de Revolucion Repú
blicana, Desde la altul'U de es~os supn:mos 
datos, nosotl'Os no sabemos que son unílarios y 
federales, colorados y celestes, plebeyos y decen
tes, viejos y jóvenes, porteños y pl'llvincianos, año 
10 ?I año 20, año 'H y año 30: divisiones mez
quinas que vemos desaparecer como. el humo, 
delante de las tres grandes unidad,es del pueblo, 
de la bandera, y de la historia de los A rgemi
nos, No tenemos mas regla para liquidal' el~va-
101' de los tiempos, de los hombrcs y de los he
chos, que la magnitud de los monumentos que 
nos han dejado, Es nuestl'a regla en esto como 
en todo:--á cada época, á cada hombl'e. (¡ cada 
suceso, segun su capacidad; á cada capacidad, 
segun sus obms, 

Hemos visto luchar dos pl'incipios, en todnla 
época de la;revolucion, y perma neCel' hasta hoy 
indecisa la victoria. Esto nos ha hecho creel' 
que sus fuenas son iguales, y que su presencia 
simultímea en la o¡'ganiz¡\cioil argentina, es de 
una neceilidad y cOl'relacion inevi tables. Ita
mos inventa¡'iado el caudal respectivo (le podcr 
de ámbos pdncipios unitario y fedelCltiuo, y he
mos obtenido estos resultados. 
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ANTECEDENTES UNITARIOS. 

Coloniales. 
La unidad política. La unidad cívil. La uni· 

dad judicia¡·ia. La unidad territorial. La 
unidad financiera. La unidad admistl·ativa. 
La unidad religiosa. I.aunidad de idioma, La 
unidad de oríjen. La unidad de costumb¡·cs. 

Rel'olucionUl'ios 
La unidad dc creencias y p¡'incipios Republi~ 

canos. 
La unidad de formas l'ep¡·esentativas. 
La unidad de sacrificios en la guel'l'a de cman· 

cipacion, . 
La unidad de conducta y de accion en dicha 

emprcsa. 
Los distintos pactos dc unidad interrumpidos; 

congresos, presidencias, directOl'ios genCl'a
les que con. iutcl'mitencias mas ú menos lar
gas se han dejado ver dUl'ante la revoluciono 

La unidad diplomática, extel'Da ú intemacional. 
La unidad de glorias. La unidad de han
dcra. La unidad de armas, La unidad de 
rcputacioll exterio¡', , 

La unidad tácita, instintiva, quc se revela cada 
vez que se dice sin pensa¡'lo: República A,
gentina, territ07'io argentino, nacion argmti
"a, ]látria al'gentirm, pueblo OT gentino,jami
tia ctI'gentina, y no Santiagueña, y no Cordo
vesa, y no Porteña. La palabm misma al'
jentino 'cs un antecedente unitario. 

AN'rECEDENTES FEDERATIVOS. 

Las di\'ersidades, las rivalidades pl'ovincialcs 
sembl~adas sistemáticamente pOI' la tiranía 
culonial, y I'eno\'adas por la demagogia rc
publicana. 
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Los largos intcl'rcgnos de aislamient-o y de abo 
soluta independencia provincial dUl'ante la 
revolucion, 

Las es'pecialicl.'ldes provinciales, provenientes 
del suell) y del c1íma, de que se siguen otras 
en el carÍlcter, en los hábitos, en el acento, 
en los pl'Oductos de la industl'ia y del sucIo. 

Las distancias er.ormes y costosas que las se-
para unas de otras, ' 

J,afalta de caminos, de canales, dc medios de 
organizar un sistema regulal' de comunica
cinn y traspol:tC. 

Las largas'tl'adiciones municipales. 
Las habitudes ya adquiridas ele .'legislaclones 

y gobiem'os provinciales. 
La posesion :1ctual de IQS gobiernos locales en 

.las manos de las provincias. 
La sobel'anía parcial que la revolucion de M a

yo atl'ibuyó á cada una de la~ provincias, y 
que hasta hoy les ha sido contcstada, 

La imposibilidad de rcducil' las provincias y 
sus gobiernos al despojo espuntaneo d~ un 
depósito, que, consel'vadu un dia, no se aban
dona nunca-el podel' de la pl'opia cJircc
cion;-la libertad. 

l.as susceptibilidades, los subsidios del amor 
propio provincial. ' 

Lc¡s zelos eternos pOl' las ventajas de la provin-
cia copita!. , 
De dondcnosotros hemos debido concluil' la 

necesidad de una total abnegacion, no personal, 
sino política, de toda simpatía que pudiem li
gamos á las tendencias esclusivas de cualquie
ra de los dos principios que, lejos de pedir la 
g,uerlll, busean ya, faligados de lucha',una fu
~Ion arlllúnica, sührc la cual descanscn mallcra-
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bIes las libcl'tades de ~ada provincia, y las 
prerogativas de toda la nacion :--solucion ine
vitable y única que rcsulta toda de la aplica
cion á los dos grandes términos .del problema 
argentino--Ia Nacion y la P¡'ovincia--de la 
fó¡'mula llamada hoy á prcsidil' la política mo
del'OlI, que consistc, como lo hemos dicho en 
otra parle, en la aJ'lnonizacion-de la individua
lidad con la gencralidad, ó en otros tél'minos, 
de la linm'lad con la asociacion, , 

Esta solucion, no solo ,es una demanda 
visible de la sifuacion normal de las cosas ar
gentim¡s, sino tambien una necesidiul política y 
parlamentaria, vista· la situacion de los eSI'ÍI'i
tus; porque de ninguna modo majol' que en la 
armonía de los dos 'principios rivales, podrian 
.encontral' una paz legítima y glOl'iosa:los hom
bres que han estado divididos en los dos par
tidos Unitario y Federal. 

La forma de per¡odico QUO le dib ~ la primera odicion do clle 
ejcrito. no era la lila" eonvcnitmte para que 11ft difundiora con facilidad 

~,i~{~cae~af~r~~iit~oeij~~lg. d~1!~I~:~1~1~V:~IC11~o f~~"n ,~"n i!fla~~8a.::r! ~~i~m~~ 
crCI!mOR que Sil triunro depende ¡}¡ menudo da 1011 mediol! que se emplean 
para propagarla~. La prcnsa periodica. no nos parece enlro 00801rOll tan 

:~~ii~i~~I~o :~I.'f¡~ra~~~:.'ii:88~~,~~~a~!fr:!ol~t~~~:a~'IJ~~~~~:tt~~cro,:t~~ó~T~ 
lobro 1:l8 cuollllonCII que ventila; y porque un per¡odico ROOjtll\ un momento 
por curiosidad b pasatiempo, y luego 110 arroja: I a prensa poribdica poca 
utilidad ha producitlo en nUBstro pail!. 

mar1: Forr~:d~ol~t~i:";!~~I~Jl~~n::C~:Ove:~:~d~ahe:G~~~c~o:r:~f~1:: t!:b8et!~: 
cioD li cadA. im;¡tante y Her realmente propagA.dora.-AHi, quisieramoll quo en 
vez do mucho" periodicolI, so OHcribioran mucho!/. Jf/Gnualu de Enseiianza I~ bro aQuelllS rarooa delsnbrr humano, cuyo conneimi .. nlo im . 

~·i~ie~r~o:::düa~::r~~~{~:á:f~¡f(!O::~~~Ci:I~~or:r~r:t -
l:!npll~rt:l'~i~ ~D~~!~~r~ p~~:. nOBsr~r~~r~o8y~~~~~Sa~A~~!av~~c::iv~:-~l~8 1\ po~ 
ner el pié cD'la tierra natal, no echaremoR en olvi5o cilte pt:Dllamiento; hoy 
carec'!m09 ahlolulamellle de medios para ponerlo en planta. 
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